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“Bolivia debe sentar las bases para nuevas capacidades productivas.
La creación de las instituciones, la infraestructura y las redes

de conocimiento que permitirán a Bolivia descubrir
y desarrollar nuevas opciones productivas con el tiempo

es una tarea a mediano y largo plazo, pero que debe comenzar ahora.
Cuanto antes comience Bolivia a desarrollar estas capacidades,

antes podrá ir más allá de su base productiva actual
y competir en nuevas actividades y mercados.”

Growth Lab, Universidad de Harvard 
Un giro económico para Bolivia (2026)
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Revolución exportadora

Henry Oporto 

Bolivia tiene oportunidades para ampliar sus ventas en el mercado internacional. El 
mundo demanda de las economías basadas en recursos, productos tales como alimen-
tos, minerales críticos, hidrocarburos, energías verdes, turismo, servicios digitales y 
otros. Son productos que Bolivia puede proveer a los países del hemisferio y de otras 
regiones del planeta, posicionándose como un productor relevante de bienes básicos y 
ciertos servicios de consumo creciente. 

El camino para aprovechar las oportunidades de mercado, y para desplegar el potencial 
productivo boliviano es una Revolución Exportadora.1 Es lo que han hecho muchas 
economías emergentes con trayectorias exitosas de crecimiento y prosperidad. 

Pensamos que una revolución exportadora afincada –inicialmente– en los recursos na-
turales que disponemos en abundancia, y a partir de lo cual se vaya logrando una 
masa crítica de conocimientos, tecnología, destrezas y capital humano es una opción 
plausible para construir una estructura exportadora amplia, competitiva e integrada en 
cadenas de valor. 

Desde esta premisa, propugnamos una estrategia de desarrollo de las exportaciones y di-
versificación de mercados como el nuevo motor económico de Bolivia. En efecto, la apuesta 
de largo plazo que los bolivianos debemos hacer es reorganizar nuestra economía alre-
dedor de las actividades transables en el mercado internacional. 

Esta convicción se fundamenta en la constatación –verificada muchas veces en la his-
toria económica– de que es el sector externo el que puede impulsar la transformación 
productiva y puesto que es allí, además, donde residen las mayores oportunidades para 
atraer y movilizar inversiones privadas, que, no cabe duda, es el otro gran motor de creci-
miento y modernización económica, entendidos como procesos de creación de valor y 
riqueza en la sociedad. 

1	 Decimos “revolución exportadora”, no en el sentido de un cambio radical e inmediato, que no sería posible dada 
la debilidad de la estructura exportadora actual. La expresión connota más bien la idea de una transformación 
estructural y con efectos de largo plazo, avanzando gradualmente y por fases sucesivas. 
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Adicionalmente, el aumento de las exportaciones será la fuente principal de las divisas 
que el país requiere con apremio para estabilizar su economía, equilibrar la balanza de 
pagos y atenuar su vulnerabilidad externa. 

Un país que exporta más refuerza su posición externa y fortalece su seguridad económica.

En términos de la participación del sector exportador en el PIB, se busca elevar el apor-
te de las exportaciones de $us 9.926 millones en 2024 (equivalente al 21,4% del PIB), 
a un valor aproximado de $us 16.200 millones en 2030, que representaría el 33% del 
producto nacional. Este porcentaje equipararía el nivel promedio de aportación del 
sector exportador al producto nacional en las economías sudamericanas.

Y no solo eso. 

Una estrategia económica sustentada en el sector exportador tiene muchas más posi-
bilidades de apalancar las actividades no transables volcadas al mercado interno, tanto 
aquellas que producen bienes y servicios modernos como otras que son intensivas en 
mano de obra. Se trata entonces de generar una sinergia virtuosa entre los sectores 
transables y los no transables y de modo tal de dinamizar toda la economía, forjar em-
presas de mayor tamaño y productividad, robustecer el tejido empresarial, fomentar el 
emprendimiento, crear más y mejores empleos. 

El cambio estructural 

La revolución exportadora es el cambio estructural que Bolivia necesita. 

Este planteamiento importa la transformación de un modelo económico que, por mu-
chos años, ha porfiado en asentar el crecimiento y la estabilidad en el mercado interno, 
no obstante la dimensión reducida y el bajo poder adquisitivo del mercado boliviano. 
También es evidente que Bolivia ha sido presa del rentismo –alentado por la explotación 
de los recursos naturales– y del clientelismo populista, con los resultados conocidos: in-
gentes ingresos públicos se dilapidaron, la economía quedo rezagada, muchos estratos 
sociales -sin capital humano ni oportunidades- quedaron relegados y empobrecidos. 

Ese modelo económico ha demostrado sus limitaciones estructurales para afirmar un 
proceso de crecimiento sostenido, con empleos formales, protegidos y bien remunera-
dos, que saque de la pobreza a millones de bolivianos. Precisamente, la cuestión crucial 
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que este libro aborda es transitar de una economía basada en la generación de rentas y la 
expansión del gasto fiscal a otra economía que esté sustentada en las capacidades productivas 
y el capital humano. 

Y de lo que no hay duda es que el potencial productivo del país reside ante todo en los 
sectores transables, tanto de exportaciones tradicionales como de las no tradicionales, 
respondiendo a las oportunidades y demandas de la economía global. El desafío, por 
tanto, es poner en valor los sectores con capacidades instaladas o bien con potencialida-
des latentes para multiplicar la oferta exportadora nacional, en condiciones de mayor 
competitividad internacional, con más valor agregado y participando de cadenas pro-
ductivas y suministro.

La revolución exportadora sería también la fórmula para superar la debilidad actual de 
que los minerales representan casi el 70% de las exportaciones bolivianas;2 una propor-
ción extremamente alta de concentración y por tanto de dependencia de un solo sector 
para la generación de divisas. Una situación que retrotrae a Bolivia a su vulnerable 
estructural del siglo pasado cuando el país dependía desproporcionadamente de sus 
exportaciones de metales. 

Más aún. La elevada dependencia de un sector o producto ha sido también la experien-
cia del ciclo del gas en este siglo. Durante el auge gasífero, la economía boliviana repun-
tó y se creó un enorme excedente económico; sin embargo, transcurrida esa bonanza, el 
desplome del sector de hidrocarburos arrastraría al conjunto de la economía. Y es que, 
indudablemente, los periodos de bonanza minera o petrolera, seguidos de momentos 
de debacle de estas exportaciones han determinado los ciclos de la economía nacional. 
Este desempeño pendular y volátil explica el estancamiento de nuestro ingreso per cá-
pita; uno de los más bajos en América Latina.3 

2	 Este dato corresponde al primer semestre de 2026. Los minerales representaron por sí solos 69,6% del valor 
total de las exportaciones bolivianas durante ese período; es decir, de cada diez dólares que Bolivia obtuvo 
por sus ventas externas, siete provinieron de la minería. El sector tradicional, compuesto por hidrocarburos y 
minerales, concentró 77,6% del valor total exportado en el primer semestre, frente al 22,4% correspondiente 
a los productos no tradicionales (soya, carne bovina, castaña, azúcar y joyería, entre otros). Y si bien, la 
exportación de minerales está compensando parcialmente el retroceso de los hidrocarburos exportados, la 
debilidad estructural de la propia minería estriba en que el repunte exportador está asociado a un efecto precio 
antes que a un aumento de la producción de minerales. Al respecto, véase el Informe de Milenio sobre la economía 
de Bolivia. Agosto de 2026, N° 48. 

3	 De acuerdo con los datos del Banco Mundial, el PIB per cápita de Bolivia es aproximadamente el 54% del PIB 
per cápita promedio latinoamericano. 
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La idea de una revolución exportadora es la tesis que ordena y da sentido a la investiga-
ción que se sistematiza y expone en este libro 

En la primera parte, se presentan los resultados de un estudio sobre la estructura expor-
tadora y los mercados externos, principalmente de las exportaciones no tradicionales. 
Se analiza con detalle las condiciones de entrada de los productos nacionales, los acuer-
dos comerciales vigentes, las barreras no arancelarias y otros factores limitantes. Se exa-
mina, asimismo, el volumen y la calidad de la oferta exportadora existente y de aquella 
otra que podría desarrollarse con los apoyos y los estímulos necesarios, comenzando 
por facilitar el acceso efectivo a los mercados regionales y de otros países. 

En la segunda parte, el artículo de Luis Carlos Jemio esboza un marco teórico que 
contribuye a validar y sustentar la apuesta por una estrategia de desarrollo exportador 
más diversificada y con estándares más altos de competitividad internacional. Aquí se 
muestra la evidencia estadística de un patrón de crecimiento (el actual) distorsionado y 
sesgado, en el que la inversión y la productividad van por cuenta de los sectores expor-
tadores, mientras que el empleo se asienta en actividades informales, de baja produc-
tividad y volcadas al mercado interno. Uno es el polo moderno de la economía y con 
mejor desarrollo humano; el otro, el polo más rezagado y con mayor pobreza. 

Un modelo alternativo de desarrollo 

La estrategia que proponemos consiste en articular dos acciones primordiales: de un 
lado, reactivar los sectores modernos intensivos en capital como minería, hidrocarbu-
ros, electricidad, telecomunicaciones y servicios financieros; y de otro, expandir los sec-
tores no tradicionales dirigidos a la exportación, como el agronegocio, la industria de 
alimentos, otras manufacturas, los productos forestales y de biocomercio, los servicios 
digitales y el turismo. 

Ambos procesos son esenciales para la migración de la fuerza laboral desde los sectores 
no transables, menos productivos y con indicadores sociales más bajos, hacia otros 
sectores más competitivos y modernos y en los que existen más posibilidades de atraer 
inversiones, conteniendo, por lo mismo, un mayor potencial de crecimiento y creación 
de empleo formal y mejor remunerado. 
 
En términos más generales, de lo que se trata es de convertir al sector exportador en la 
columna vertebral del crecimiento y la transformación productiva. Un reto adicional 
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es lograr que las exportaciones bolivianas dependan menos de la extracción de mate-
rias primas. Esto no quiere decir abandonar la industria minera y de hidrocarburos; al 
contrario, la revolución exportadora también debe manifestarse en estos sectores fun-
damentales, que también necesitan refundarse y potenciarse como actores líderes de las 
exportaciones bolivianas. 

El gráfico siguiente (tomado del artículo de Jemio) ilustra el tipo de transformación 
productiva que se esperaría de un modelo de crecimiento en el que las exportaciones se 
afirman como el principal motor económico y de reconversión de la fuerza de trabajo. 

Estrategia de crecimiento basada en las exportaciones

Objetivos y políticas 

El desafío boliviano es construir una estructura exportadora de base ancha y diversifica-
da, más allá de los productos tradicionales de minería e hidrocarburos. 

En la región oriental, y particularmente Santa Cruz, se han desarrollado cadenas 
agroexportadoras e industriales que por varias razones pueden considerarse historias 
de éxito. Pero también las zonas andinas disponen de su propio potencial agropecua-
rio, manufacturero y de servicios; ciertamente menos internacionalizados, aunque no 
exentos de potencialidades y mirando no únicamente al mercado interno sino a los 
mercados externos. 

Intensivos en Empleo No Intensivos en Empleo

Hidrocarburos
Minería

Agro-industria
Manufactura
Turismo

Agricultura Tradicional
Comercio
Servicios Informales
Constucción

Telecomunicaciones
Energía Eléctrica
Servicios Financieros

E
X
P
O
R
T
A
C
I
Ó
N

M
E
R
C
A
D
O

I
N
T
E
R
N
O

Fuente: Adaptación del Modelo elaborado por PNUD.
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En ese sentido, proponemos priorizar cinco grandes objetivos: i) consolidar el núcleo 
agroexportador; ii) impulsar nuevas cadenas agroexportadoras; iii) fortalecer las ma-
nufacturas ligeras; iv) expandir los servicios digitales; v) desarrollar el biocomercio; iv) 
promover el turismo cultural y ecológico. 

Por cierto, potenciar todos estos sectores económicos supone pensar en políticas públicas 
de gran calado, como una estrategia de mercados y comercio exterior, una política de 
logística y transporte de vasto alcance, un nuevo régimen normativo y de incentivos a la 
exportación, el desarrollo de la investigación, la innovación y la transferencia tecnológica, 
y, finalmente, el establecimiento de condiciones institucionales para la promoción de las 
exportaciones y de las inversiones nacionales y extranjeras, que deben ir de la mano. 
 
Su implementación constituye, ¿cómo no?, un enorme reto tanto para el Estado (en 
sus tres niveles territoriales) como para el sector privado, las universidades y los centros 
de estudios y formación de capital humano, así como también para la cooperación 
internacional que hallará en esta propuesta una posible hoja de ruta para reorientar sus 
recursos y programas. 

Naturalmente, un modelo exportador exitoso no depende únicamente de los esfuer-
zos y recursos sectoriales o regionales. Tan importante como ello es la estabilidad ma-
croeconómica, un sector público renovado en su papel de facilitador y proveedor de 
servicios públicos e infraestructura, las inversiones y el protagonismo del empresariado 
privado, la consolidación de políticas de Estado pro-exportadoras. Son condiciones 
básicas que hacen al entorno económico, el sistema político, el clima de negocios y una 
institucionalidad vigorosa y eficiente.

Desarrollo de exportaciones y diversificación de mercados

EXPORTACIONES
MINERAS E
HIDROCARBUROS

ESTRUCTURA EXPORTADORA DE BASE ANCHA

POLÍTICAS DE FOMENTO Y COMPETITIVIDAD

CONDICIONES BÁSICAS PARA UN MODELO EXPORTADOR

Consolidación del
núcleo agroexportador

Nuevas cadenas
agroalimentarias

Manufacturas
ligeras

Servicios
digitales

Biocomercio Turismo

Estrategia de mercados
y comercio exterior

Logística y
conectividad

Régimen normativo
e incentivos fiscales

Apoyo al
sector privado

Agencia de Promoción de 
Exportación e Inversión

Estabilidad
macroeconómica

Estado
facilitador

Protagonismo del
sector privado

Institucionalización de
políticas pro exportación
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Desarrollo de exportaciones y diversificación
de mercados externos

Víctor Rico, Alejandro Aguilar, Rafael Riva

1. Estructura exportadora de Bolivia

La estructura exportadora de la economía boliviana se caracteriza por una alta concen-
tración en las actividades extractivas, aunque su composición ha tenido modificaciones 
importantes durante el período 2000-2025. Como se observa en la Figura 1, los hidro-
carburos adquirieron una posición preeminente durante buena parte del más reciente 
ciclo exportador expansivo, entre mediados de la década de 2000 y 2014. Posterior-
mente, su participación disminuyó, al tiempo que las exportaciones minero-metalúrgi-
cas se reconvertían nuevamente en la columna vertebral de las exportaciones naciona-
les. Por su parte, los productos agropecuarios, agroindustriales y forestales ampliaron 
su participación exportadora, pero sin dejar de representar una parte menor de la oferta 
total; menos significativas aún fueron las exportaciones de manufacturas ligeras. En 
conjunto, esta estructura exportadora responde al perfil de una economía basada en 
recursos, como son la mayoría de las naciones de América Latina. 

Figura 1. Evolución del valor FOB de las exportaciones bolivianas 
por componentes sectoriales, 2000-2025 (en millones)

Fuente: Elaboración propia con datos del Instituto Nacional de Estadística (INE).
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La Tabla 1 ilustra el valor acumulado de las exportaciones por grandes grupos durante 
el período 2000–2025, y su valor correspondiente a la gestión 2025.

Tabla 1. Exportaciones bolivianas por componentes sectoriales. 
Valor acumulado 2000-2025 y el valor exportado en 2025

(en millones de dólares)

Componente sectorial Acumulado
2000-2025

Porcentaje
(%)

Año
2025

Porcentaje
(%)

Minería, metalurgia y minerales industriales 78.780 42 6.066 63

Hidrocarbusos y derivados 67.454 36 1.116 12

Agropecuario, agroindustria, alimentos y forestal 37.053 3 377 4

Total exportaciones 188.038 100 9.651 100

Fuente: Elaboración propia con datos del INE.

En el primer semestre de 2026, las exportaciones alcanzaron $us 6.395 millones, 55% 
por encima del nivel registrado en el mismo periodo de 2025, pero inferior en 11,7% 
al nivel alcanzado en 2022. Ese año, las exportaciones alcanzaron su nivel histórico más 
alto, incluyendo los años de la bonanza de materias primas (2006-2014). El crecimien-
to exportador de la primera mitad de 2026 se explica principalmente por el desempeño 
de las exportaciones mineras, que aumentaron 91,4% en valor, pasando de $us 2.326 
millones a $us 4.452 millones. En contraste, el volumen exportado de minerales cayó 
12%, de 984.000 a 867.000 toneladas.4 Nos encontramos, en consecuencia, frente a 
un efecto precio que explica el aumento en el valor de las exportaciones de minerales.

El desempeño de los hidrocarburos fue muy diferente. Las exportaciones del sector 
cayeron 13% en valor, de $us 589 millones a $us 510 millones, mientras el volumen 
se redujo 39%. Este resultado refleja el continuado descenso de la producción de 
gas natural, que en los últimos años ha menguado su aporte al comercio exterior 
boliviano. Significa que la minería está compensando parcialmente el retroceso de 
los hidrocarburos.

Las exportaciones no tradicionales, por su lado, alcanzaron a $us 1.433 millones e in-
cluyen productos como soya, carne bovina, castaña, azúcar, joyería y algunas manufac-
turas, entre otros. El comportamiento de este sector creció 18% en valor, pero todavía 
representa una proporción menor (22,4%) del total exportado.

4	 Esto datos, y los siguientes, provienen del Informe de Milenio sobre la economía de Bolivia. Agosto de 2026, 
N° 48. 
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Figura 2. Exportaciones de Bienes. Primer semestre
(millones $us)

Fuente: Informe de Milenio sobre la economía de Bolivia. Agosto de 2026, N° 48, p. 12.

El incremento del valor exportado en 2026 se debió principalmente a los niveles consi-
derablemente elevados de los precios de las materias primas. Al primer semestre 2026, 
los precios de las exportaciones totales fueron un 42,1 % superiores a los prevalecientes 
en 2025. Los precios de los productos mineros experimentaron los mayores incremen-
tos, principalmente debido a las tensiones geopolíticas, una creciente demanda indus-
trial y tecnológica (como la inteligencia artificial), la protección contra la inflación y las 
compras masivas de los bancos centrales. En 2026, los precios de este sector fueron un 
59,7% superiores a los de 2025. 

2. Exportaciones no tradicionales

Tal como se apuntó en el acápite introductorio, este estudio se enfoca sobre todo en los 
rubros que componen “las exportaciones no tradicionales”, puesto que es allí donde re-
siden las mayores oportunidades de diversificar la venta de bienes y servicios bolivianos 
al mercado internacional. El período de estudio es el último cuarto de siglo: 2000-2025

Para ello, hemos construido una base de datos por producto, mercado de destino y valor 
FOB. La información recolectada nos permite identificar más de cincuenta productos 
con registros de exportación, una cantidad que refleja una canasta más grande de la que 
suele reconocerse. No obstante, con fines de focalización analítica y estratégica, hemos 
seleccionado veinte rubros que, pensamos, conforman una muestra representativa de la 
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base exportadora histórica, así como de lo que se puede considerar son nuevos produc-
tos de exportación o exportaciones emergentes. 

El análisis de este grupo de exportaciones no tradicionales da cuenta de una elevada 
concentración de las exportaciones no tradicionales en no más de cinco productos: 
62,2 % en los años 2000-2025 y 64,1% en 2023-2025. Se observa también la preemi-
nencia de la soya y sus derivados a lo largo de todo este período, representando el 40% 
del total de esta categoría de exportaciones, seguido por la nuez del Brasil, el girasol, la 
joyería de oro y la maderas y productos manufacturados. En el último bienio sobresale 
la incorporación de la carne bovina y el fortalecimiento relativo de la joyería de oro, 
entre los cinco primeros productos, mientras que las maderas pierden posiciones. 

Tabla 2. Estructura de las exportaciones no tradicionales bolivianas. 
Períodos 2000-2025 y 2023-2025

Ranking productos
bolivianos (2000-2025)

Concentración total
(en porcentajes)

FOB total
(en mill. de $us.)

Soya y productos de soya 42,5 19.086,1

Nueces del Brasil 7,0 3.165,9

Girasol y productos de girasol 4,4 1.990,3

Joyería de oro 4,4 1.970,5

Maderas y manufacturas de madera 3,8 1.717,9

Subtotal de cinco principales 62,2 27.930,7

Otros productos 37,8 16.986,2

Total exportaciones no tradicionales 100,0 44.916,9

Ranking productos
bolivianos (2023-2025)

Concentración total
(en porcentajes)

FOB total
(en mill. de $us.)

Soya y productos de soya 41,8 3.547,1

Carne de la especie bovina 6,2 528,4

Joyería de oro 5,9 497,7

Nueces del Brasil 5,8 495,4

Girasol y productos de girasol 4,3 366,2

Subtotal de cinco principales 64,1 5.434,7

Otros productos 35,9 3.041,8

Total exportaciones no tradicionales 100,0 8.476,5

Fuente: Elaboración propia con datos del INE.

El número limitado de productos de exportación se corrobora cuando se divide el pe-
ríodo de estudio en dos etapas: 2000-2014 y 2015-2025. En la primera, predominan 
productos históricamente consolidados dentro de la canasta no tradicional, como la 
soya y sus derivados, la nuez del Brasil, las maderas, el girasol y las semillas y habas de 
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soya. En la segunda etapa, se produce una recomposición parcial, debido al ingreso de 
la joyería de oro y la carne bovina entre los cinco principales rubros. No obstante, la 
participación conjunta de estos cinco productos aumenta del 61,2 % al 64,8 %, por lo 
que la recomposición señalada mantiene el patrón de alta concentración y no expresa 
una tendencia de diversificación de la oferta exportable. 

Tabla 3. Principales productos de exportación no tradicional de Bolivia.
Periodos 2000-2014 y 2015-2025.

Ranking productos
bolivianos (2000-2014)

Concentración total
(en porcentajes)

FOB total
(en mill. de $us.)

Soya y Productos de Soya 39,9 7.664,9

Nueces del Brasil 6,6 1.265,7

Maderas y Manufacturas de Madera 5,3 1.018,5

Girasol y Prductos de Girasol 5,2 995,2

Semillas y Habas de Soya 4,2 810,0

Total 61,2 11.754,2

Ranking productos
bolivianos (2015-2025)

Concentración total
(en porcentajes)

FOB total
(en mill. de $us.)

Soya y Productos de Soya 44,4 11.421,3

Nueces del Brasil 7,4 1.900,2

Joyería de Oro 5,5 1.426,2

Girasol y Productos de Girasol 3,9 995,1

Carne de la Especie Bovina 3,5 903,1

Total 64,8 16.645,8

Fuente: Elaboración propia con datos del INE.

En la figura 3 se ve que la soya es el producto más importante en la estructura de las 
exportaciones no tradicionales por su contribución al valor exportado, durante los úl-
timos 25 años. 

Asimismo, se aprecia el segmento de los productos comprendidos dentro de la categoría 
“Otros”. En esta categoría están productos tales como semillas y habas de soya, quinua, 
alcohol etílico, carne bovina y otras manufacturas, entre ellas desperdicios y desechos 
de hierro y acero, desperdicios y desechos de aluminio y acumuladores eléctricos. Su 
evolución muestra que la ampliación de la oferta no tradicional no se produce de mane-
ra uniforme: algunos productos alcanzan una trayectoria sostenida, otros experimentan 
ciclos de expansión y contracción y un tercer grupo adquiere relevancia principalmente 
en los años recientes. 
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Figura 3. Evolución del valor FOB de los principales productos exportados
(2000-2025)

Fuente: Elaboración propia con datos del INE.

Figura 4. Evolución del valor FOB de los productos de la categoría “Otros”
(2000-2025)

Fuente: Elaboración propia con datos del INE.
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2.1 Relevamiento de 20 productos de exportación 

Para desagregar el análisis de los productos que componen la categoría de exportaciones 
no tradicionales, hemos seleccionado 20 rubros con criterios tales como, participación 
en el valor exportado, evolución histórica, dinamismo reciente, presencia en mercados 
internacionales, potencial de consolidación, expansión o sofisticación. Los productos 
seleccionados se agrupan en dos categorías: i) productos consolidados; ii) productos 
emergentes o de dinamismo reciente. Los primeros cuentan con una trayectoria expor-
tadora sostenida, una participación relevante dentro de la canasta no tradicional y una 
presencia recurrente en mercados externos, además de su aportación a la generación 
de divisas. Los segundos comprenden productos de incursión reciente en el comercio 
internacional, un potencial de apertura de nuevos mercados de destino, la inducción de 
valor agregado, entre otros criterios.5 

Tabla 4. Veinte productos seleccionados de exportaciones no tradicionales

Productos consolidados Productos emergentes

Soya y productos de soya Carne de especie bovina

Nuez de Brasil (castaña) Joyería de oro

Girasol y derivados Úrea granulada

Maderas y manufacturas de madera Chía

Semillas y habas de soya Semillas de sésamo

Quinua Cacao en grano

Alcohol etílico Cacao

Azúcar Cuero

Ácido ortobórico Vino

Papel Café elaborado

Fuente: Elaboración propia.

Hay que aclarar que la condición de “emergente” no implica necesariamente que el pro-
ducto carezca de trayectoria exportadora previa. En algunos casos (joyería de oro, cueros 
o vinos), la categoría identifica un renovado dinamismo, una mayor relevancia durante el 
período reciente o posibilidades de sofisticación y posicionamiento en segmentos especia-
lizados. Por ello, esta clasificación debe entenderse más como una herramienta analítica y 
estratégica que como una división basada en la antigüedad de las exportaciones. 

5	 Los productos consolidados conforman la base histórica de la oferta exportable; los productos 
de expansión reciente pueden modificar gradualmente su composición; y los rubros con mayor 
transformación, diferenciación o diseño ofrecen posibilidades de sofisticación y posicionamiento 
en segmentos especializados. Estas funciones no son necesariamente excluyentes, puesto que un 
producto consolidado puede incorporar mayor valor agregado y un producto emergente puede 
alcanzar rápidamente una escala significativa. 
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A continuación, pasamos a examinar con detalle cada uno de estos productos conso-
lidados o emergentes, tomando en consideración la evolución de las exportaciones, la 
concentración de destinos, el posicionamiento competitivo, las condiciones arancela-
rias y no arancelarias y las capacidades necesarias para sostener su inserción interna-
cional. El énfasis está puesto en identificar las potencialidades y debilidades propias de 
estas exportaciones y de modo tal que este diagnóstico pueda servir de soporte para la 
formulación de una estrategia de desarrollo exportador y diversificación de mercados, 
que es el propósito central de este este trabajo.

Productos consolidados de exportación 

El complejo soyero 

A diferencia de la producción soyera de otros países sudamericanos, cuyo mercado 
principal está fuera de la región (principalmente China y otros países asiáticos), la soya 
boliviana y sus derivados tienen como destino los mercados vecinos en la zona andina; 
Colombia y Perú representan más de dos tercios de las ventas soyeras boliviana. La 
irrupción marginal de Turquía, único destino extrarregional relevante, sugiere intentos 
incipientes de diversificación. 

Tabla 5. Principales mercados de destino de las exportaciones bolivianas de la soya:
comparación entre el acumulado 2000-2025 y el período 2023-2025

Ranking total Concentración total
(en porcentaje)

FOB total
(en mill. de $us.)

Regional

Colombia 41,5 7.925,2 Sí

Perú 26,1 4.989,7 Sí

Venezuela 12,4 2.361,8 Sí

Ecuador 10,9 2.074,3 Sí

Chile 5,0 958,4 Sí

Total 95,9 18.309,4

Ranking
2023-2025

Concentración total
(en porcentaje)

FOB total
(en mill. de $us.)

Regional

Colombia 43,1 1.528,0 Sí

Perú 31,2 1.106,3 Sí

Ecuador 13,6 483,5 Sí

Chile 5,2 185,6 Sí

Turquía 1,7 59,2 –

Total 94,8 3.362,7

Fuente: Elaboración propia con datos del INE.
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La concentración en el espacio andino refleja la relevancia de acuerdos regionales y de 
cadenas de abastecimiento integradas, donde el producto cumple un rol estratégico 
como insumo intermedio, particularmente la alimentación animal e industrias asocia-
das. Asimismo, la limitada inserción en mercados extrarregionales evidencia restriccio-
nes estructurales vinculadas a la competencia internacional, estándares y economías de 
escala dominadas por grandes exportadores globales.

Desde una visión prospectiva, las tendencias internacionales sugieren que la demanda 
del complejo soya continuará expandiéndose durante la próxima década, aunque con 
una composición diferenciada entre productos. Según las proyecciones de la OCDE y 
la FAO, la producción mundial de soya aumentaría de 395,5 a 454,9 millones de tone-
ladas hacia 2034, mientras que el procesamiento industrial, conocido como crushing, 
crecería de 348,2 a 410,4 millones de toneladas. Este comportamiento estaría impulsa-
do principalmente por la demanda de harina de soya para alimentación animal y por el 
creciente uso del aceite de soya tanto en la industria alimentaria como en la producción 
de biocombustibles. En este contexto, la soya mantiene perspectivas favorables de largo 
plazo dentro del comercio agroalimentario mundial, particularmente como insumo 
estratégico para las cadenas globales de proteína animal y energía renovable. Esta situa-
ción adquiere particular relevancia considerando que cerca del 90% del uso mundial de 
la soya continúa asociado a su procesamiento industrial para la obtención de harina y 
aceite, segmentos que concentran las principales oportunidades de generación de valor 
agregado dentro de la cadena agroindustrial.

La Figura 5 refleja un crecimiento significativo de las exportaciones bolivianas de soya 
hasta el año 2022, seguido de una corrección marcada en el periodo reciente, con una 
caída en 2024 y una leve recuperación en 2025. 

Figura 5. Evolución del valor FOB de las exportaciones bolivianas de soya
y aceleración reciente del crecimiento, 2015-2025 (en dólares)
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Fuente: Elaboración propia con datos del INE.
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La trayectoria de las exportaciones de soya es consistente con la característica de un pro-
ducto expuesto a ciclos de precios internacionales y a ajustes de demanda, y menos su-
jeto a una dinámica de expansión estructural sostenida. La soya confirma su condición 
de pilar dentro de la canasta exportadora no tradicional, con alta dependencia regional 
y desafíos persistentes en términos de diversificación y escalamiento competitivo.

Nuez del Brasil

La nuez del Brasil se distingue por su inserción internacional extrarregional y orientada 
a mercados desarrollados como Reino Unido, Estados Unidos, Países Bajos y Alemania, 
que configuran un eje atlántico altamente relevante para la producción boliviana. A 
partir del 2023 se observa un reordenamiento en la jerarquía de destinos, con Países Ba-
jos como principal mercado, desplazando parcialmente al Reino Unido y manteniendo 
a Estados Unidos en una posición significativa. 

Tabla 6. Principales mercados de destino de las exportaciones bolivianas de la nuez de Brasil:
comparación entre el acumulado 2000-2025 y el período 2023-2025

Ranking total Concentración total
(en porcentaje)

FOB total
(en mill. de $us.)

Regional

Reino Unido 22,8 721,5 –

Estados Unidos 22,0 695,2 –

Países Bajos 18,4 583,2 –

Alemania 13,1 413,3 –

Australia 3,8 118,8 –

Total 80,0 2.532,1

Ranking
2023-2025

Concentración total
(en porcentaje)

FOB total
(en mill. de $us.)

Regional

Países Bajos 29,3 145,4 –

Estados Unidos 21,3 105,4 –

Reino Unido 12,9 64,0 –

Alemania 8,0 39,4 –

Australia 3,1 15,3 –

Total 74,6 369,6

Fuente: Elaboración propia con base en INE.

La nuez del Brasil se posiciona como un producto no tradicional consolidado con alto 
grado de sofisticación comercial, cuya competitividad se sustenta en atributos diferen-
ciados como calidad, certificaciones y cumplimiento de estándares sanitarios exigentes. 
La fuerte presencia en mercados como la UE y Estados Unidos evidencia la capacidad 
de acceso y adaptación a marcos regulatorios complejos, que constituyen una barrera de 
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entrada para otros competidores. Asimismo, la concentración en estos destinos refleja 
una demanda relativamente estable y especializada, vinculada a nichos de consumo de 
alto valor reduciendo la volatilidad estructural. 

Figura 6. Evolución del valor FOB de las exportaciones bolivianas de nuez de Brasil
y aceleración reciente del crecimiento, 2015-2025 (en dólares)

Fuente: Elaboración propia con datos del INE.
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vantes como el de 2018, una contracción en 2020 y una recuperación parcial posterior, 
seguida de una caída en 2023 y estabilización en torno a 190 millones de dólares en 
2025. Este desempeño es consistente con un producto consolidado, expuesto a varia-
ciones de demanda y precios internacionales, pero sin evidencias de una senda de creci-
miento sostenido. En este marco, la nuez del Brasil confirma su rol como exportación 
madura, integrada en mercados exigentes y con posicionamiento estable.

Girasol y derivados

El girasol y sus derivados evidencian una inserción internacional marcadamente re-
gionalizada, donde la totalidad de los destinos corresponden a economías vecinas. 
Históricamente, Colombia, seguida por Ecuador, Chile y Perú, configuran una estruc-
tura de mercado relativamente diversificada dentro del ámbito regional. En 2023 se 
observa una recomposición significativa, con Ecuador consolidándose como principal 
destino, seguido por Colombia, mientras que Perú y Chile reducen su participación 
relativa. La aparición de Brasil, aunque marginal, refuerza la lógica de expansión in-
trarregional. En conjunto, la evidencia sugiere una alta concentración geográfica, pero 
con cierta redistribución interna de mercados, y casi ninguna apertura hacia destinos 
extrarregionales.
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Tabla 7. Principales mercados de destino de las exportaciones bolivianas de girasol:
comparación entre el acumulado 2000-2025 y el período 2023-2025

Ranking total Concentración total
(en porcentaje)

FOB total
(en mill. de $us.)

Regional

Colombia 29,1 766,5 Sí

Ecuador 19,0 570,7 Sí

Chile 14,8 218,5 Sí

Perú 14,7 193,6 Sí

Venezuela 8,0 109,6 Sí

Total 85,7 1.858,8

Ranking
2023-2025

Concentración total
(en porcentaje)

FOB total
(en mill. de $us.)

Regional

Ecuador 46,4 169,7 Sí

Colombia 34,9 127,7 Sí

Perú 10,8 39,5 Sí

Chile 4,0 14,5 Sí

Brasil 2,3 8,5 Sí

Total 98,3 359,9

Fuente: Elaboración propia con datos del INE.

El girasol se posiciona como un producto no tradicional consolidado, cuya dinámi-
ca responde a patrones de demanda regional sostenida, articulados por proximidad 
geográfica, complementariedades productivas y condiciones de acceso preferencial. 
La ausencia de mercados extrarregionales relevantes indica que la competitividad del 
producto se sustenta principalmente en costos logísticos, escala productiva y relacio-
nes comerciales establecidas, más que en procesos de diferenciación o sofisticación 
exportadora. Asimismo, la rotación de liderazgo entre Colombia y Ecuador sugiere 
un entorno competitivo intrarregional dinámico, donde la participación de mercado 
depende de condiciones coyunturales de oferta y demanda, sin alterar la estructura 
base de inserción.

La Figura 7 ilustra una fase de expansión entre 2019 y 2022, alcanzando un máximo 
cercano a 160 millones, seguida de una tendencia descendente en el periodo reciente, 
con valores que caen por debajo de los 100 millones en 2025. Esta evolución no co-
rresponde a un proceso emergente, sino a un ciclo típico de productos consolidados, 
donde el crecimiento inicial responde a condiciones favorables de mercado y luego se 
ajusta ante cambios en la demanda o en los precios internacionales. En este sentido, el 
girasol confirma su carácter de producto maduro dentro de la canasta no tradicional, 
cuyo desafío radica en estabilizar su desempeño y diversificar marginalmente su base de 
mercados dentro de la región.
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Figura 7. Evolución del valor FOB de las exportaciones bolivianas de girasol
y aceleración reciente del crecimiento, 2015-2025 (en dólares)

Fuente: Elaboración propia con datos del INE.

Madera

La madera y los productos manufacturados se insertan en el comercio internacional 
alcanzando mercados extrarregionales de gran escala y destinos regionales complemen-
tarios, donde resaltan, entre los primeros, economías con alta demanda estructural, 
mientras que los mercados sudamericanos operan como extensiones naturales de ab-
sorción. China asume una posición predominante, desplazando parcialmente a Estados 
Unidos, lo cual sugiere un viraje hacia Asia como un nuevo horizonte para la proyec-
ción de la producción boliviana, relacionado con los procesos industriales intensivos 
que tienen lugar en esa parte del mundo. 

Tabla 8. Principales mercados de destino de las exportaciones bolivianas de madera:
comparación entre el acumulado 2000-2025 y el período 2023-2025

Ranking total Concentración total
(en porcentaje)

FOB total
(en mill. de $us.)

Regional

Estados Unidos 30,5 524,2 –

China 15,5 266,1 –

Argentina 4,9 83,9 Sí

Francia 4,5 77,8 –

Chile 4,4 75,5 Sí

Total 59,8 1.027,8
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Ranking
2023-2025

Concentración total
(en porcentaje)

FOB total
(en mill. de $us.)

Regional

China 30,3 69,4 –

Estados Unidos 19,2 44,0 –

Uruguay 6,7 15,4 Sí

Francia 6,1 13,9 –

Brasil 3,9 9,0 Sí

Total 66,2 151,7

Fuente: Elaboración propia con datos del INE.

La madera boliviana se consolida como un bien no tradicional inserto como insumo de 
cadenas globales de valor de tipo intermedio. Su competitividad descansa en factores 
como la disponibilidad de recursos, los costos relativos y el cumplimiento de estándares 
mínimos, antes que en atributos de diferenciación sofisticada.

Figura 8. Evolución del valor FOB de las exportaciones bolivianas de madera
y aceleración reciente del crecimiento, 2015–2025 (en dólares)

Fuente: Elaboración propia con datos del INE.
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y las capacidades de producción y exportación. La evolución observada no refleja 
una senda sostenida de expansión, sino el desempeño de un sector consolidado cuya 
dinámica depende tanto de las condiciones de demanda externa como de factores 
estructurales internos.

Semillas y habas de soya

Las exportaciones de semillas y habas de soya se articulan casi exclusivamente en torno 
al espacio regional sudamericano, con la Argentina y Perú como principales mercados 
de destino. En el periodo reciente, Argentina amplía su peso relativo, al tiempo que 
otros destinos tradicionales (Colombia, por ejemplo) pierden posiciones. La aparición 
de Angola como destino extrarregional, aunque aún marginal, refleja intentos de aper-
tura fuera del eje regional, sin que ello altere la estructura dominante. La inserción 
comercial de este producto refleja una dependencia marcada de mercados vecinos, con 
limitada diversificación geográfica.

Tabla 9. Principales mercados de destino de las exportaciones bolivianas de semillas
y habas de soya: comparación entre el acumulado 2000-2025

y el período 2023-2025

Ranking total Concentración total
(en porcentaje)

FOB total
(en mill. de $us.)

Regional

Argentina 34,5 539,7 Sí

Perú 30,5 478,3 Sí

Colombia 11,6 181,7 Sí

Ecuador 6,8 106,5 Sí

Venezuela 3,4 54,0 Sí

Total 86,9 1.360,2

Ranking
2023-2025

Concentración total
(en porcentaje)

FOB total
(en mill. de $us.)

Regional

Argentina 64,6 206,8 Sí

Perú 25,8 82,6 Sí

Angola 4,9 15,8 –

Colombia 2,0 6,5 Sí

Chile 1,7 5,5 Sí

Total 99,1 317,2

Fuente: Elaboración propia con datos del INE.
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Figura 9. Evolución del valor FOB de las exportaciones bolivianas de semillas
y habas de soya, así como aceleración reciente del crecimiento,

2015-2025 (en dólares)

Fuente: Elaboración propia con datos del INE.

Esta figura refleja un comportamiento altamente volátil y concentrado en episodios 
puntuales de expansión, destacando un pico excepcional en 2022, seguido de una con-
tracción abrupta en los años posteriores. La caída sostenida entre 2023 y 2025 eviden-
cia la ausencia de una base exportadora estable, confirmando que el crecimiento previo 
no responde a una tendencia estructural, sino a shocks específicos de demanda. 

Quinua

La quinua ha logrado una inserción internacional con fuerte anclaje en economías de-
sarrolladas, con los Estados Unidos concentrando prácticamente la mitad de las expor-
taciones bolivianas, seguido a distancia de Francia, Alemania, Países Bajos y Canadá. 
Esta estructura se reconfigura parcialmente en el periodo 2023 al 2025, cuando los Es-
tados Unidos reducen su participación relativa a 34,3%, y con China incorporándose 
como como destino emergente. La quinua se consolida como un bien no tradicional, 
con un posicionamiento en nichos de alto valor, donde la competitividad descansa en 
atributos como calidad orgánica, certificaciones y reputación de origen. Asimismo, la 
reciente expansión hacia China puede interpretarse como una señal de ampliación de 
demanda en mercados asiáticos, aunque aún en fase germinal.
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Tabla 10. Principales mercados de destino de las exportaciones bolivianas de la quinua:
comparación entre el acumulado 2000-2025 y el período 2023-2025

Ranking total Concentración total
(en porcentaje)

FOB total
(en mill. de $us.)

Regional

Estados Unidos 49,9 758,0 –

Francia 9,2 140,0 –

Alemania 8,0 120,9 –

Países Bajos 7,9 120,0 –

Canadá 6,3 95,0 –

Total 81,2 1.233,9

Ranking
2023-2025

Concentración total
(en porcentaje)

FOB total
(en mill. de $us.)

Regional

Estados Unidos 34,3 80,7 –

Alemania 14,3 33,7 –

China 9,5 22,4 –

Países Bajos 7,9 18,6 –

Canadá 6,4 15,1 –

Total 72,5 170,5

Fuente: Elaboración propia con datos del INE.

La figura siguiente indica una trayectoria oscilante, partiendo de niveles superiores a 
100 millones de dólares en 2015, descendiendo hasta un mínimo cercano a 45 millones 
en 2022, y registrando una recuperación sostenida en los últimos años hasta aproximar-
se a 95 millones en 2025. Este patrón no responde a una tendencia expansiva continua, 
sino a ajustes de mercado vinculados con los precios internacionales. 

Figura 10. Evolución del valor FOB de las exportaciones bolivianas de quinua
y aceleración reciente del crecimiento, 2015-2025 (en dólares)

Fuente: Elaboración propia con datos del INE.
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Alcohol etílico

La distribución geográfica de este rubro, comúnmente conocido como etanol, sigue un 
patrón que combina destinos europeos (con los Países Bajos como principal mercado), 
con mercados vecinales (Perú, Colombia y Chile) que tienden a absorber los mayores 
flujos. Este desplazamiento implica un cambio desde circuitos integrados a cadenas 
globales a esquemas de comercio de proximidad, donde la frecuencia, los costos logís-
ticos y la rapidez de entrega adquieren mayor gravitación. 

Tabla 11. Principales mercados de destino de las exportaciones bolivianas de alcohol etílico:
comparación entre el acumulado 2000-2025 y el período 2023-2025

Ranking total Concentración total
(en porcentaje)

FOB total
(en mill. de $us.)

Regional

Países Bajos 36,5 382,2 –

Colombia 16,1 168,2 Sí

Perú 15,0 156,7 Sí

Chile 13,0 136,6 Sí

Francia 6,5 67,9 –

Total 87,1 911,8

Ranking
2023-2025

Concentración total
(en porcentaje)

FOB total
(en mill. de $us.)

Regional

Perú 31,9 34,1 Sí

Colombia 23,6 25,2 Sí

Chile 22,7 24,3 Sí

Países Bajos 20,9 22,4 –

Uruguay 0,9 1,0 Sí

Total 100,0 107,0

Fuente: Elaboración propia con datos del INE.

Las corrientes internacionales de comercio ponen de manifiesto que la demanda de 
etanol continuará creciendo en la próxima década, impulsada por políticas de biocom-
bustibles en las economías emergentes. De acuerdo con las proyecciones de la OCDE 
y la FAO, países como Brasil e India seguirán expandiendo el uso de etanol mediante 
programas de mezcla obligatoria con combustibles fósiles, mientras que el crecimiento 
en economías avanzadas tenderá a moderarse debido a mejoras en la eficiencia energé-
tica y la transición hacia la electromovilidad. 

La Figura 11 muestra una fase relativamente estable de las exportaciones de bolivianas 
de etanol con oscilaciones moderadas hasta 2022, seguida de una corrección abrupta en 
el periodo reciente, con una caída significativa en 2023 y un ajuste adicional en 2024, 
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apenas compensado por una leve recuperación en 2025. Esta dinámica sugiere la ausencia 
de un impulso estructural sostenido. En consecuencia, el comportamiento del producto 
evidencia más bien un proceso de ajuste y reacomodo dentro de su espacio de inserción.

Figura 11. Evolución del valor FOB de las exportaciones bolivianas de alcohol etílico
y aceleración reciente del crecimiento, 2015-2025 (en dólares)

Fuente: Elaboración propia con datos del INE.

Azúcar

También el azúcar boliviano evidencia una inserción internacional marcadamente re-
gional, con una alta concentración histórica en Colombia y Perú; ambos mercados ex-
plican más del 75% del total exportado. En el periodo reciente (2023-2025) se observa 
una recomposición: Perú pasa a liderar con 37,7%, prácticamente empatado con Co-
lombia, mientras que Chile incrementa su participación a 14,3% y emergen destinos 
marginales como Ecuador. Simultáneamente, Estados Unidos se mantiene como un 
mercado extrarregional, pero sin alterar el predominio sudamericano. Esta redistribu-
ción sugiere una mayor competencia intrarregional por el producto, pero sin modificar 
la lógica estructural de concentración geográfica.

El azúcar se posiciona como un producto no tradicional consolidado, cuya dinámica 
responde más a condiciones de mercado regional, incluyendo acuerdos comerciales, 
cercanía logística y complementariedades productivas que a procesos de diversificación 
hacia nuevos mercados. La estabilidad de los principales destinos, incluso con ajustes 
en participaciones relativas, indica la existencia de canales comerciales establecidos y 
una demanda sostenida, donde la competitividad se define principalmente por costos, 
escala y condiciones de acceso preferencial. 
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Tabla 12. Principales mercados de destino de las exportaciones bolivianas de azúcar:
comparación entre el acumulado 2000-2025 y el período 2023-2025

Ranking total Concentración total
(en porcentaje)

FOB total
(en mill. de $us.)

Regional

Colombia 46,6 409,5 Sí

Perú 28,7 252,2 Sí

Estados Unidos 8,7 76,3 –

Venezuela 6,5 57,2 Sí

Chile 5,4 47,5 Sí

Total 96,0 842,7

Ranking
2023-2025

Concentración total
(en porcentaje)

FOB total
(en mill. de $us.)

Regional

Perú 37,7 62,5 Sí

Colombia 37,5 62,1 Sí

Chile 14,3 23,8 Sí

Estados Unidos 9,5 15,8 –

Ecuador 0,5 0,9 Sí

Total 99,6 165,2

Fuente: Elaboración propia con datos del INE.

Las tendencias internacionales sugieren que la demanda mundial de azúcar continuará 
expandiéndose durante la próxima década, impulsada principalmente por el crecimien-
to demográfico, la urbanización y el aumento de los ingresos en economías emergentes. 
Las proyecciones internacionales estiman que el consumo mundial alcanzará aproxi-
madamente 202 millones de toneladas hacia 2034, siendo Asia y África las regiones 
responsables de la mayor parte del crecimiento adicional de la demanda. Este escenario 
contribuye a sostener perspectivas favorables para los países exportadores, particular-
mente en segmentos vinculados a la industria alimentaria y de bebidas procesadas, don-
de el azúcar continúa desempeñando un papel relevante dentro de las cadenas globales 
de suministro (ver figura 12).

Como se observa, tras una fase de expansión sostenida entre 2017 y 2022, alcanzando 
niveles cercanos a 70 millones, se observa una corrección en 2023 y 2024, así como una 
recuperación en 2025 hacia valores próximos a 60 millones. Esta trayectoria, caracte-
rizada por crecimiento, ajuste y recuperación, es consistente con un producto maduro, 
sensible a ciclos de demanda regional y condiciones de mercado, más que a un proceso 
de emergencia exportadora. En consecuencia, el azúcar boliviano se consolida como 
un componente estable de la canasta no tradicional, cuyo desafío estratégico radica 
en sostener competitividad y eventualmente ampliar márgenes dentro de mercados ya 
capturados.
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Figura 12. Evolución del valor FOB de las exportaciones bolivianas de azúcar
y aceleración reciente del crecimiento, 2015-2025 (en dólares)

Fuente: Elaboración propia con datos del INE.

Ácido Ortobórico

El ácido ortobórico es un insumo industrial que ha conseguido una cierta inserción en 
mercados extrarregionales, con China y Estados Unidos como principales demandan-
tes, junto con destinos europeos como Italia. Más recientemente, Perú emerge como 
principal destino, seguido por Brasil, mientras que aparecen nuevos mercados extrarre-
gionales (Vietnam y Emiratos Árabes Unidos), pero sin alterar la tendencia de concen-
tración regional, posiblemente asociada con costos logísticos, proximidad y condicio-
nes de demanda más inmediatas.

Tabla 13. Principales mercados de destino de las exportaciones bolivianas de ácido ortobórico:
comparación entre el acumulado 2000-2025 y el período 2023-2025

Ranking total Concentración total
(en porcentaje)

FOB total
(en mill. de $us.)

Regional

China 24,5 32,3 –

Estados Unidos 22,5 29,7 –

Italia 8,6 11,4 –

Perú 7,7 10,2 Sí

Brasil 3,4 4,4 Sí

Total 66,7 88,0
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Ranking
2023-2025

Concentración total
(en porcentaje)

FOB total
(en mill. de $us.)

Regional

Perú 56,1 9,5 Sí

Brasil 18,1 3,1 Sí

Vietnam 6,2 1,1 –

Emiratos Arabes Unidos 5,7 1,0 –

Colombia 4,5 0,8 Sí

Total 90,6 15,3

Fuente: Elaboración propia con datos del INE.

El comportamiento ácido ortobórico responde a la naturaleza del producto como insu-
mo industrial y cuya demanda está estrechamente vinculada a sectores específicos como 
el vidrio, la cerámica o los agroquímicos. Es así como su inserción depende de ciclos 
productivos más que de estrategias de posicionamiento en mercados de consumo final. 
La pérdida relativa de peso de los mercados tradicionales extrarregionales y el fortaleci-
miento de destinos cercanos sugieren una reconfiguración hacia circuitos comerciales 
de menor escala, en los cuales la competitividad se sustenta en costos de transporte y la 
capacidad de suministro oportuno, más que en diferenciación del producto.

Figura 13. Evolución del valor FOB de las exportaciones bolivianas de ácido ortobórico
y aceleración reciente del crecimiento, 2015-2025 (en dólares)

Fuente: Elaboración propia con datos del INE.

En la figura anterior se aprecia una caída abrupta entre 2019 y 2020, seguida de una 
recuperación progresiva a partir de 2023, aunque sin alcanzar los niveles observados 
en la fase inicial. Esta dinámica discontinua, con episodios de contracción profunda y 
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posterior rebote, es indicativa de un flujo exportador inestable y muy dependiente de 
condiciones externas específicas.

Papel

Se observa una estructura de inserción fuertemente regionalizada, con Chile que con-
centra el 53,6% del total histórico, incrementando su participación a 60,9% en el 
periodo 2023-2025. Perú mantiene una participación relevante, aunque declinante, 
pasando de 20,1% a 17,2%, mientras que Argentina gana cierto espacio, y Paraguay 
pierde dinamismo. Estados Unidos, por su lado, se posiciona como un destino extra-
rregional complementario, con participaciones moderadas pero estables. En conjunto, 
se evidencia una alta concentración geográfica en mercados vecinos, lo que sugiere una 
inserción basada en proximidad, acuerdos regionales y costos logísticos reducidos, antes 
que un proceso de diferenciación o de innovación exportadora.

Tabla 14. Principales mercados de destino de las exportaciones bolivianas de papel:
comparación entre el acumulado 2000-2025 y el período 2023-2025

Ranking total Concentración total
(en porcentaje)

FOB total
(en mill. de $us.)

Regional

Chile 53,6 65,1 Sí

Perú 20,1 24,4 Sí

Paraguay 8,3 10,1 Sí

Argentina 7,1 8,7 Sí

Estados Unidos 4,5 5,5 –

Total 93,7 113,7

Ranking
2023-2025

Concentración total
(en porcentaje)

FOB total
(en mill. de $us.)

Regional

Chile 60,9 30,9 Sí

Perú 17,2 8,7 Sí

Argentina 10,0 5,0 Sí

Estados Unidos 8,5 4,3 –

Paraguay 2,8 1,4 Sí

Total 99,4 50,4

Fuente: Elaboración propia con datos del INE.

La figura siguiente refuerza la interpretación anterior. Se percibe una fase de crecimien-
to entre 2017 y 2022, alcanzando un máximo cercano a los 24 millones de dólares, 
seguida de una corrección en 2023 y una posterior recuperación en 2025. La trayecto-
ria general no responde a una dinámica de despegue estructural, sino a fluctuaciones 
dentro de un mercado ya consolidado. 
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Figura 14. Evolución del valor FOB de las exportaciones bolivianas de papel
y aceleración reciente del crecimiento, 2015-2025 (en dólares)

Fuente: Elaboración propia con datos del INE.

Productos emergentes de exportación 

Carne bovina

Las exportaciones bolivianas de carne bovina presentan una elevada concentración de 
mercado. En efecto, China absorbió el 75,9 % del valor FOB acumulado durante 
2000-2025 y elevó su participación al 88,6 % en los años 2023-2025. En contraste, la 
participación de Perú disminuyó del 13,6 % al 3,4 %, mientras que la de Ecuador pasó 
del 6,5 % al 4,8 %. Por su parte, Hong Kong6 y Rusia mantuvieron participaciones 
reducidas. Esta evolución confirma que el crecimiento reciente de las exportaciones 
cárnicas se debe casi exclusivamente a la apertura del mercado chino para este producto 
boliviano. 

Tabla 15. Principales mercados de destino de las exportaciones bolivianas de carne
de especie bovina: comparación entre el acumulado 2000-2025 y el período 2023-2025

Ranking total Concentración total
(en porcentaje)

FOB total
(en mill. de $us.)

Regional

China 75,9 726,2 –

Perú 13,6 130,1 Sí

Ecuador 6,5 62,5 Sí

China (Hong Kong) 2,9 28,1 –

Rusia 0,5 4,5 –

Total 99,4 951,3

6	 Hong Kong figura como un destino estadístico diferenciado de China debido a su condición de territorio 
aduanero separado. 
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Ranking
2023-2025

Concentración total
(en porcentaje)

FOB total
(en mill. de $us.)

Regional

China 88,6 468,2 –

Ecuador 4,8 25,3 Sí

Perú 3,4 17,8 Sí

China (Hong Kong) 3,0 16,1 –

Rusia 0,1 0,8 –

Total 100,0 528,2

Fuente: Elaboración propia con datos del INE. Los porcentajes representan la participación de cada destino en el valor FOB 
acumulado de las exportaciones de carne bovina. 

La Figura 15 muestra un cambio significativo en la escala exportadora de la carne bovi-
na. Después de mantener valores relativamente reducidos hasta 2018, las exportaciones 
se aceleraron a partir de 2019 y continuaron creciendo durante 2023-2025. En este 
último período acumularon $us 528,2 millones, confirmando la transformación del 
producto en uno de los principales rubros emergentes de la oferta no tradicional boli-
viana. Este crecimiento es consistente con una mayor capacidad de producción, proce-
samiento y cumplimiento de protocolos sanitarios. Sin embargo, no equivale todavía 
a una consolidación diversificada, puesto que el 88,6 % del valor exportado durante 
2023–2025 se dirigió a China. Por consiguiente, una eventual interrupción sanitaria, 
regulatoria, logística o comercial en ese mercado podría producir efectos adversos para 
el desempeño del sector.

Figura 15. Evolución del valor FOB de las exportaciones bolivianas de carne bovina
y aceleración reciente del crecimiento, 2015-2025 (en dólares)

Fuente: elaboración propia con datos del INE.

Desde una perspectiva de mediano plazo, las proyecciones internacionales apuntan a 
una evolución favorable de la demanda mundial de carne bovina, aunque con diferen-
cias importantes entre regiones. De acuerdo con las Perspectivas Agrícolas 2025-2034 
de la OCDE y la FAO, el consumo global alcanzaría aproximadamente 84 millones de 
toneladas hacia 2034, mientras que el consumo per cápita permanecería relativamente 
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estable. El mayor dinamismo se concentraría en Asia y Medio Oriente, impulsado por 
el aumento de los ingresos, la urbanización y la expansión de las clases medias, mien-
tras que Europa, América del Norte y Oceanía presentarían un comportamiento más 
moderado (OCDE & FAO, 2025). Estas perspectivas resultan favorables para la carne 
boliviana. 

La evidencia internacional muestra un creciente potencial comercial asociado con los 
subproductos bovinos, particularmente las vísceras y menudencias, cuya demanda res-
ponde a patrones específicos de consumo en mercados de Asia, África, Medio Oriente y 
América Latina. Desde esta perspectiva, la diversificación de la oferta exportable no ne-
cesariamente implica ampliar la base productiva, sino incrementar el aprovechamiento 
integral del animal mediante la comercialización de productos con mayor valor comer-
cial y destinos diferenciados. Esta posibilidad podría generar ingresos adicionales por 
cada animal faenado y abrir oportunidades para Bolivia en segmentos especializados del 
comercio internacional de carne. El aprovechamiento de esta oportunidad requiere una 
segmentación específica por producto y destino. Los hígados, las lenguas y las demás 
vísceras poseen mercados, presentaciones, estándares sanitarios y condiciones logísti-
cas diferentes. Por ello, su desarrollo depende de sistemas adecuados de clasificación, 
empaque, conservación y trazabilidad, además de certificaciones sanitarias y, cuando 
corresponda, requisitos como la certificación Halal. En consecuencia, el potencial co-
mercial debe evaluarse mediante rutas producto–mercado y no como una categoría 
agregada de subproductos.

Joyería de oro

La exportación de la joyería de oro boliviano experimenta una reconfiguración en la 
estructura de destinos. Mientras que los Estados Unidos e Italia, históricamente, han 
concentrado conjuntamente cerca de dos tercios del total exportado, el periodo re-
ciente muestra un desplazamiento hacia Emiratos Árabes Unidos, que pasa a liderar 
ampliamente con más del 50% de participación. Este cambio refleja una diversificación 
geográfica hacia mercados del Golfo, así como una adaptación a espacios comerciales 
especializados en metales preciosos, donde la demanda está altamente vinculada a cir-
cuitos de reexportación, refinación y comercialización internacional. La pérdida relati-
va de participación de Estados Unidos y la consolidación de Emiratos Árabes Unidos 
e Italia sugieren una recomposición estratégica de mercados más alineada con cadenas 
globales de valor del oro.
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Tabla 16. Principales mercados de destino de las exportaciones bolivianas de joyería de oro:
comparación entre el acumulado 2000-2025 y el período 2023-2025

Ranking total Concentración total
(en porcentaje)

FOB total
(en mill. de $us.)

Regional

Estados Unidos 33,8 665,2 –

Italia 33,4 658,3 –

Emiratos Árabes Unidos 18,5 365,3 –

Turquía 14,0 275,7 –

India 0,1 2,5 –

Total 99,8 1.966,9

Ranking
2023-2025

Concentración total
(en porcentaje)

FOB total
(en mill. de $us.)

Regional

Emiratos Árabes Unidos 52,1 259,1 –

Italia 42,7 212,3 –

Estados Unidos 3,7 18,2 –

Turquía 1,1 5,5 –

India 0,5 2,5 –

Total 100,0 497,7

Fuente: Elaboración propia con datos del INE.

En cuanto a las condiciones de acceso a mercados externos, Italia y Turquía presen-
tan aspectos particularmente competitivos, con arancel preferencial cero y una carga 
regulatoria relativamente reducida, lo que disminuye los costos de acceso y facilita la 
inserción comercial. Emiratos Árabes Unidos, si bien mantiene un arancel moderado, 
compensa esta condición mediante un entorno regulatorio flexible y una elevada co-
nectividad comercial, factores que explican su creciente protagonismo como destino. 
Por su parte, Estados Unidos ofrece condiciones de acceso favorables y un mercado 
de gran profundidad, constituyéndose en un destino relevante dentro de la estructura 
internacional del comercio del oro. En contraste, India destaca como el mercado más 
restrictivo, debido a la aplicación de aranceles relativamente elevados que limitan su 
acceso pese al tamaño de su demanda potencial. De esta manera, la competitividad del 
producto no depende únicamente del acceso arancelario, sino también de su capacidad 
para integrarse a mercados que operan como plataformas globales de comercialización 
y redistribución del oro.

Tras un periodo de relativa estabilidad y un quiebre significativo en 2023, se evidencia 
una recuperación abrupta y sostenida en 2024 y 2025, alcanzando máximos históricos. 
Este comportamiento no responde a una tendencia lineal, sino a un proceso de inser-
ción en mercados de alta demanda y liquidez, donde pequeños cambios en acceso o 
demanda generan fuertes variaciones en valor exportado.
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Figura 16. Evolución del valor FOB de las exportaciones bolivianas de la joyería de oro
y aceleración reciente del crecimiento, 2015-2025 (en dólares)

Fuente: Elaboración propia con datos del INE.

Urea granulada

En el caso de la urea granulada, se constata una inserción en economías vecinas, con 
Brasil y Argentina encabezando ampliamente la demanda, seguidos por Paraguay y 
Perú. Esta configuración responde a una lógica de proximidad geográfica y comple-
mentariedad productiva, donde el producto se integra en cadenas agroindustriales re-
gionales, particularmente vinculadas al sector agrícola. 

Tabla 17. Principales mercados de destino de las exportaciones bolivianas de urea granulada:
comparación entre el acumulado 2000-2025 y el período 2023-2025

Ranking total Concentración total
(en porcentaje)

FOB total
(en mill. de $us.)

Regional

Brasil 57,7 420,8 Sí

Argentina 27,3 198,8 Sí

Paraguay 8,2 59,5 Sí

Perú 4,4 31,9 Sí

Uruguay 2,0 14,8 Sí

Total 99,5 725,7

Ranking
2023-2025

Concentración total
(en porcentaje)

FOB total
(en mill. de $us.)

Regional

Brasil 67,1 239,6 Sí

Argentina 14,8 52,8 Sí

Paraguay 13,6 48,7 Sí

Perú 4,5 16,0 Sí

Total 100,0 357,1

Fuente: Elaboración propia con datos del INE.
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La mayoría de los mercados analizados presenta arancel cero, eliminando la barrera tra-
dicional de entrada; sin embargo, subsisten diferencias importantes en términos regu-
latorios. Brasil destaca como el mercado más exigente, con un número elevado de me-
didas no arancelarias, lo que implica que la competitividad depende crecientemente de 
capacidades técnicas, cumplimiento normativo y eficiencia logística. Conjuntamente, 
Perú presenta el entorno más favorable, con mínima carga regulatoria, configurándose 
como el mercado de acceso más directo. Por su parte, Argentina introduce una restric-
ción adicional vía arancel, parcialmente mitigada por esquemas preferenciales, mientras 
que Paraguay combina apertura arancelaria con exigencias técnicas intermedias.

Figura 17. Evolución del valor FOB de las exportaciones bolivianas de la urea granulada
y aceleración reciente del crecimiento, 2015–2025 (en dólares)

Fuente: Elaboración propia con base en INE.

Tras una fase inicial de volatilidad, se evidencia un punto de inflexión a partir de 2021, 
seguido de un incremento significativo en 2022 y una consolidación en el periodo 
reciente, con una tendencia creciente entre 2023 y 2025. Este comportamiento refleja 
una expansión sostenida de la demanda regional, así como una mejora en la capacidad 
de inserción del producto en mercados estratégicos. De esta manera, la urea granulada 
se posiciona como una exportación emergente en proceso de consolidación, donde la 
sostenibilidad del crecimiento dependerá de la capacidad de gestionar exigencias regu-
latorias y profundizar su integración en mercados regionales de alta demanda.

Chía

La chía se ha consolidado internacionalmente como un alimento asociado a tenden-
cias de consumo saludable, debido a su contenido de fibra, omega-3 y propiedades 
funcionales. Aunque su mercado continúa siendo relativamente especializado en com-
paración con otros productos agrícolas, las perspectivas de demanda mantienen una 
trayectoria favorable, particularmente en segmentos vinculados a alimentos funcionales 
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y nutrición saludable. En este sentido, la competitividad internacional del producto 
depende cada vez más de factores como la calidad, la inocuidad, la trazabilidad, las 
certificaciones y la reputación del origen, elementos que adquieren creciente relevancia 
en los principales mercados importadores.

La chía boliviana presenta una estructura de destinos más equilibrada, sin niveles ex-
tremos de concentración, considerándose una inserción relativamente diversificada en 
comparación con otros productos. Históricamente, Estados Unidos, México y Alema-
nia lideran la demanda, acompañados por mercados regionales como Chile y Perú. Sin 
embargo, en el periodo reciente se observa un cambio relevante en la configuración 
de destinos, donde México y China adquieren mayor protagonismo, mientras Esta-
dos Unidos y Alemania reducen su participación relativa. Este desplazamiento refleja 
una reconfiguración de inserción internacional, con mayor orientación hacia mercados 
dinámicos y potencialmente menos saturados, aunque manteniendo presencia en eco-
nomías desarrolladas.

Tabla 18. Principales mercados de destino de las exportaciones bolivianas de chía:
comparación entre el acumulado 2000-2025 y el período 2023-2025

Ranking total Concentración total
(en porcentaje)

FOB total
(en mill. de $us.)

Regional

Estados Unidos 19,9 84,6 –

México 12,4 52,7 –

Alemania 9,7 41,3 –

Chile 9,6 40,8 Sí

Perú 8,7 36,9 Sí

Total 60,3 256,4

Ranking
2023-2025

Concentración total
(en porcentaje)

FOB total
(en mill. de $us.)

Regional

México 28,9 28,9 –

China 20,3 20,3 –

Estados Unidos 8,2 8,2 –

Alemania 6,2 6,2 –

Colombia 5,2 5,2 Sí

Total 68,6 68,7

Fuente: Elaboración propia con datos del INE.

En el mercado colombiano, Bolivia mantiene una posición relevante en términos 
de participación, aunque con un crecimiento limitado, lo que sugiere una etapa de 
madurez con menor dinamismo, donde la competencia se basa en cercanía geográ-
fica y costos logísticos. Por el contrario, en el mercado mexicano, la competencia 
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se intensifica en un entorno global, con presencia de actores como China, Estados 
Unidos y países asiáticos, lo que posiciona a Bolivia como un proveedor secundario 
sujeto a presiones de escala y eficiencia. En este sentido, la chía boliviana enfrenta 
una dualidad entre mercados regionales donde su posicionamiento es sólido, pero 
con bajo crecimiento, y mercados globales con mayor potencial, aunque también con 
mayor intensidad competitiva.

Figura 18. Evolución del valor FOB de las exportaciones bolivianas de chía
y aceleración reciente del crecimiento, 2015-2025 (En dólares estadounidenses)

Fuente: Elaboración propia con datos del INE.

La trayectoria que se observa en la Figura 18, indica que la chía presenta un com-
portamiento cíclico con una fase de contracción marcada hacia 2019, seguida de una 
recuperación gradual y una expansión significativa en el tramo reciente. La aceleración 
registrada a partir de 2023, con un repunte notable hacia 2025, evidencia una reacti-
vación de la demanda externa y una mejora en la capacidad de inserción del producto 
en mercados internacionales. 

La chía boliviana se inserta en un esquema donde la competitividad depende menos 
de ventajas arancelarias y más de la capacidad de adaptación a exigencias regulatorias 
y de posicionamiento en mercados con distintos niveles de madurez. Así, los Estados 
Unidos introducen un componente adicional de incertidumbre mediante instrumen-
tos de defensa comercial, mientras que China concentra el mayor nivel de exigencias 
técnicas, configurando un entorno altamente restrictivo en términos sanitarios y de 
certificación. En la UE, el acceso preferencial se acompaña de estándares elevados de 
calidad y trazabilidad, lo que incrementa los costos de cumplimiento. En contraste, el 
ámbito regional ofrece condiciones más accesibles, aunque con requerimientos técnicos 
que continúan siendo relevantes. 
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Semillas de sésamo

El sésamo dispone de una base de consumo más amplia y madura que otros productos 
agrícolas de nicho. Se utiliza en panificación, aceites, productos procesados, tahini, 
hummus, confitería y gastronomía asiática y mediterránea. En los segmentos conven-
cionales la competencia depende en buena medida de la escala, el precio y la continui-
dad de abastecimiento. No obstante, también existen posibilidades de diferenciación 
según el color, la pureza, la homogeneidad del grano, el descascarado, la ausencia de 
residuos, la trazabilidad y la certificación orgánica.

Las exportaciones bolivianas de semillas de sésamo presentan una concentración ele-
vada en sus principales destinos, aunque con una moderada recomposición durante 
el período reciente. Japón mantuvo su posición como principal mercado, pero redujo 
su participación del 42,5 % en el quiquenio 2000–2025 al 28,1% en los años 2023–
2025. En contraste, China aumentó su participación del 10,6% al 19,0% y México del 
6,5% al 11,0 %, mientras que Países Bajos registró una disminución moderada y Perú 
ingresó entre los cinco principales destinos con una participación del 7,3%. 

Tabla 19. Principales mercados de destino de las exportaciones bolivianas de semillas de sésamo:
comparación entre el acumulado 2000-2025 y el período 2023-2025

Ranking total Concentración total
(en porcentaje)

FOB total
(en mill. de $us.)

Regional

Japón 42,5 138,6 –

China 10,6 34,6 –

Países Bajos 9,4 30,7 –

México 6,5 21,0 –

Estados Unidos 6,3 20,5 –

Total 75,3 245,6

Ranking
2023-2025

Concentración total
(en porcentaje)

FOB total
(en mill. de $us.)

Regional

Japón 28,1 19,2 –

China 19,0 12,9 –

México 11,0 7,5 –

Países Bajos 8,1 5,5 –

Perú 7,3 5,0 Sí

Total 73,4 50,1

Fuente: Elaboración propia con datos del INE.

En 2025 las exportaciones bolivianas de sésamo alcanzaron un récord de $us 29 millo-
nes y un volumen de 19.640 toneladas, representando incrementos del 47 % en valor 
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y del 82 % en volumen respecto de 2024. Asimismo, Japón, China y México concen-
traron conjuntamente el 64 % de las ventas externas de esa gestión. 

La Figura 19 demuestra la trayectoria con crecimiento sostenido con una clara ace-
leración reciente, lo que permite identificar al sésamo boliviano como un producto 
emergente en el comercio internacional. Este comportamiento refleja una expansión 
de la demanda externa y una progresiva consolidación de la oferta exportable. La ten-
dencia ascendente, pese a fluctuaciones intermedias, sugiere una transición desde una 
inserción marginal hacia una participación más dinámica en mercados internacionales. 
Este comportamiento resulta consistente con la expansión sostenida del comercio in-
ternacional de sésamo, impulsado tanto por el crecimiento de la demanda alimentaria 
en Asia como por la creciente valorización de segmentos especializados asociados a 
estándares de calidad y certificación en mercados desarrollados.

Figura 19. Evolución del valor FOB de las exportaciones bolivianas de semillas
de sésamo y aceleración reciente del crecimiento, 2015-2025 (en dólares)

Fuente: Elaboración propia con datos del INE.

El análisis de acceso a mercados confirma que el principal condicionante no radica en 
el componente arancelario, dado que este es prácticamente inexistente en los princi-
pales destinos, sino en las barreras no arancelarias. En efecto, mientras mercados como 
México presentan entornos regulatorios relativamente simples, Japón incorpora ma-
yores exigencias asociadas a estándares sanitarios e inocuidad alimentaria. En el caso 
de la UE, el acceso preferencial se combina con un marco regulatorio más complejo 
en términos de trazabilidad, certificaciones y control de calidad, lo que incrementa 
los costos de cumplimiento. China, por su parte, configura el escenario más restric-
tivo, con un volumen significativamente mayor de medidas no arancelarias, lo que 
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posiciona al cumplimiento técnico, sanitario y logístico como el verdadero determi-
nante del acceso efectivo. 

En contraste, el mercado regional ofrece condiciones operativas más accesibles, aunque 
con requisitos que continúan siendo relevantes. Al respecto, la inserción internacional 
del sésamo boliviano se explica por una lógica donde las ventajas arancelarias resultan 
marginales, y la competitividad depende fundamentalmente de la capacidad de adap-
tación a estándares regulatorios.

Cacao en grano

El cacao en grano boliviano se orienta principalmente a mercados europeos de alta es-
pecialización, donde la demanda se articula en torno a cadenas de valor vinculadas a la 
industria del chocolate. La estructura de destinos muestra una concentración relevante 
en Suiza, Alemania y Países Bajos, economías que funcionan como centros de trans-
formación y redistribución. En el periodo reciente, se observa un reposicionamiento 
hacia Países Bajos, Italia y Francia, junto con una mayor presencia relativa de Argentina 
como mercado regional, lo que sugiere una estrategia de diversificación que combina 
acceso a hub europeos con mercados de proximidad.

Tabla 20. Principales mercados de destino de las exportaciones bolivianas de cacao en grano:
comparación entre el acumulado 2000-2025 y el período 2023-2025

Ranking total Concentración total
(en porcentaje)

FOB total
(en mill. de $us.)

Regional

Suiza 29,1 11,2 –

Alemania 19,0 7,3 –

Países Bajos 14,8 5,7 –

Argentina 14,7 5,6 Sí

Italia 8,0 3,1 –

Total 85,7 33,0

Ranking
2023-2025

Concentración total
(en porcentaje)

FOB total
(en mill. de $us.)

Regional

Países Bajos 25,6 4,7 –

Argentina 21,3 3,9 Sí

Italia 13,9 2,6 –

Alemania 12,7 2,3 –

Francia 10,3 1,9 –

Total 83,7 15,4

Fuente: Elaboración propia con datos del INE.
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Desde la perspectiva de acceso, las condiciones resultan ampliamente favorables en la 
UE, donde el arancel es cero y no se registran medidas de defensa comercial, lo cual 
elimina restricciones tradicionales de entrada. El verdadero umbral competitivo se en-
cuentra en el ámbito técnico, particularmente en las exigencias de trazabilidad, certifi-
caciones, sostenibilidad e inocuidad, que determinan el acceso efectivo. En el caso de 
Argentina, si bien el ACE Nº 36 establece una preferencia arancelaria del 100% para 
bienes originarios de Bolivia, el mercado presenta mayores desafíos administrativos 
y regulatorios en comparación con la UE, lo que puede limitar el aprovechamiento 
efectivo de dichas preferencias. En este sentido, la competitividad del cacao boliviano 
se define menos por el arancel aplicable y más por su capacidad de cumplimiento nor-
mativo, sanitario y comercial.

Figura 20. Evolución del valor FOB de las exportaciones bolivianas del cacao en grano
y aceleración reciente del crecimiento, 2015-2025 (en dólares)

Fuente: Elaboración propia con datos del INE.

En la Figura precedente, se identifica un punto de inflexión en la dinámica exporta-
dora. Tras varios años de estabilidad en niveles moderados, se registra un crecimiento 
fuerte a partir de 2023, con un pico significativo en 2024 y una posterior corrección 
en 2025 que, aun así, se mantiene por encima de los valores históricos. Esta trayectoria 
respalda su condición de producto emergente, reflejando una expansión acelerada en 
mercados de mayor valor, donde la volatilidad reciente responde a procesos de ajuste 
propios de una fase inicial de consolidación en el comercio internacional.

Cacao

El cacao boliviano se inserta en un mercado global altamente competitivo, donde la di-
ferenciación por calidad, origen o certificaciones puede constituir un factor clave para 
mejorar su posicionamiento (ver Anexos 5 y 6).
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Las exportaciones bolivianas de cacao en grano presentan una alta concentración en 
Europa, particularmente en Alemania, que absorbe cerca de dos tercios del total en el 
periodo reciente, consolidándose como mercado ancla, complementada por destinos 
como Suiza e Italia, lo cual evidencia una inserción orientada hacia economías con de-
manda especializada y cadenas de valor más estructuradas. No obstante, en el periodo 
2023–2025 se observa una leve diversificación con la incorporación de Países Bajos y 
Bélgica-Luxemburgo, así como la presencia de mercados regionales como Paraguay y 
Venezuela, lo cual manifiesta una expansión incipiente hacia nuevos destinos, aunque 
manteniendo un patrón de dependencia del mercado europeo.

Tabla 21. Principales mercados de destino de las exportaciones
bolivianas de cacao: comparación entre el acumulado 2000-2025

y el período 2023-2025

Ranking total Concentración total
(en porcentaje)

FOB total
(en mill. de $us.)

Regional

Alemania 59,5 21,6 –

Suiza 14,9 5,4 –

Paraguay 6,0 2,2 Sí

Italia 4,3 1,6 –

Perú 3,2 1,2 Sí

Total 88,0 32,0

Ranking
2023-2025

Concentración total
(en porcentaje)

FOB total
(en mill. de $us.)

Regional

Alemania 67,4 6,5 –

Paraguay 8,,9 0,9 Sí

Países Bajos 8,8 0,8 –

Bélgica-Luxemburgo 4,9 0,5 –

Venezuela 3,4 0,3 Sí

Total 93,4 8,9

Fuente: Elaboración propia con datos del INE.

La trayectoria en el periodo 2015-2025 permite constatar la condición emergente del 
cacao como producto de exportación. Tras una fase de relativa estabilidad, el producto 
muestra un punto de inflexión reciente con un crecimiento acelerado entre 2023 y 
2025, alcanzando sus máximos históricos. Esto refleja una mayor capacidad de respues-
ta de la oferta exportable, consistente con procesos de inserción progresiva en mercados 
internacionales.
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Figura 21. Evolución del valor FOB de las exportaciones bolivianas de semillas de sésamo
y aceleración reciente del crecimiento, 2015-2025 (en dólares)

Fuente: Elaboración propia con datos del INE.

Cuero

Si en la trayectoria histórica, la exportación de cuero se ha repartido entre Brasil, Espa-
ña e Italia, en el periodo reciente ha tomado lugar una concentración casi absoluta en 
Brasil. Este giro implica pasar de una lógica de múltiples destinos a una relación comer-
cial prácticamente unidireccional, donde un solo mercado absorbe la totalidad del flujo 
exportador. En términos de organización industrial, ello sugiere una estructura cercana 
a un poder de compra dominante, que condiciona precios, volúmenes y estándares, 
limitando la capacidad de negociación del exportador boliviano.

Tabla 22. Principales mercados de destino de las exportaciones bolivianas de cuero:
comparación entre el acumulado 2000-2025 y el período 2023-2025

Ranking total Concentración total
(en porcentaje)

FOB total
(en mill. de $us.)

Regional

Brasil 40,0 1,4 Sí

España 36,4 1,3 –

Italia 10,9 0,4 –

Ecuador 7,6 0,3 Sí

Turquía 4,0 0,1 –

Total 98,9 3,4
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Ranking
2023-2025

Concentración total
(en porcentaje)

FOB total
(en mill. de $us.)

Regional

Brasil 99,9 0,8 Sí

Francia 0,1 0,0 –

Total 100,0 0,8

Fuente: Elaboración propia con datos del INE.

Desde la perspectiva de acceso, la configuración de mercados para cueros en bruto 
responde a una lógica en la que las barreras arancelarias poseen una relevancia limitada 
y el verdadero filtro competitivo se desplaza hacia el ámbito regulatorio. En el caso de 
Brasil, las preferencias comerciales vigentes en el marco del ACE N.º 36 permiten un 
acceso arancelario favorable, mientras que las principales exigencias se concentran en 
requisitos sanitarios, controles de calidad y protocolos vinculados a la sanidad animal, 
configurando un entorno de acceso relativamente abierto. En contraste, el mercado 
francés elimina las barreras arancelarias, pero eleva significativamente el umbral de 
entrada mediante un conjunto más sofisticado de exigencias regulatorias, donde la tra-
zabilidad integral, los estándares de inocuidad y las certificaciones de calidad operan 
como mecanismos efectivos de selección. En este sentido, la competitividad del cuero 
boliviano se define menos por condiciones de precio y más por su capacidad de ali-
nearse con marcos regulatorios diferenciados, que segmentan el acceso entre mercados 
orientados al volumen y mercados de mayor valor agregado.

Figura 22. Evolución del valor FOB de las exportaciones bolivianas de cuero
y aceleración reciente del crecimiento, 2015-2025 (en dólares)

Fuente: Elaboración propia con datos del INE.

El salto observado a partir de 2020, y los picos posteriores, reflejan una capacidad de 
respuesta a ventanas de demanda, particularmente en mercados regionales como Brasil, 
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aunque sin consolidar aún una trayectoria estable. Así, la evolución reciente confirma 
un desempeño emergente, pero condicionado por la alta concentración de destino y 
por la necesidad de sostener estándares técnicos que permitan estabilizar y diversificar 
el crecimiento en el tiempo.

Vinos de altura 

El universo vitivinícola boliviano puede organizarse en tres grandes bloques con impli-
caciones estratégicas diferenciadas:

a) 	 Núcleo competitivo (vinos en botella ≤ 2 litros). Corresponde al segmento princi-
pal de inserción internacional, con vinos tranquilos, como el tinto, blanco o rosé, 
con alta presencia de varietales, en ellos el Tannat, Malbec, Syrah, entre otros, cuyo 
enfoque se encuentra en la calidad, origen y expresión de altura. Este segmento 
constituye el eje de volumen y posicionamiento, siendo el más compatible con 
concursos internacionales y mercados exigentes.

b) 	 Segmento premium emergente (vinos espumosos). Incluye espumosos tipo cava o 
métodos equivalentes, con alta valorización por unidad y potencial en mercados 
sofisticados. Al respecto, representa una oportunidad estratégica de sofisticación, 
aún en fase de desarrollo, pero con capacidad de elevar la percepción país.

c) 	 Segmentos complementarios. Conocidos por formatos mayores de 2L a 10L), 
orientados a consumo masivo. Por otra parte, los mostos y vinos especiales, que 
son de utilidad para fortificados o procesos industriales, así como materia prima. 
Estos no compiten directamente en posicionamiento internacional, sin embargo, 
cumplen funciones de diversificación productiva, encadenamientos industriales y 
eficiencia en el uso de materia prima.

En términos de desempeño internacional, el año 2025 constituye un punto de referen-
cia particularmente significativo para la vitivinicultura boliviana, al haber alcanzado un 
total de 18 medallas en el Concurso Internacional de Vinos, Vermuts y Espirituosos 
Bacchus, desagregados en 3 Grandes Oros, 14 Oros y 1 Plata, con una tasa de éxito 
del 65,5%, claramente superior al promedio del certamen. Este resultado evidencia un 
alto nivel técnico y posiciona al país dentro de un grupo selecto de productores con 
reconocimiento internacional. Por su parte, en la edición 2026, si bien se observa una 
reducción en el número absoluto de galardones, con 1 Gran Oro, 4 Oros y 1 Plata, este 
comportamiento debe interpretarse en función de un entorno competitivo exigente y 
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de una posible mayor selectividad en las muestras presentadas. En este sentido, más 
que una contracción, el desempeño de 2026 refleja la capacidad de sostener estándares 
de calidad en escenarios de alta competencia, consolidando la presencia boliviana en el 
circuito internacional.

Tabla 23. Desempeño Comparativo en Concurso Internacional de Vinos,
Vermuts y Espirituosos Bacchus (2025-2026)

Indicador Año 2025 Año 2026

Gran Oro 3 1

Oro 14 4

Plata 1 1

Total 18 6

Perfil de desempeño Expansión Consolidación

Posiconamiento Alta visibilidad Presencia sostenida

Fuente: Elaboración propia.

La evolución observada en la estructura exportadora del sector vitivinícola boliviano 
confirma la predominancia del segmento correspondiente a vinos en botella de hasta 
dos litros, acompañado por una participación creciente de categorías complementarias 
y de nichos de mayor valor agregado. 

Figura 23. Evolución del valor FOB de la estructura exportadora del sector vitivinícola
boliviano según partidas arancelarias, 2000-2025 (en dólares)

Fuente: Elaboración propia con datos del INE.
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La figura siguiente permite identificar con mayor precisión el comportamiento reciente 
del emergente vino embotellado, evidenciando episodios de expansión exportadora y 
una creciente diversificación de la oferta vitivinícola boliviana en el período 2015-2025. 
Asimismo, se observa que el vino embotellado es la categoría con mayor continuidad 
exportadora y la trayectoria más relevante del portafolio. No obstante, su comporta-
miento no es lineal, registra avances, retrocesos y una recuperación muy marcada en 
2025, año donde alcanza el nivel más alto observado dentro de la serie. En ese sentido, 
los logros en Bacchus 2025, con 18 medallas para Bolivia, posee coherencia con los da-
tos, porque coincide con un momento de fuerte visibilidad internacional y expansión 
del valor exportado en la categoría más representativa del sector.

Figura 24. Evolución del valor FOB de las exportaciones bolivianas por partida de vino
y aceleración reciente del crecimiento, 2015-2025 (En dólares estadounidenses)

Fuente: Elaboración propia con datos del INE.

Tabla 24. Principales mercados de destino de las exportaciones bolivianas de vino:
comparación entre el acumulado 2000-2025 y el período 2023-2025

Ranking total Concentración total
(en porcentaje)

FOB total
(en mill. de $us.)

Regional

Estados Unidos 31,0 0,6 –

China 15,4 0,3 –

Reino Unido 13,1 0,2 –

Bélgica-Luxemburgo 8,1 0,1 –

Alemania 7,0 0,1 –

Total 74,5 1,3
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Ranking
2023-2025

Concentración total
(en porcentaje)

FOB total
(en mill. de $us.)

Regional

Estados Unidos 28,0 0,2 –

Bélgica-Luxemburgo 23,6 0,1 –

China 20,2 0,1 –

Brasil 6,3 0,04 Sí

Alemania 5,2 0,03 –

Total 83,4 0,5

Fuente: Elaboración propia con datos del INE.

Se observa que China, hasta antes de 2014, mantenía una demanda sostenida de vino 
embotellado boliviano, registrando importaciones de manera consecutiva. No obstan-
te, este flujo se interrumpe posteriormente, evidenciando una salida temporal del mer-
cado. Recién en 2025 se registra una reactivación significativa, alcanzando el mayor 
monto individual de ese año, lo cual resulta particularmente relevante considerando 
que, en términos acumulados (2023-2025), aún es superado por mercados como Esta-
dos Unidos y Bélgica-Luxemburgo, que presentan una mayor estabilidad en el tiempo. 
También el comportamiento de Brasil es destacable, toda vez que, tras su ausencia en 
2024, reingresa al mercado en 2025 con el cuarto mayor valor exportado. De manera 
complementaria, destinos como Japón (por el volumen de ventas) y Paraguay (nuevo 
nicho), configurándose como mercados de oportunidad, donde la inserción del vino 
boliviano puede fortalecerse a partir de estrategias de posicionamiento.

Por su parte, Estados Unidos muestra un desempeño sobresaliente, consolidándose 
como el principal destino tanto en el ranking total como en el correspondiente al pe-
ríodo 2023-2025, destacando por su mayor contribución a la concentración del valor 
exportado. Este liderazgo se ve reforzado por su desempeño reciente, donde también fi-
gura entre los principales destinos en 2025, esto denota una combinación de volumen, 
continuidad y relevancia estratégica.

Café

El café elaborado de Bolivia configura un patrón de inserción internacional caracte-
rizado por una orientación hacia mercados de mayor sofisticación. Estados Unidos y 
Alemania concentran conjuntamente cerca de la mitad de la participación histórica, 
seguidos por Bélgica-Luxemburgo, Japón y España, lo que evidencia una clara vocación 
hacia economías desarrolladas con alta demanda por productos diferenciados. En el 
periodo reciente de 2023 al 2025, si bien Estados Unidos refuerza su posición como 
el principal mercado del café boliviano, alcanzando más del 50% de concentración, 
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emerge una recomposición hacia mercados regionales como Chile, Argentina y Uru-
guay, lo cual sugiere una estrategia de diversificación operativa orientada a reducir ries-
gos y consolidar nichos de proximidad.

Tabla 25. Principales mercados de destino de las exportaciones bolivianas de café:
comparación entre el acumulado 2000–2025 y el período 2023–2025

Ranking total Concentración total
(en porcentaje)

FOB total
(en mill. de $us.)

Regional

Estados Unidos 23,2 0,7 –

Alemania 23,0 0,6 –

Bélgica-Luxemburgo 14,1 0,4 –

Japón 13,1 0,4 –

España 8,3 0,2 –

Total 81,8 2,3

Ranking
2023-2025

Concentración total
(en porcentaje)

FOB total
(en mill. de $us.)

Regional

Estados Unidos 50,2 0,1 –

Chile 26,2 0,0 Sí

Argentina 15,6 0,0 Sí

Uruguay 2,9 0,0 Sí

Bélgica-Luxemburgo 2,1 0,0 –

Total 96,9 0,1

Fuente: Elaboración propia con datos del INE.

La inserción del café boliviano no se da en segmentos masivos dominados por grandes ex-
portadores como Brasil o Vietnam, sino en espacios de mercado donde la diferenciación 
por calidad, origen y especialización adquiere relevancia estratégica. En el caso de Chile y 
Uruguay, Bolivia se posiciona en cuadrantes de crecimiento positivo con participaciones 
aún moderadas, reflejando un perfil de nicho dinámico en expansión. De manera consis-
tente, en Argentina se observa una participación media bajo un esquema competitivo más 
intensivo en precio y calidad, mientras que en todos los casos persiste la presión compe-
titiva de proveedores consolidados como Brasil y Colombia. En este sentido, la evidencia 
sugiere que la inserción internacional del café boliviano se aproxima a un esquema de 
competencia monopolística, caracterizado por la coexistencia de múltiples oferentes y 
productos diferenciados. Bajo esta lógica, atributos vinculados al origen, calidad y espe-
cialización permiten reducir la competencia basada exclusivamente en precios y favorecer 
la consolidación de nichos de mercado con mayores márgenes de valor agregado.

Para la partida 0901 correspondiente al café, Estados Unidos aplica un arancel NMF de 
0%, por lo que las principales restricciones de acceso no provienen del marco arancelario, 
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sino del cumplimiento de exigencias técnicas, sanitarias y de calidad (USITC, 2026). 
De manera similar, la UE ofrece acceso preferencial con requisitos estrictos en materia 
de trazabilidad y sostenibilidad, consolidando un entorno regulatorio exigente pero 
predecible. A nivel regional, Chile destaca como el mercado más accesible, combinan-
do preferencias arancelarias y baja carga regulatoria, lo que lo posiciona como una pla-
taforma natural de inserción comercial. En contraste, Argentina presenta condiciones 
de acceso relativamente menos favorables desde la perspectiva arancelaria y regulatoria, 
limitando el aprovechamiento efectivo de las preferencias existentes, mientras que Uru-
guay exhibe un entorno intermedio caracterizado por menores barreras regulatorias y 
una estructura de acceso comparativamente más flexible.

Desde esta perspectiva, la trayectoria exportadora observada en la Figura 25 permite 
complementar el análisis de acceso a mercados, evidenciando una evolución inicial-
mente discontinua y de baja escala, seguida por una reactivación significativa en los 
años más recientes.

Figura 25. Evolución del valor FOB de las exportaciones bolivianas de café
y aceleración reciente del crecimiento, 2015-2025 (en dólares)

Fuente: Elaboración propia con datos del INE.

3. Acuerdos comerciales e integración económica

3.1 Comunidad Andina (CAN)

En el seno de la Comunidad Andina (CAN), el acceso a mercados para las exporta-
ciones no tradicionales bolivianas se sustenta en un espacio subregional, formalizado 
mediante el Acuerdo de Cartagena, de 26 de mayo de 1969, como tratado constitutivo 
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del proceso andino de integración. Este proceso ha permitido consolidar una zona de 
libre comercio entre Bolivia, Colombia, Ecuador y Perú, eliminando prácticamente 
la totalidad de los aranceles aplicables al comercio intracomunitario y a los productos 
originarios de los países miembros. Para Bolivia, las condiciones de acceso pueden con-
siderarse altamente favorables para sus exportaciones bolivianas, ya que en la mayoría 
de los casos los productos originarios ingresan a los mercados andinos con un arancel 
efectivo de cero por ciento, lo que les otorga ventajas competitivas frente a proveedores 
extrarregionales. Esta situación ha contribuido a la consolidación de flujos comerciales 
estables para diversos productos no tradicionales, particularmente bienes agroindus-
triales y manufacturas basados en recursos naturales, cuyos destinos recurrentes inclu-
yen Perú, Colombia y Ecuador.

No obstante, al contrastar las condiciones de acceso formal con la evidencia observada 
en los flujos comerciales, se advierte que la existencia de preferencias arancelarias no 
constituye, por sí sola, un factor suficiente para explicar los patrones de inserción inter-
nacional de la oferta exportable boliviana. En efecto, para diversos productos estraté-
gicos como carne bovina, chía, cacao o quinua, los mercados andinos desempeñan un 
rol complementario dentro de la estructura exportadora, mientras que los principales 
volúmenes de exportación se orientan hacia economías extrarregionales de mayor escala 
y capacidad de absorción de demanda. Esta situación sugiere que el acceso formal de-
rivado de la integración comercial es una condición necesaria pero no suficiente, para 
lograr una inserción efectiva en los mercados de destino.

Es pertinente destacar que, pese a la liberalización arancelaria, el acceso efectivo a los 
mercados intrarregionales continúa restringido por diversos factores regulatorios y ope-
rativos. A medida que los aranceles pierden relevancia como medios de protección 
comercial, las medidas no arancelarias adquieren un papel más determinante en la di-
námica comercial. Entre ellas destacan los reglamentos técnicos, los procedimientos de 
evaluación de la conformidad, los requisitos de etiquetado, los registros sanitarios, las 
certificaciones obligatorias, las normas de calidad, los procedimientos administrativos 
y los mecanismos de control aplicables al comercio intracomunitario.

En la práctica, los países andinos complementan el marco comunitario con instrumentos 
nacionales que determinan la gestión de autorizaciones, permisos, certificaciones y contro-
les. Así, Colombia tramita electrónicamente autorizaciones de importación y exportación 
y coordina inspecciones simultáneas mediante su Ventanilla Única de Comercio Exte-
rior; Perú integra en una plataforma electrónica los procedimientos relativos a mercan-
cías restringidas, certificación de origen y servicios portuarios, incorporando mecanismos 
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de interoperabilidad nacional e internacional; mientras que Ecuador implementó en la 
Ventanilla Única Ecuatoriana, accesible mediante ECUAPASS, el Certificado de Origen 
Digital aplicable a las operaciones comerciales desarrolladas en el marco de la CAN. Estas 
experiencias evidencian que el tratamiento de las medidas no arancelarias no consiste en 
eliminar controles legítimos, sino en simplificar procedimientos, intercambiar informa-
ción electrónicamente y coordinar la intervención de las autoridades competentes.

Si bien dichas medidas responden a objetivos legítimos vinculados a la protección de la 
salud humana, la seguridad de los consumidores, la protección del medio ambiente y 
la prevención de prácticas que puedan inducir a error, su implementación genera cos-
tos de cumplimiento que inciden directamente sobre la competitividad exportadora. 
En consecuencia, la capacidad de los operadores económicos para cumplir estándares 
regulatorios, obtener certificaciones, implementar sistemas de trazabilidad y adecuarse 
a procedimientos técnicos especializados se convierte en un factor tan relevante como 
la propia existencia de preferencias arancelarias.

La evidencia empírica permite ilustrar esta situación. La consulta de requisitos fito-
sanitarios aplicables al ingreso de quinua boliviana al mercado peruano evidencia la 
exigencia de certificación fitosanitaria oficial, inspección en punto de ingreso, cum-
plimiento de condiciones de trazabilidad, verificación documental y observancia de 
requisitos específicos de etiquetado sanitario. Este ejemplo demuestra que, aun cuando 
el comercio se desarrolla en un contexto de libre acceso arancelario, subsisten exigencias 
regulatorias cuyo cumplimiento resulta indispensable para concretar el acceso efectivo 
al mercado de destino. En otras palabras, la eliminación de los aranceles no elimina la 
necesidad de satisfacer requisitos técnicos, sanitarios y administrativos que continúan 
actuando como mecanismos determinantes del acceso comercial.

En ese sentido, las medidas sanitarias y fitosanitarias operan bajo una doble lógica. Por 
una parte, constituyen instrumentos esenciales para preservar la seguridad alimentaria, 
la protección de la salud pública y la sanidad agropecuaria regional; por otra, represen-
tan mecanismos regulatorios que pueden incrementar los costos de cumplimiento y 
afectar la competitividad relativa de los exportadores. Esta situación adquiere particular 
relevancia para productos agroalimentarios y agroindustriales, donde la capacidad de 
demostrar trazabilidad, inocuidad y conformidad sanitaria constituye una condición 
indispensable para participar en los mercados regionales.

De otro lado, el análisis del uso efectivo de las preferencias arancelarias permite iden-
tificar una diferencia sustantiva entre acceso formal y aprovechamiento real de los 
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beneficios derivados de la integración. Si bien la liberalización intracomunitaria eli-
mina el pago de aranceles para los bienes originarios, la utilización efectiva de dichas 
preferencias se encuentra condicionada al cumplimiento de las normas de origen esta-
blecidas por la Decisión 416, así como a los procedimientos de certificación y acredi-
tación documental que permiten demostrar el carácter originario de las mercancías. En 
consecuencia, el beneficio arancelario no se deriva automáticamente de la pertenencia 
al bloque, sino del cumplimiento efectivo de los requisitos comunitarios aplicables.

La evidencia disponible sugiere que las preferencias arancelarias andinas son utilizadas 
de manera significativa en el comercio intrarregional, particularmente en productos 
agroindustriales, manufacturas basadas en recursos naturales y bienes de complejidad 
tecnológica intermedia. Sin embargo, la orientación predominante de diversos produc-
tos bolivianos hacia mercados extrarregionales permite inferir que factores asociados al 
tamaño de mercado, la demanda efectiva, la competitividad-precio, la logística inter-
nacional, la calidad del producto y el cumplimiento regulatorio ejercen una influencia 
comparativamente mayor sobre los patrones de inserción comercial que la mera exis-
tencia de preferencias arancelarias.

De cualquier manera, es evidente que la CAN continúa representando para Bolivia un 
espacio de inserción caracterizado por la certidumbre jurídica, la proximidad geográfica 
y por menores costos relativos de acceso frente a mercados extrarregionales. Sin em-
bargo, el aprovechamiento de estas ventajas exige fortalecer la infraestructura nacional 
de calidad, agilizar los procedimientos sanitarios y fitosanitarios, digitalizar la gestión 
documental y ampliar la capacidad empresarial para acreditar origen, trazabilidad, ino-
cuidad y conformidad técnica. 

3.2 MERCOSUR

Dentro del Mercado Común del Sur (MERCOSUR), las condiciones comerciales apli-
cables a las exportaciones no tradicionales bolivianas continúan articulándose mediante 
el Acuerdo de Complementación Económica N.º 36 (ACE N.º 36), suscrito entre Bo-
livia y los Estados fundadores del bloque: Argentina, Brasil, Paraguay y Uruguay. Este 
instrumento estableció una zona de libre comercio y desarrolló un programa progresivo 
de desgravación destinado a facilitar y ampliar el intercambio recíproco. A su vez, Bo-
livia adquirió la condición de Estado Parte del MERCOSUR el 7 de agosto de 2024, 
aunque la implementación de su Protocolo de Adhesión y la incorporación gradual del 
acervo normativo del bloque permanecen en proceso. Así pues, el análisis del acceso a 
estos mercados debe distinguir entre las preferencias comerciales operativas del ACE 
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N.º 36 y la convergencia progresiva de Bolivia hacia el marco normativo común del 
MERCOSUR.

La relevancia económica del MERCOSUR para Bolivia trasciende la mera existencia de 
preferencias comerciales. En determinados sectores, el bloque resulta ser un espacio de 
complementariedad productiva y articulación económica particularmente significativo. 
El caso de la urea resulta ilustrativo en este sentido, puesto que Brasil y Argentina concen-
tran una proporción sustancial de las exportaciones bolivianas de fertilizantes, reflejando 
no solamente ventajas derivadas de la proximidad geográfica, sino también la existencia 
de vínculos funcionales con las cadenas agroindustriales regionales. Esta característica di-
ferencia al MERCOSUR de otros esquemas comerciales, en la medida en que la inserción 
exportadora se halla vinculada a dinámicas de integración productiva, abastecimiento de 
sectores estratégicos y aprovechamiento de economías de escala regionales.

Al igual que en el caso de la CAN, la experiencia del MERCOSUR evidencia que, a 
medida que los aranceles pierden relevancia en la protección comercial, adquieren ma-
yor importancia aquellos mecanismos regulatorios, administrativos y operativos que 
inciden directamente sobre la capacidad de los exportadores para ingresar y perma-
necer en los mercados de destino. De este modo, el acceso efectivo depende cada vez 
más de la capacidad empresarial e institucional para cumplir exigencias regulatorias, 
gestionar procedimientos administrativos y adaptarse a estándares técnicos creciente-
mente sofisticados.

Varios estudios apuntan a que la ausencia de mecanismos institucionalizados para la 
identificación, monitoreo y tratamiento de restricciones no arancelarias puede afectar 
la transparencia normativa, incrementar los costos transaccionales y generar incerti-
dumbre para los agentes económicos. Bajo esta lógica, la reducción de estos obstáculos 
no constituye únicamente una cuestión vinculada a la liberalización comercial, sino 
también un componente esencial para fortalecer la seguridad jurídica, la confianza em-
presarial y la profundización efectiva de la integración económica regional.

Particularmente relevante resulta el hecho de que el MERCOSUR ha impulsado, a 
lo largo de su proceso de consolidación, mecanismos orientados a promover la con-
vergencia regulatoria, la armonización de reglamentos técnicos y el reconocimiento 
de procedimientos comunes de evaluación de la conformidad, con el propósito de 
reducir obstáculos técnicos al comercio y fortalecer la circulación intrarregional de 
bienes. No obstante, la coexistencia de marcos regulatorios nacionales diferencia-
dos y de capacidades institucionales heterogéneas continúa generando asimetrías de 
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cumplimiento y costos transaccionales que afectan la competitividad de las exporta-
ciones, especialmente en el caso de empresas con menores capacidades administrati-
vas y financieras.

La importancia de estas medidas radica en que operan como mecanismos de regula-
ción del acceso comercial sin recurrir a instrumentos arancelarios tradicionales. En 
consecuencia, aun cuando los productos bolivianos puedan beneficiarse de preferencias 
comerciales sustanciales, su ingreso efectivo a los mercados del bloque continúa de-
pendiendo del cumplimiento de exigencias regulatorias nacionales y regionales. Desde 
esta perspectiva, la competitividad exportadora se encuentra crecientemente asociada a 
la capacidad de cumplimiento normativo, la disponibilidad de certificaciones recono-
cidas y la adecuación a estándares técnicos compatibles con los requerimientos de los 
mercados de destino.

El Informe MERCOSUR N.º 27 del Banco Interamericano de Desarrollo identifica 
avances y desafíos relacionados con facilitación del comercio, gestión coordinada de 
fronteras, procedimientos aduaneros, interoperabilidad institucional, armonización 
normativa y modernización de procesos comerciales (De Angelis et al., 2025). Para 
Bolivia, estos desafíos poseen una dimensión adicional derivada de su condición de 
país sin litoral marítimo. La dependencia de corredores logísticos internacionales, la 
necesidad de atravesar múltiples fronteras y la elevada incidencia de los costos de trans-
porte sobre el valor exportado hacen que la eficiencia aduanera, la interoperabilidad 
institucional y la facilitación del comercio poseen mayor importancia que para otros 
países del bloque.

Dentro de este conjunto de restricciones, los requisitos sanitarios y fitosanitarios cons-
tituyen uno de los componentes más relevantes para el comercio agropecuario y agroin-
dustrial. Productos estratégicos de la oferta exportable boliviana, como carne bovina, 
quinua, sésamo, chía, café, cacao, palmito, alimentos procesados y diversos productos 
de origen vegetal, se encuentran sujetos a exigencias vinculadas a certificación sanitaria, 
habilitación de establecimientos, inspecciones oficiales, trazabilidad, control de inocui-
dad y verificación documental. Si bien estas medidas responden a objetivos legítimos 
relacionados con la protección de la salud humana, animal y vegetal, así como con 
la preservación de la seguridad alimentaria, su cumplimiento exige inversiones signi-
ficativas en infraestructura, sistemas de aseguramiento de la calidad, mecanismos de 
certificación, laboratorios especializados y capacidades institucionales para garantizar 
la conformidad con los requisitos establecidos por las autoridades competentes de los 
mercados de destino.



64

Revolución exportadora

En términos contemporáneos, la competitividad agroexportadora depende creciente-
mente de la capacidad institucional para demostrar equivalencia regulatoria, imple-
mentar sistemas robustos de trazabilidad, desarrollar mecanismos de análisis de riesgo 
y participar en esquemas de reconocimiento mutuo de certificaciones sanitarias. En 
consecuencia, las medidas sanitarias y fitosanitarias han dejado de constituir única-
mente instrumentos de protección de la salud pública para convertirse en componentes 
centrales de la gobernanza comercial y de la inserción internacional de los sectores agro-
alimentarios. Desde esta perspectiva, operan simultáneamente como mecanismos de 
protección sanitaria y como factores determinantes de la competitividad exportadora.

Para Bolivia, este aspecto adquiere una importancia estratégica debido a la composi-
ción predominantemente agropecuaria y agroindustrial de una parte significativa de su 
oferta exportable no tradicional. La capacidad para demostrar conformidad sanitaria, 
garantizar trazabilidad, acreditar estándares de inocuidad y responder oportunamente 
a los requerimientos de las autoridades competentes constituye una condición indis-
pensable para acceder a mercados caracterizados por elevados estándares regulatorios. 
En consecuencia, el fortalecimiento de capacidades sanitarias y fitosanitarias debe en-
tenderse no únicamente como una política sectorial, sino como un componente funda-
mental de la estrategia de inserción comercial internacional.

Los elementos analizados permiten observar que el aprovechamiento efectivo del mer-
cado del MERCOSUR depende crecientemente de factores que trascienden la disponi-
bilidad formal de preferencias arancelarias. En la práctica, las barreras no arancelarias, 
los requisitos sanitarios y fitosanitarios, las reglas de origen y la utilización efectiva de 
las preferencias comerciales constituyen dimensiones fundamentales para comprender 
las condiciones reales de acceso al mercado regional. Desde esta perspectiva, el análisis 
requiere incorporar una visión más amplia, en la que convergen la gobernanza regula-
toria, la facilitación del comercio, la eficiencia logística y las capacidades institucionales 
y empresariales necesarias para transformar las oportunidades comerciales en resultados 
sostenidos de inserción internacional.

3.3 Acuerdo Unión Europea (UE) - MERCOSUR 

El 17 de enero de 2026, la Unión Europea (UE) y los cuatro Estados fundadores del 
MERCOSUR, Argentina, Brasil, Paraguay y Uruguay, suscribieron el Acuerdo de Aso-
ciación UE-MERCOSUR y el Acuerdo Interino de Comercio. Este último comenzó 
a aplicarse provisionalmente el 1 de mayo de 2026, mientras que la entrada en vigor 
plena del Acuerdo de Asociación permanece sujeta a los procedimientos de ratificación 
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correspondientes. Ambos instrumentos comprenden compromisos en materia de co-
mercio de bienes y servicios, reglas de origen, facilitación aduanera, obstáculos técnicos 
al comercio, medidas sanitarias y fitosanitarias, contratación pública, propiedad intelec-
tual, sostenibilidad y cooperación regulatoria (European Commission, 2026a, 2026b).

Desde la perspectiva boliviana, hay que señalar que nuestro país no fue parte signataria 
del Acuerdo Interino de Comercio aplicado provisionalmente desde mayo de 2026. Si 
bien Bolivia posee la condición de Estado Parte del MERCOSUR, la implementación 
de su Protocolo de Adhesión y la incorporación del acervo normativo todavía se encon-
traban en curso cuando los instrumentos fueron suscritos. Por consiguiente, las pre-
ferencias comerciales negociadas entre la UE y Argentina, Brasil, Paraguay y Uruguay 
no se extienden automáticamente a los productos originarios de Bolivia (European 
Commission, 2026a; MERCOSUR, 2026).

No obstante, el acuerdo genera implicaciones estratégicas relevantes para Bolivia. Por 
una parte, puede favorecer oportunidades indirectas de articulación con cadenas pro-
ductivas regionales y promover la convergencia progresiva hacia estándares comerciales 
y regulatorios más exigentes. Por otra, fortalece la posición competitiva de productores 
argentinos, brasileños, paraguayos y uruguayos que ya disponen de preferencias en el 
mercado europeo, incrementando la presión sobre productos bolivianos que participan 
en segmentos agroindustriales, alimentarios y manufactureros similares. En ese sentido, 
los bolivianos debemos evaluar las brechas de competitividad producto por producto 
y prepararse para cumplir requisitos de origen, trazabilidad, inocuidad, sostenibilidad, 
certificación y continuidad de oferta.

Particularmente relevante es el hecho de que el acuerdo trasciende ampliamente la 
reducción de aranceles y se proyecta sobre ámbitos vinculados a medidas sanitarias y 
fitosanitarias, obstáculos técnicos al comercio, cooperación regulatoria, sostenibilidad, 
facilitación comercial y mecanismos orientados a fortalecer la transparencia y previsibi-
lidad de los intercambios económicos (European Commission, 2025). Desde esta pers-
pectiva, la preparación de la oferta boliviana para una eventual inserción preferencial 
en el mercado europeo dependerá crecientemente de la capacidad de los exportadores 
para demostrar conformidad con requisitos regulatorios, sistemas de trazabilidad, pro-
cedimientos de certificación y estándares de calidad propios de uno de los entornos 
normativos más sofisticados del comercio internacional.

Esta tendencia adquiere mucha importancia para Bolivia debido a la composición 
de su oferta exportable no tradicional. Productos agropecuarios, agroindustriales y 



66

Revolución exportadora

manufacturas basadas en recursos naturales se encuentran cada vez más expuestos a 
exigencias vinculadas a sostenibilidad, trazabilidad, transparencia de cadenas de sumi-
nistro y cumplimiento de estándares ambientales y productivos. En consecuencia, la 
competitividad exportadora dependerá tanto de factores tradicionales asociados a cos-
tos o disponibilidad de producto, y de la capacidad para acreditar procesos productivos 
compatibles con los requisitos regulatorios que caracterizan la evolución reciente del 
mercado europeo (European Commission, 2017).

En términos económicos, el acuerdo puede generar oportunidades indirectas para Bo-
livia mediante la articulación con cadenas regionales de valor, el abastecimiento de 
insumos y la convergencia progresiva hacia estándares comerciales más exigentes. Sin 
embargo, también puede intensificar las presiones competitivas, dado que los cuatro 
Estados signatarios del MERCOSUR cuentan con acceso preferencial efectivo al mer-
cado europeo, además de mayores escalas productivas y capacidades empresariales en 
varios de los sectores considerados. Por consiguiente, la respuesta boliviana debe com-
binar preparación regulatoria, incremento de productividad, diferenciación de produc-
tos y construcción de alianzas empresariales regionales que permitan evitar una pérdida 
relativa de competitividad.

En definitiva, la aplicación provisional del Acuerdo Interino de Comercio UE–MER-
COSUR redefine el entorno competitivo y regulatorio en el que Bolivia deberá desa-
rrollar su estrategia exportadora, aun cuando el país no participe directamente de las 
preferencias inicialmente concedidas. Su importancia radica tanto en las oportunida-
des de articulación productiva con los socios regionales como en el riesgo de que las 
diferencias de escala, productividad y cumplimiento regulatorio amplíen las brechas 
existentes. Por ello, Bolivia debe completar la implementación de su Protocolo de Ad-
hesión al MERCOSUR en los términos que sean satisfactorios para los intereses del 
país, fortalecer sus sistemas sanitarios y fitosanitarios, elevar la capacidad de su infraes-
tructura de calidad, mejorar sus mecanismos de certificación y desarrollar inteligencia 
comercial orientada a identificar productos capaces de integrarse en cadenas regionales 
o competir de manera diferenciada en el mercado europeo.

3.4 Chile (ACE N.º 22)

En el caso de Chile, el acceso a mercados para las exportaciones no tradicionales bo-
livianas se encuentra enmarcado en el Acuerdo de Complementación Económica N.º 
22 (ACE N.º 22), suscrito el 6 de abril de 1993 en el ámbito de la Asociación Latinoa-
mericana de Integración (ALADI). Desde su formulación original, el acuerdo no fue 
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concebido únicamente como un instrumento de desgravación arancelaria, sino como 
un marco jurídico e institucional destinado a facilitar, ampliar y diversificar el inter-
cambio comercial, promover la cooperación económica, estimular actividades produc-
tivas y propiciar una participación más activa de los agentes económicos privados en la 
profundización de la relación bilateral.

En términos formales, el ACE N.º 22 configuró un esquema de acceso preferencial 
particularmente relevante para Bolivia, profundizado mediante los protocolos adicio-
nales que ampliaron el programa de liberación comercial. En particular, el Decimo-
quinto Protocolo Adicional estableció una preferencia arancelaria del 100 % para las 
importaciones chilenas de productos originarios de Bolivia, con excepción del trigo, la 
harina de trigo y el azúcar. Para este último producto, Chile concedió un contingente 
arancelario de 6.000 toneladas anuales con una preferencia del 100 % (ALADI, 2006).

No obstante, el análisis del acceso efectivo al mercado chileno exige superar una lectura 
exclusivamente arancelaria. El propio texto del ACE N.º 22 ya reconocía la relevancia 
de las restricciones no arancelarias, al comprometer a las partes a no introducir medidas 
de carácter administrativo, financiero, cambiario o de cualquier otra naturaleza que 
impidan o dificulten unilateralmente las importaciones o exportaciones incluidas en 
el programa de liberalización (ALADI, 1993). Esta disposición resulta particularmen-
te significativa, porque muestra que los obstáculos regulatorios y administrativos no 
constituyen una preocupación reciente, sino una dimensión estructural del comercio 
bilateral.

En la práctica, la agenda contemporánea de modernización del ACE N.º 22 confirma 
que el principal desafío ya no se concentra en la reducción de aranceles, sino en la 
remoción de fricciones regulatorias, sanitarias, logísticas y procedimentales que condi-
cionan la utilización efectiva de las preferencias existentes. Durante 2026, las conversa-
ciones bilaterales incorporaron la facilitación del comercio, la actualización de las reglas 
de origen, el comercio electrónico, la articulación logística, la integración fronteriza, 
el tratamiento técnico de las barreras no arancelarias, la agilización de habilitaciones 
sanitarias y fitosanitarias, la incorporación de Bolivia al Corredor Logístico Central y 
el fortalecimiento de la certeza jurídica para la libertad de tránsito. Asimismo, la XVIII 
Reunión del Comité de Frontera e Integración, celebrada en julio de 2026, abordó 
controles integrados, asuntos aduaneros, tiempos de atención y coordinación sanitaria, 
fitosanitaria y zoosanitaria en los pasos fronterizos. Esta evolución evidencia el tránsito 
desde un acuerdo centrado predominantemente en preferencias arancelarias hacia una 
agenda integral de acceso efectivo, facilitación comercial e integración operativa.
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Desde la perspectiva de las barreras no arancelarias, el mercado chileno presenta exigencias 
asociadas a estándares técnicos, procedimientos de certificación, etiquetado, inocuidad 
alimentaria, requisitos documentales y controles administrativos. Aunque estas exigen-
cias pueden ser menos complejas que las observadas en mercados desarrollados, conti-
núan siendo relevantes para productos agroindustriales, manufacturas ligeras y bienes con 
mayor valor agregado. En ese sentido, la competitividad de la oferta boliviana depende 
mucho más de la capacidad empresarial e institucional para cumplir requisitos técnicos, 
responder a procedimientos regulatorios y reducir costos de transacción en frontera.

Uno de los elementos distintivos de la relación comercial con Chile radica, además, 
en su dimensión logística. Chile no sólo es un mercado de destino para determinados 
productos bolivianos, sino una plataforma de tránsito y conexión con mercados extra-
rregionales. La utilización de puertos chilenos y la relevancia de Arica como nodo lo-
gístico introducen una dimensión estratégica adicional, en la medida en que los costos 
de transporte, los tiempos de tránsito, la eficiencia fronteriza y la certeza jurídica para 
la libertad de tránsito inciden directamente sobre la competitividad externa de Bolivia.

En esa línea, las iniciativas recientes impulsadas por ambos gobiernos, entre ellas la 
modernización del ACE N.º 22 las mismas que al momento de escribir este informe se 
encuentran en pleno desarrollo, la facilitación del comercio, la integración fronteriza, el 
fortalecimiento de la articulación logística y la reducción de barreras para el ingreso de 
productos bolivianos al mercado chileno, evidencian que la agenda bilateral se despla-
za progresivamente hacia una lógica de facilitación comercial e integración operativa. 
Asimismo, el memorándum de entendimiento suscrito en enero de 2026 incorpora 
capítulos sobre Comercio y Género y apoyo a Micro, Pequeñas, Medianas Empresas y 
Cooperativas, ampliando el alcance del acuerdo hacia una agenda comercial más inclu-
siva y acorde con las características del tejido productivo boliviano.

4.	Estrategia para ampliar las exportaciones, consolidar mercados

	 y abrir nuevas oportunidades de comercio exterior

Tal como se dijo en capítulo introductorio de este libro, Bolivia tiene oportunidades 
para ampliar sus ventas en el mercado internacional. El mundo demanda de las econo-
mías como la nuestra, productos tales como alimentos, minerales, energías, turismo, 
servicios digitales y otros. Son productos que Bolivia puede proveer ampliamente a los 
países del hemisferio y de otras regiones, posicionándose como un productor relevante 
de bienes y servicios de alta demanda. 
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Partiendo de esta premisa, propugnamos una revolución exportadora para la inserción 
competitiva de Bolivia en la economía global. La apuesta estratégica que los bolivianos 
debemos hacer es organizar nuestra economía alrededor de las actividades transables en el 
mercado internacional, priorizando y fortaleciendo los rubros de exportaciones de bienes y 
servicios. 

La propuesta de desarrollo de las exportaciones y diversificación de mercados se ar-
ticula en torno a dos objetivos medulares y estratégicos: el primero, reactivar los 
sectores modernos intensivos en capital, como minería, hidrocarburos, electricidad, 
telecomunicaciones, servicios financieros, industria digital y otros; el segundo, for-
talecer y expandir los sectores no tradicionales orientados a la exportación, como 
la agroexportación, la agroindustria, la manufactura, el sector forestal, los servicios 
digitales, el turismo y otros. 

4.1 Exportaciones mineras e hidrocarburíferas 

Bolivia es una nación con gran riqueza de minerales, pero sin las condiciones para 
desarrollar este vasto ese potencial. La falta de inversiones, la inseguridad jurídica, el 
intervencionismo estatal, la incertidumbre política, la informalidad creciente en la acti-
vidad extractiva, el deterioro ambiental, son cuellos de botella que mantienen al sector 
minero estancado. El sector hidrocarburífero, por su parte, está inmerso en una fase de 
decrecimiento, agotamiento de reservas, capacidad menguante de producción, pérdida 
de mercados externos, descenso de la renta petrolera. 

La superación de esta situación crítica pasa por cambios sustantivos de política secto-
rial. El potencial minero e hidrocarburífero puede y debe ser desarrollado con nuevas 
políticas de Estado, de larga duración, efectivas para resolver los cuellos de botella, 
enfocadas en la apertura y atracción de la inversión extranjera sin la cual no es posible 
reactivar la exploración, explotación y producción de derivados. Incluida la extracción 
de litio que tantas expectativas despiertan entre los bolivianos. Y si bien la mayor parte 
de los frutos e impactos positivos podrá verse en el mediano y largo plazo, es imperativo 
que el proceso de reformas institucionales y normativas, ajustados a la Constitución 
vigente, arranque de inmediato.7

7	 Véase en Anexo, los resultados potenciales de un programa de inversiones privadas orientadas a impulsar e 
incrementar las exportaciones nacionales. 
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A. Desarrollo minero sostenible. Nueva Ley de Minería

La minería boliviana necesita con premura la sustitución de la defectuosa e ineficaz 
Ley de Minería y Metalurgia (2014) por una nueva Ley de Minería. Este cambio legis-
lativo es primordial para poder encauzar una estrategia de desarrollo minero con una 
visión de minería sostenible, competitiva e inclusiva, y con cinco grandes políticas: i) 
protección y fomento de la inversión minera; ii) protección y formalización de las coo-
perativas mineras; iii) sostenibilidad socioambiental, iv) recursos humanos calificados; 
v) institucionalidad y buena gobernanza.

A este fin, se cuenta ya con un Anteproyecto de Nueva Ley de Minería, y también con 
un Proyecto de Modificación a la Ley General de Cooperativas, ambos instrumentos 
elaborados por la Fundación Milenio.8 Tomando como referencia la Estrategia de De-
sarrollo Minero, de la Fundación Milenio, planteamos el objetivo de incrementar el 
PIB minero de $us 2.751 millones (dato de 2023) a $us 5.322 millones, movilizando 
inversiones en nuevos proyectos mineros por un valor de $us 5.085 millones, en un 
período de 5 años. De alcanzarse esta meta, el PIB minero llegaría a representar el 10% 
del PIB total de Bolivia,9 prácticamente el doble de su aportación actual a la economía 
nacional.10

B. Política nacional de litio y salares. Ley del Litio 

Enmarcada en los lineamientos de una nueva ley minera, debe promulgarse una ley 
específica que regule la explotación del litio y otros recursos de salmueras. La visión que 
debe presidir esta norma es hacer de Bolivia un gran productor de carbonato e hidróxi-
do de litio y un proveedor competitivo, seguro y confiable en el mercado internacional. 
Esto implica participar de las cadenas globales de suministro de baterías, sin perjuicio 
de emprender proyectos de transformación de los derivados de lito y otros recursos eva-
poríticos, siempre y cuando sean viables y económicamente ventajosos. El punto focal 
de una política nacional de litio y salares –superadora de la fallida estrategia nacionalista 
y estatista de los gobiernos del MAS– es abrir la minería de los salares a la inversión ex-
tranjera y la participación del sector privado en toda la cadena productiva, eliminando el 
monopolio estatal en la extracción de litio y otras restricciones injustificadas.

8	 Véase, Fundación Milenio: Hacia una minería sostenible, competitiva e inclusiva. Estrategia de Desarrollo Minero, 
Un nuevo comienzo, un nuevo camino, 2024. 

9	 10 por ciento es el porcentaje que el PIB minero del Perú representó en 2022 sobre el total de la economía 
peruana. 

10	 Véase en Anexos de este documento, una relación de emprendimientos mineros potenciales o en ejecución. 
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El Anteproyecto de Ley de Litio y Recursos Evaporíticos, elaborado por la Fundación 
Milenio (2025), contempla dos modalidades de proyectos: (1) Participación directa 
de capitales privados (nacionales o extranjeros), en proyectos de extracción, refinación 
y producción de derivados de litio y recursos evaporíticos, y para lo cual las empresas 
deberán obtener Licencia de Exploración y Prospección, además de suscribir un Con-
trato de Concesión Minera. (2) Asociación del Estado-YLB con empresas privadas que 
aporten capital, experiencia industrial y tecnologías probadas, en contratos de riesgo 
compartido. Esta segunda modalidad permitirá reconducir las plantas de carbonato 
de litio y de cloruro de potasio (instaladas o en desarrollo), para lograr su viabilidad 
técnica, financiera y sustentabilidad ambiental. YLB podrá emprender otros proyectos 
extractivos, asociándose con operadores privados seleccionados mediante licitación in-
ternacional. 

Una condición necesaria es la transformación de YLB en una sociedad anónima de 
economía mixta (YLB-SAM), con la participación accionaria de fondos verdes y otros 
inversionistas institucionales y privados. Una renovada YLB podrá cotizar acciones en 
las bolsas internacionales, de modo de capitalizarse; incluso participar accionariamente 
de compañías líderes en tecnología que representen oportunidades de valorización de 
su capital y patrimonio.

C. Reforma del sector petrolero. Nueva Ley de Hidrocarburos 

El objetivo urgente es detener el descenso de producción, exportaciones y reservas, 
y encarar, seguidamente, el potenciamiento de este sector que debe volver a ser un 
puntal económico y de seguridad energética del país. En esa dirección, hay un am-
plio consenso sobre la necesidad de una nueva Ley de Hidrocarburos para relanzar 
la industria petrolera del país, con buenas políticas que impulsen la exploración de 
nuevo campos, promuevan la integración eficiente de la cadena productiva y la di-
versificación de fuentes energéticas, hagan progresivo el régimen fiscal para la atrac-
ción de inversiones, mejoren la regulación, reestructuren las entidades del sector y 
encaminen la reingeniería de YPFB dotándole de un gobierno corporativo eficiente 
y transparente.

Régimen tributario. El régimen tributario vigente es regresivo en relación con la dimen-
sión de los campos: la producción está sujeta a tributos “ciegos” equivalentes al 50% del 
total producido. Y si bien los mega campos pueden soportar esta carga tributaria con 
los actuales precios de exportación, no es el caso de los prospectos de menor escala que 
no pueden sostener un tributo que equivale a la mitad de sus ingresos brutos, incluso 
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si son operados por YPFB. Para corregir esta cuestión tributaria ilógica debe diseñarse 
un sistema impositivo progresivo que fije gravámenes en función de los niveles de pro-
ducción; los volúmenes de reservas; los mercados de destino; los precios de venta en 
boca de pozo.

Licitación de áreas. Para que las áreas sean asignadas a las empresas más eficientes (con 
menores costos de operación y capital, explotación racional y sostenible del campo, 
capacidad para desarrollar y acceder a mercados), es preciso establecer el mecanismo de 
adjudicación de bloques hidrocarburíferos, mediante licitaciones públicas internacio-
nales, que aseguren transparencia. Los criterios de evaluación deben considerar el mon-
to de inversión comprometido, la oferta de tributos superiores a los mínimos legales, 
el compromiso con operaciones adicionales en el campo, la contratación de mano de 
obra local. Esto no excluye la participación de YPFB en la exploración y explotación, 
especialmente asociada con firmas privadas internacionales, y con la ventaja de su co-
nocimiento geológico del país.

Separación de funciones en las instituciones estatales. Un principio es clave para atraer 
inversión al sector. En Bolivia YPFB cumple la doble función de administrar contratos 
y de operar campos, lo cual provoca conflictos de interés (la empresa estatal es juez 
y parte), es ineficiente y alienta la corrupción. Siguiendo la práctica de otros países 
como Brasil, Colombia y Perú, la tarea de licitar áreas y administrar los contratos de 
exploración y explotación debe corresponde al ente regulador sectorial. La separación 
de funciones garantizará que las decisiones estratégicas se tomen en función del interés 
nacional y del sector y no solo de YPFB, bajo el entendido de que lo mejor para YPFB 
no siempre es lo mejor para el país.

Regulación independiente. Una parte de la desinstitucionalización del sector de hidro-
carburos se explica por la distorsión en el sistema de regulación, originada en la subor-
dinación del ente regulador (ANH) al Ministerio de Hidrocarburos y Energía, en la 
pérdida total de su autonomía funcional, su politización y pobre desempeño.

El ente regulador sectorial debe recuperar una categoría que lo sitúe por encima de las 
empresas reguladas, y de una manera que esté salvo de las presiones políticas y corpo-
rativas, con reglas precisa que afiancen su carácter técnico, altamente especializado y 
meritocrático. La competencia del regulador deberá abarcar todos los eslabones de la 
cadena del downstream, transporte y upstream (incluso podría ser quien licite las áreas 
de interés petrolero), con una instancia (el ente regulador general) de apelación admi-
nistrativa de sus fallos y resoluciones.
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Corporativización de YPFB. Se entiende la “corporativización”, como el proceso me-
diante el cual se convierten activos estatales en corporaciones, de modo que la nueva 
estructura adopta las características de una corporación privada (con accionistas, un 
directorio representativo, un plantel ejecutivo despolitizado), sin regirse por las normas 
de administración, presupuesto, contabilidad, financiamiento, importación y exporta-
ción y otras, aplicables a las empresas públicas. Y además con la idea de que las acciones 
mayoritarias queden en propiedad del Estado boliviano. Una de las ventajas de una 
empresa corporativizada es que tiene expedito el camino para acceder a los mercados 
internacionales y financiar en ellos sus prospectos de inversión.

La corporativización de YPFB es la solución de fondo y estructural a los males cróni-
cos de YPFB. Solo así se podrá frenar su politización extrema, la mala administración, 
la corrupción, el derroche de recursos y su instrumentalización clientelista desde el 
gobierno. Esta reforma persigue dotar a YPFB de un esquema de buena gobernanza y 
su reinvención como una empresa nacional eficiente, generadora de excedentes y con 
un papel relevante en la producción petrolera y de biocombustibles y, en general, en el 
desarrollo de una industria de energía robusta y moderna.

En definitiva, se trata de que YPFB adquiera las condiciones para ser una empresa 
fuerte y competitiva en el mercado petrolero, sin el privilegio de ejercer un papel de 
monopolio productivo, comercial o industrial, o de ser la única empresa facultada para 
realizar actividades en toda la cadena productiva, ni de disponer de áreas de exploración 
reservadas o exclusivas en desmedro de otros operadores potenciales.

La corporativización de YPFB requiere la preparación de un proyecto técnico adecua-
do, que parta del estado actual de YPFB y sus problemas, explicite el enfoque y objeti-
vos del cambio, se identifiquen los costos, beneficios y resultados esperados en reservas, 
producción, regalías, impuestos, mercados, precios, y otros aspectos. Este proyecto ser-
virá como soporte técnico para la elaboración de la nueva Ley de Hidrocarburos, y para 
otros cambios que puedan ser necesarios en la legislación vigente, incluida la CPE. Para 
todo ello es recomendable el asesoramiento de un banco de inversión internacional, y 
que pueda acompañar toda la ejecución del proyecto.

Este proceso tomará tiempo. Habrá que contemplar un período de transición, durante 
el cual deberá resolverse las obligaciones de YPFB, tanto en deudas por pagar como en 
cuentas por cobrar, incluyendo el abultado endeudamiento con el BCB. Esto plantea 
la cuestión de hallar una forma de sanear las finanzas de la empresa estatal, de manera 
de que, libre de deudas, pueda habilitarse para su conversión en la nueva YPFB SAM. 
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También deberá encararse la institucionalización de cargos en YPFB, comenzando por 
la designación de su presidente ejecutivo, que le corresponde al presidente del Estado 
de una terna seleccionada por la Cámara de Diputados. Proponemos que los postulan-
tes a dicho cargo deban presentar a las comisiones seleccionadoras, una propuesta con: 
i) la visión, objetivos y metas de la empresa para los siguientes 5 y 10 años; ii) la estruc-
tura gerencial que considere apropiada; iii) un plan de Inversiones; iv) una política de 
personal; v) la estrategia de negocios. De esta forma, la elección del máximo cargo eje-
cutivo de la empresa estará ligada a un determinado plan. El nuevo presidente de YPFB 
tendría la prerrogativa de elegir a los vicepresidentes y gerentes. El resto de los cargos 
deberán ser nombrados a partir de un proceso de evaluación y selección encargado a 
una firma especializada e independiente.

4.2 Diversificación de exportaciones y mercados 

Este segundo eje estratégico comprende intervenciones en seis áreas: i) la consolidación 
del núcleo agroexportador; ii) nuevas cadenas agroexportadoras; iii) agroindustria an-
dina; iv) manufacturas ligeras; v) servicios digitales; vi) turismo. 

El desarrollo de estos sectores presupone un conjunto de políticas públicas fundamen-
tales, como la puesta en práctica de una estrategia de mercados y comercio exterior, 
una política de logística y transporte de amplio alcance, un nuevo régimen normativo 
y de incentivos a las exportaciones, el desarrollo de la investigación, la innovación y la 
transferencia tecnológica, y, por último, el establecimiento de condiciones institucio-
nales para la promoción tanto de la exportación como de la inversión, que deben ir de 
la mano. Veamos: 

A. Consolidación del núcleo agroexportador 

La consolidación del núcleo agroexportador se encuentra estrechamente vinculada al 
desempeño de los principales complejos productivos localizados en el departamento 
de Santa Cruz, los cuales concentran una proporción significativa de la producción 
agroindustrial y las exportaciones no tradicionales del país. En este contexto, cadenas 
como la soya y sus derivados, la caña de azúcar y sus productos asociados, las semillas 
especiales y la carne bovina constituyen pilares fundamentales de la inserción interna-
cional boliviana. 

Ahora bien, la capacidad de expansión de estas actividades no depende únicamente 
de factores internos de producción y competitividad, sino también de la evolución 
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de la demanda internacional, las transformaciones en los patrones de consumo y las 
tendencias estructurales que configuran los mercados globales. Por ello, resulta perti-
nente analizar las perspectivas de la demanda de los productos que componen el núcleo 
exportador de Bolivia como punto de partida para identificar oportunidades de creci-
miento y desafíos de mediano y largo plazo.

Cadena de soya 

La demanda de soya y sus derivados (harina y aceite) experimentará un crecimiento más 
lento durante el periodo 2025-2034 en comparación con la década anterior, influencia-
da por cambios estructurales en el consumo de China y el auge de los biocombustibles 
en el continente americano. La demanda futura podría verse afectada por políticas 
ambientales más estrictas sobre la deforestación y cambios imprevistos en las normati-
vas de biocombustibles o en la rapidez con la que los consumidores adopten proteínas 
alternativas. La demanda mundial del complejo soya seguirá creciendo en la próxima 
década, pero con perfiles distintos por producto. El grano mantendrá volumen, la ha-
rina seguirá firme por la expansión de la proteína animal, y el aceite muestra el mejor 
soporte estructural por alimentos y biocombustibles. Las proyecciones OECD-FAO 
muestran que la producción mundial de soya pasaría de 395,5 a 454,9 millones de 
toneladas y el consumo de 385,5 a 454,3 millones; el crushing aumentaría de 348.2 a 
410.4 millones de toneladas hacia 2034.

Veamos con más detalle las perspectivas de la demanda de soya y sus derivados in-
dustriales:

Procesamiento industrial: La trituración de soya para obtener harina y aceite sigue sien-
do el uso dominante, representando cerca del 90% del uso total. Se prevé que la tri-
turación mundial aumentará en 62 millones de toneladas, un ritmo menor a los 95 
millones de toneladas del decenio pasado. A diferencia de la década anterior, donde 
China impulsó el crecimiento, se espera que en los próximos años la mayor parte del 
aumento en la trituración o crushing ocurra en América Latina.

Consumo alimentario directo: Aunque es una parte menor, se espera que el uso de soya 
para alimentación humana (incluyendo sustitutos de carne y lácteos) crezca porcen-
tualmente con mayor rapidez que otros usos. El aceite presenta la perspectiva comercial 
más interesante. En el Outlook 2025-2034, el 52% del uso total de aceites vegetales 
corresponde a alimentación. y 18% a para diésel de biomasa. 
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Uso como forraje: La harina de soya, que representa más de dos tercios de la producción 
mundial de harinas proteicas, se utiliza casi exclusivamente para la alimentación ani-
mal. La harina seguirá creciendo, aunque a un ritmo menor que en la década anterior: 
el consumo global pasaría de 383,2 a 449,9 millones de toneladas, con crecimiento 
anual de 1,13% en 2025-2034.

Eficiencia productiva: En economías de ingresos altos, se espera que el consumo de hari-
na crezca a un ritmo menor que la producción animal debido a avances en la nutrición 
que optimizan el uso del alimento.

Impulso de los biocombustibles: El aceite de soya es una materia prima clave para el diésel 
basado en biomasa. Se espera un crecimiento significativo en los Estados Unidos, don-
de el diésel renovable (aceite vegetal hidro tratado) tiene una fuerte demanda política, 
y en Brasil debido a las normativas de mezcla obligatoria. 

Precios: Se prevé que los precios del aceite vegetal se mantendrán relativamente fuertes 
frente a la harina proteica debido a esta demanda sostenida tanto para alimentos como 
para energía. Los precios de los aceites vegetales se proyectan relativamente más firmes 
que los de las harinas proteicas. Para Bolivia, el principal reto no es solo producir más, 
sino vender mejor y a más destinos.11 

Azúcar y alcohol etílico 

Para 2034, el consumo de azúcar y de alcohol (etanol) seguirá trayectorias marcadas 
por el crecimiento en las economías emergentes y un estancamiento o descenso en los 
países de ingresos altos debido a preocupaciones de salud y cambios tecnológicos. Se 
prevé que el consumo mundial de azúcar aumentará un 1,2% anual, alcanzando los 
202 Mt para 2034.

Este crecimiento será impulsado principalmente por el aumento de la población y de 
los ingresos. Asia y África serán los principales responsables de la mayor demanda, re-
presentando el 64% y el 29% del crecimiento mundial adicional, respectivamente. Paí-
ses como la India, Indonesia y Pakistán verán un aumento en el consumo de alimentos 
y bebidas procesadas. En regiones con niveles históricamente altos de consumo, como 
Europa y América del Norte, se espera una disminución per cápita. Esto se debe a una 

11	 En 2025, el 88% de las exportaciones de soya y derivados se dirigió a Colombia, Peru y Ecuador, lo que 
confirma una alta concentración geográfica y dependencia del mercado de la comunidad andina.
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mayor concienciación sobre los efectos adversos en la salud y a políticas públicas (como 
impuestos a bebidas azucaradas) para reducir la ingesta de edulcorantes calóricos.

Se espera que el uso mundial de biocombustibles (incluido el etanol) crezca un 0.9% 
anual, un ritmo mucho más lento que en la década pasada. Los países de ingresos 
medios compensarán la desaceleración de los países ricos. En Brasil se prevé que tanto 
el consumo como la producción aumenten 2,1% anual. El uso de etanol se favorece 
de una gran flota de vehículos de combustible flexible y se espera que el mandato de 
mezcla aumente hasta el 40%. India ha acelerado su consumo para alcanzar el objetivo 
de mezcla del 20% (E20) para 2025-2026, utilizando cada vez más caña de azúcar y 
melaza como materia prima.

El complejo de la caña de azúcar es fundamental para ambos sectores. Para 2034, se 
estima que el 23% de los cultivos de azúcar a nivel mundial se destinará a la produc-
ción de etanol, frente al 18% del periodo de referencia. Brasil e India dominarán esta 
tendencia, siendo responsables de la mayor parte de la producción de etanol basada en 
caña de azúcar.

Chía y sésamo 

La chía se ha consolidado como un ingrediente de nicho con fuerte asociación a la 
salud, contenido de fibra, omega-3 y formulaciones funcionales. Aunque no posee la 
profundidad de mercado de otras oleaginosas, la tendencia estructural sigue siendo 
favorable. Si bien continúa siendo un mercado relativamente especializado en com-
paración con otros productos agrícolas, las perspectivas de demanda permanecen fa-
vorables, especialmente en segmentos donde la calidad, la inocuidad, la trazabilidad y 
las certificaciones constituyen factores determinantes de competitividad. Esto significa 
que la chía probablemente seguirá expandiéndose durante la próxima década, pero 
no como un commodity masivo indiferenciado, sino como un producto especializado 
cuyo valor depende de la consistencia de calidad, la inocuidad, la trazabilidad, certifi-
cación orgánica y la reputación del origen.

El sésamo, por su parte, tiene una base de consumo más amplia y madura que la chía. 
Se utiliza en panificación, aceites, tahini, hummus, snacks, mezclas de condimentos y 
cocina asiática y mediterránea, lo que le otorga una demanda más estable a largo plazo. 
En consecuencia, las oportunidades para países exportadores de menor escala se en-
cuentran menos asociadas a la competencia por volumen y más a atributos vinculados 
a calidad, pureza, cumplimiento sanitario y continuidad del abastecimiento. Por ello, la 
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inserción boliviana debe orientarse mucho más a segmentos donde la calidad, la pureza, 
el cumplimiento y la continuidad del suministro sean determinantes.

La apertura del mercado chino mejora materialmente el horizonte de diversificación 
para la chía boliviana. El protocolo fitosanitario fue firmado a fines de 2024 y en 
abril de 2025 Bolivia realizó el primer envío de chía a China. La cancillería boliviana 
informó que 12 empresas fueron habilitadas y SENASAG comunicó una expectativa 
de hasta 9.000 toneladas potenciales bajo el nuevo acceso. En cuanto al sésamo, la 
señal reciente también es favorable. La ABI, con base en datos del IBCE, reportó que 
Bolivia alcanzó en 2025 un récord exportador de sésamo de $us 29 millones y 19.640 
toneladas. Además, la Cancillería informó en 2025 que Bolivia cuenta con protocolos 
habilitados hacia China parala exportación de sésamo.

La tabla siguiente presenta algunos mercados que podrían considerarse dentro de una 
estrategia de diversificación comercial de mediano plazo. Sin embargo, la viabilidad 
efectiva de cada destino dependerá de las condiciones de acceso, requisitos regulatorios 
y capacidades empresariales específicas de cada cadena productiva.

Tabla 26. Mercados prioritarios de diversificación

Prod. Mercado Oportunidad principal Enfoque recomendado

Chía China Escala de volumen y diversificación ex-
traeuropea

Consolidar empresas habilitadas, contra-
tos de mediano plazo y oferta homogénea.

Chía Alemania Mercado estructurado, alto estándar, me-
jor señal de calidad

Priorizar inocuidad, trazabilidad y relacio-
nes con importadores especializados.

Chía Reino Unido Demanda consolidada en retail saludable 
y funcional

Desarrollar marca-país y oferta conven-
cional + orgánica.

Chía España Crecimiento reciente como comprador de 
origen boliviano

Expandir red comercial y presencia en in-
gredientes y empaques.

Sésamo Alemania / Países Bajos Puerta de entrada a la UE y reexportación Competir con pureza, limpieza, logística y 
cumplimiento documental.

Sésamo Grecia / sur de Europa Consumo vinculado a tahini, halva y gas-
tronomía mediterránea

Vender estabilidad de abastecimiento y 
especificaciones técnicas.

Sésamo Japón Mercado exigente, orientado a calidad e 
importación estable

Enfoque premium y contratos con com-
pradores especializados.

Sésamo China Mercado gigante pero muy competitivo
Ingresar gradualmente con nichos y ven-
taja sanitaria, evitando competir solo por 
precio.

Carne bovina

La demanda mundial de carne bovina mantendrá una trayectoria de crecimiento en 
la próxima década, aunque a un ritmo más moderado que otras proteínas animales y 
con una marcada redistribución geográfica del consumo. El mayor dinamismo vendrá 



Desarrollo de exportaciones y diversificación de mercados externos

79

de Asia, Medio Oriente y algunos mercados de África, mientras que en Europa, Nor-
teamérica y Oceanía se prevé estancamiento o disminución del consumo per cápita. 
De igual manera, las vísceras bovinas muestran una oportunidad comercial particu-
larmente relevante. Lejos de ser un rubro residual, constituyen una línea exportable 
diferenciada con mercados específicos por producto, lo que permite una valorización 
más completa del bovino y mejora el ingreso total por animal faenado.

Bolivia se encuentra en una posición favorable para capitalizar este escenario gracias al 
mejoramiento de su perfil sanitario, la ampliación de protocolos de exportación y la 
apertura o profundización de nuevos mercados. Sin embargo, la elevada concentración 
en pocos destinos obliga a avanzar hacia una estrategia de diversificación, fortaleci-
miento logístico, trazabilidad y mayor aprovechamiento de subproductos. 

A partir de las tendencias observadas en la demanda internacional y de las oportunidades 
de diversificación identificadas para la cadena cárnica bovina, la tabla siguiente presenta al-
gunos mercados con potencial de desarrollo, junto con orientaciones logísticas y requisitos 
clave que podrían considerarse en futuras estrategias de inserción y expansión comercial.

Tabla 27. Oportunidades de mercado

Producto o línea Mercados con mayor
potencial

Lógica comercial
recomendada Requisitos clave

Carne bovina congelada 
y deshuesada

China, Asia emergente, merca-
dos regionales

Mantener volumen, pero dis-
minuir concentración con una 
cartera más equilibrada de 
destinos.

Sanidad, trazabilidad, continui-
dad de oferta y competitividad 
logística.

Hígados bovinos Egipto, Sudáfrica, Perú, Angola Aprovechar la alta demanda 
específica y construir una línea 
exportable diferenciada.

Clasificación, cadena de frío, 
certificación sanitaria y, según 
destino, Halal.

Lenguas bovinas Japón, Indonesia Desarrollar nichos de mayor 
valorización por producto.

Estandarización, empaque, 
cumplimiento estricto del pro-
tocolo del mercado.

Otras vísceras y menu-
dencias

Hong Kong, China, México, Co-
rea del Sur

Maximizar el aprovechamiento 
integral del animal y elevar el 
ingreso total por faena.

Procesamiento cuidadoso, se-
lección por producto y logística 
frigorífica eficiente.

Mercado regional 
cercano

Perú, Paraguay Consolidar ventas recurrentes 
de menor costo logístico y ma-
yor velocidad de respuesta.

Coordinación sanitaria, estabi-
lidad comercial y servicio pos-
venta exportador.

B. Cadenas agroexportadoras emergentes

La diversificación de las exportaciones bolivianas requiere complementar el fortaleci-
miento del núcleo agroexportador con el desarrollo de cadenas capaces de competir 
mediante la diferenciación, la calidad, el origen y la incorporación de mayor valor 
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agregado. Son casos paradigmáticos el café y los vinos de altura como productos con 
potencial para profundizar su inserción internacional en segmentos especializados. A 
diferencia de las cadenas orientadas principalmente a la producción en gran escala, su 
competitividad depende de la articulación entre producción, transformación, control 
de calidad, certificación, promoción comercial y posicionamiento en mercados que 
valoran atributos territoriales y productivos diferenciados.

Café

El desarrollo de esta cadena requiere articular la producción, el acopio, el beneficiado, el 
secado, el control de calidad, la transformación y la comercialización. Las experiencias 
recientes de organizaciones cafetaleras de Caranavi muestran avances en la centralización 
del acopio y beneficiado, la incorporación de tecnologías de secado, tostado y envasado, 
la implementación de laboratorios de control de calidad, así como la coordinación entre 
productores para reunir volúmenes y acceder a mercados internacionales (FAO, 2025a).

Sobre esta base, la estrategia debe priorizar la asistencia técnica, la renovación y el 
manejo sostenible de los cafetales, la estandarización de los procesos posteriores a la 
cosecha y el fortalecimiento de las capacidades de catación y control de calidad. Asi-
mismo, corresponde ampliar los mecanismos de trazabilidad y certificación, promover 
sistemas asociativos de acopio y comercialización y facilitar relaciones estables entre las 
organizaciones productoras y los compradores especializados. Estas acciones permiti-
rían mantener una oferta homogénea, mejorar la capacidad de negociación y fortalecer 
el posicionamiento del café boliviano en segmentos de mayor valor.

La adaptación al cambio climático debe constituir un componente transversal de la 
cadena. En los Yungas se desarrollan experiencias de renovación de cafetales mediante 
sistemas agroforestales, acompañadas por la evaluación inicial de variedades locales que 
han mostrado resultados favorables frente a plagas y cambios en las condiciones produc-
tivas (FAO, 2025b). En consecuencia, la estrategia exportadora debe vincular la calidad 
y el origen territorial del café boliviano con prácticas sostenibles, protección de fuentes 
de agua, diversificación productiva y mayor resiliencia de las unidades productivas.

Adicionalmente, la generación de valor agregado puede impulsarse mediante el tostado, 
molido y envasado en origen, el desarrollo de marcas colectivas y el aprovechamiento 
comercial de subproductos del café. De esta manera, la cadena podría complementar la 
exportación de café sin transformar con productos diferenciados y ampliar la participa-
ción de las organizaciones productoras en las etapas de mayor valor.
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Vinos de altura

El fortalecimiento de esta cadena requiere una articulación más estrecha entre la 
producción de uva, el manejo de los viñedos, la transformación en bodegas, el con-
trol de calidad, el embotellado, la promoción y la comercialización internacional. 
En este ámbito, el Centro Vitivinícola Tarija constituye una capacidad institucional 
relevante, debido a que desarrolla actividades de investigación, capacitación, transfe-
rencia tecnológica y prestación de servicios dirigidos a promover la actividad vitícola 
y enológica.

Sobre esta base, la estrategia debe priorizar la asistencia técnica a productores y bodegas, 
la aplicación de estándares homogéneos de elaboración, el fortalecimiento de los ser-
vicios de análisis y control enológico y la trazabilidad desde el viñedo hasta la botella. 
Asimismo, resulta necesario promover mecanismos de coordinación entre productores, 
bodegas, instituciones técnicas y entidades de promoción, con el propósito de consolidar 
una oferta exportable estable y preservar las características diferenciadoras del producto.

La identidad territorial representa un instrumento adicional de competitividad. La Indi-
cación Geográfica Valle de Cinti cuenta con protección para el vino desde 2014, por lo 
que su fortalecimiento puede contribuir a garantizar la procedencia, diferenciar la oferta 
y consolidar la reputación de este territorio vitivinícola. Para aprovechar plenamente este 
instrumento, la indicación geográfica debe vincularse con sistemas de control, normas 
compartidas de calidad, trazabilidad y acciones coordinadas de promoción comercial.

Finalmente, la estrategia debe posicionar al vino boliviano como un producto de nicho, 
evitando una competencia sustentada únicamente en volumen o precio. La promoción 
internacional debe destacar la viticultura de altura, el origen territorial, la identidad 
varietal y la producción diferenciada, mediante la participación coordinada en ferias, 
concursos y actividades comerciales, así como el acercamiento a importadores y canales 
especializados. Esta orientación permitiría elevar el valor percibido del producto, forta-
lecer la imagen de los territorios productores y articular la cadena vitivinícola con una 
estrategia más amplia de promoción de exportaciones y marca país.

Agroindustria andina 

La agroindustria andina constituye una de las áreas con mayor potencial para la gene-
ración de nuevas exportaciones debido a la singularidad biológica, genética y cultural 
de los productos originarios de los ecosistemas de altura. A diferencia de los mercados 
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tradicionales de bienes agrícolas, las tendencias actuales de consumo muestran un creci-
miento sostenido de segmentos asociados a alimentos funcionales, nutrición especiali-
zada, ingredientes naturales, productos orgánicos, alimentos libres de gluten y produc-
tos vinculados al bienestar y la sostenibilidad.

En este contexto, el potencial exportador de la agroindustria andina se concentra al 
aprovechamiento industrial de cultivos como la quinua, la cañahua, el tarwi, el amaran-
to y otros recursos agrícolas de alto valor nutricional para la producción de ingredientes 
funcionales, proteínas vegetales, nutracéuticos, alimentos especializados y soluciones 
alimentarias orientadas a segmentos de consumo saludables y sostenibles. La transfor-
mación de estos recursos permite incrementar la captura de valor dentro del territorio 
nacional y fortalecer la inserción de Bolivia en mercados internacionales caracterizados 
por mayores niveles de diferenciación y sofisticación productiva.

Esta oportunidad se inscribe en una expansión más amplia de la demanda alimentaria 
mundial. Las Perspectivas Agrícolas OCDE-FAO (2025-2034) proyectan que el valor 
global del consumo de productos agrícolas y pesqueros aumentará un 13% hacia 2034, 
expresado en precios constantes, y que casi todo el crecimiento adicional se originará 
en economías de ingresos medios y bajos. Este indicador no representa exclusivamente 
la evolución del mercado de alimentos saludables; evidencia un entorno de demanda 
creciente en el que los productos diferenciados por sus atributos nutricionales, origen, 
sostenibilidad y conveniencia pueden acceder a segmentos de mayor valor.

Los atributos nutricionales de los cultivos andinos permiten sustentar esta diferencia-
ción con evidencia concreta. Por cada 100 gramos, la quinua aporta aproximadamente 
14,12 gramos de proteína, 7 gramos de fibra dietaria, 4,57 miligramos de hierro, 197 
miligramos de magnesio, 457 miligramos de fósforo y 563 miligramos de potasio. Asi-
mismo, su proteína se caracteriza por su calidad y contenido de aminoácidos esenciales, 
alcanzando un valor nutricional y funcional superior al de varios cereales tradicionales 
(FAO, s. f.). De manera complementaria, estudios científicos recientes sitúan el con-
tenido proteico de la quinua, la cañahua y el amaranto entre 13 y 18 gramos por cada 
100 gramos de producto seco, mientras que el tarwi puede alcanzar aproximadamente 
un 42 % de proteína en base seca. Estos atributos amplían las posibilidades de trans-
formación hacia harinas enriquecidas, mezclas proteicas, bebidas vegetales, barras, pro-
ductos extruidos, alimentos sin gluten, análogos cárnicos e ingredientes funcionales. 

Por consiguiente, la estrategia exportadora no debe limitarse a comercializar granos, 
sino promover productos procesados con declaraciones nutricionales científicamente 



Desarrollo de exportaciones y diversificación de mercados externos

83

validadas, estándares homogéneos, inocuidad, trazabilidad y cumplimiento de las nor-
mas de etiquetado del mercado de destino. Los avances regionales en biotecnología 
agropecuaria, bioinsumos y mejoramiento genético ofrecen oportunidades de más pro-
ductividad, resiliencia climática y calidad de los cultivos andinos, fortaleciendo a la vez 
la competitividad internacional del sector.

C. Manufacturas ligeras

Las manufacturas ligeras representan una alternativa para avanzar hacia una estruc-
tura exportadora más diversificada y menos dependiente de bienes primarios. Secto-
res vinculados a textiles técnicos, confecciones especializadas, manufacturas de cuero, 
muebles, productos de madera con certificación sostenible, materiales de construcción 
diferenciados y manufacturas alimentarias poseen potencial para aprovechar nichos de 
mercado regionales e internacionales.

La experiencia internacional demuestra que este tipo de industrias suele constituir una 
etapa intermedia fundamental dentro de los procesos de transformación productiva, 
por cuanto permiten acumular capacidades empresariales, logísticas, tecnológicas y co-
merciales que posteriormente facilitan la incursión en actividades de mayor compleji-
dad. En el caso boliviano, la proximidad geográfica a los mercados de la Comunidad 
Andina, el MERCOSUR y los corredores bioceánicos en desarrollo deberían favorecer 
la inserción de manufacturas orientadas a cadenas regionales de valor.

Particular importancia, en ese sentido, adquieren los procesos de certificación, tra-
zabilidad, sostenibilidad y economía circular, factores que progresivamente se están 
convirtiendo en requisitos competitivos para el acceso a mercados internacionales de 
mayor valor agregado.

D. Software y servicios digitales

La economía digital constituirá probablemente uno de los sectores emergentes con mayor 
potencial de crecimiento para Bolivia. A diferencia de las actividades intensivas en recursos 
naturales, la exportación de software, servicios informáticos, desarrollo de aplicaciones, 
inteligencia artificial, análisis de datos, ciberseguridad, servicios en la nube y soluciones 
digitales se fundamenta principalmente en capital humano especializado y conocimiento. 

La experiencia de la empresa Jalasoft (con sede en Cochabamba) es un caso emble-
mático por su trayectoria, escala y posicionamiento internacional. Pero la industria 
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digital no se limita en Bolivia a una sola empresa. De hecho, Jalasoft orma parte de un 
ecosistema más amplio de firmas y profesionales que exportan desarrollo de software, 
control y aseguramiento de calidad, transformación digital, soluciones empresariales, 
aplicaciones, servicios remotos y conocimiento especializado. En ese sentido, empresas 
como Truextend, Connaxis y Creotec, entre otras, evidencian que Bolivia viene desa-
rrollando capacidades exportadoras distribuidas en distintas organizaciones, equipos 
humanos y ciudades del país.12 

Adicionalmente, la expansión de los servicios digitales genera efectos multiplicadores 
sobre otros sectores económicos, favoreciendo procesos de transformación digital, au-
tomatización, innovación empresarial y modernización productiva. El desarrollo de 
esta industria permitiría ampliar la participación de Bolivia en actividades intensivas en 
conocimiento y elevar progresivamente el contenido tecnológico de sus exportaciones.

E. Biocomercio y productos de biodiversidad

El biocomercio constituye una de las áreas con gran potencial para Bolivia debido a la 
riqueza biológica existente en la Amazonía, los Yungas, el Chaco y otras ecorregiones 
del país. Más allá de la comercialización de recursos naturales, los enfoques contempo-
ráneos de biocomercio promueven el aprovechamiento sostenible de la biodiversidad 
mediante actividades de extracción, producción, transformación y comercialización 
que incorporan criterios ambientales, sociales y económicos de sostenibilidad. Parti-
cularmente prometedora resulta la creciente expansión de los mercados de bioinsumos 
agrícolas y tecnologías biológicas orientadas a sistemas productivos sostenibles, tenden-
cia que está adquiriendo relevancia estratégica en América Latina y el Caribe.

Para Bolivia, las oportunidades más relevantes se encuentran en el desarrollo de ingre-
dientes naturales, aceites esenciales, extractos botánicos, cosméticos naturales, bioinsu-
mos agrícolas, productos nutracéuticos, ingredientes funcionales y soluciones biotec-
nológicas capaces de generar mayor valor agregado. Asimismo, el biocomercio puede 
constituirse en un mecanismo que articule la biodiversidad, el desarrollo territorial, la 
innovación empresarial y la diversificación exportadora, transformando activos bioló-
gicos en capacidades económicas sostenibles y competitivas.

12	 Se estima que las empresas informáticas registradas generan alrededor de 30 millones anuales por 
exportación de software y servicios asociados. En 2018 el presidente de Jalasoft informó que esa 
empresa exportaba un promedio aproximado de 14 millones de dólares por año a Europa y los 
Estados Unidos. Estas cifras no constituyen una medición actual exhaustiva ni son estrictamente 
comparables con la situación de esta industria en otros países de la región, debido a las diferencias 
de cobertura, período y registro estadístico.
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F. Turismo ecológico y cultural 

El turismo se ha consolidado a nivel mundial como una de las principales actividades 
económicas vinculadas al comercio internacional de servicios, la generación de empleo, 
la atracción de divisas y la dinamización de economías territoriales. Su relevancia tras-
ciende el ámbito estrictamente sectorial debido a su capacidad para articular activida-
des asociadas al transporte, alojamiento, gastronomía, cultura, comercio, recreación, 
infraestructura, tecnologías digitales y servicios especializados. A diferencia de otros 
sectores exportadores, el turismo permite transformar activos territoriales, naturales, 
culturales, históricos, gastronómicos y patrimoniales en servicios comercializables in-
ternacionalmente, generando valor agregado local y encadenamientos productivos que 
involucran tanto al sector privado como a comunidades locales y gobiernos subna-
cionales. En este sentido, constituye una actividad económica de carácter transversal 
que contribuye simultáneamente al crecimiento económico, la cohesión territorial y el 
posicionamiento internacional de los países.

En el caso boliviano, la evolución reciente de los flujos internacionales evidencia la 
creciente importancia del turismo receptivo. Las llegadas de viajeros extranjeros regis-
traron una expansión sostenida entre 2008 y 2019, pasando de aproximadamente 760 
mil a cerca de 1,5 millones de visitantes. Este crecimiento fue interrumpido abrupta-
mente por la pandemia de COVID-19, que provocó una contracción sin precedentes 
de los flujos internacionales de movilidad. Sin embargo, a partir de 2022 se observa 
una recuperación acelerada, alcanzando nuevamente niveles superiores a 1,6 millones 
de viajeros extranjeros en 2025.

Figura 26. Evolución de los flujos internacionales de viajeros extranjeros en Bolivia, 
2008-2025 (en miles de personas)
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El comportamiento de los flujos posteriores a la pandemia revela elementos que tras-
cienden una simple recuperación estadística. Mientras las llegadas internacionales 
recuperan gradualmente los niveles observados antes de 2020, las salidas de viajeros 
desde Bolivia muestran una expansión aún más pronunciada, alcanzando más de 2,1 
millones de desplazamientos en 2025. Esta diferencia sugiere que Bolivia se encuen-
tra en una fase de reintegración acelerada a las redes internacionales de movilidad, 
aunque todavía enfrenta desafíos estructurales para transformar dicha movilidad en 
mayores niveles de captación de turismo receptivo y generación de ingresos aso-
ciados. En consecuencia, factores como conectividad aérea internacional, infraes-
tructura turística, posicionamiento de destino, facilitación de viajes y desarrollo de 
productos turísticos especializados adquieren una importancia creciente dentro de la 
agenda de desarrollo económico.

Desde la perspectiva de los mercados emisores, la composición de los visitantes ex-
tranjeros que ingresan al país muestra características particularmente relevantes para el 
diseño de políticas públicas. Los principales visitantes que arribaron por vía aérea du-
rante 2025 provinieron de Estados Unidos (57.113 visitantes), España (41.499), Brasil 
(37.763), Argentina (27.335), Chile (24.171) y Colombia (23.840). Esta estructura re-
fleja una situación favorable para Bolivia, al evidenciar una capacidad de atracción que 
no depende exclusivamente de mercados fronterizos o regionales, sino que incorpora 
de manera significativa mercados de larga distancia procedentes de América del Norte 
y Europa. La presencia de estos mercados amplía las posibilidades de diversificación de 
la demanda turística y reduce parcialmente la vulnerabilidad asociada a una excesiva 
concentración geográfica de visitantes.

Sin embargo, el análisis de competitividad turística requiere ir más allá del volumen 
de llegadas. La información disponible sobre gasto turístico revela que los principales 
generadores de ingresos para Bolivia durante 2024 fueron Perú ($us 105,24 millones), 
España ($us 104,13 millones), Estados Unidos ($us 82,54 millones), Argentina ($us 
81 millones) y Brasil ($us 62,55 millones). Este comportamiento pone de manifiesto 
que la contribución económica del turismo no depende únicamente del número de 
visitantes, sino también de variables como permanencia promedio, intensidad de con-
sumo, perfil socioeconómico, utilización de servicios turísticos y tipo de actividades 
realizadas. Desde esta perspectiva, una estrategia moderna de desarrollo turístico debe 
orientarse simultáneamente a incrementar el número de visitantes internacionales y a 
elevar el gasto promedio por turista mediante la oferta de experiencias diferenciadas, 
servicios especializados y productos turísticos de mayor valor agregado.
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En este contexto, Bolivia dispone de una ventaja comparativa singular asociada a su 
patrimonio natural y cultural. Más allá de los destinos tradicionalmente reconocidos (el 
salar de Uyuni, las misiones de la Chiquitania, el carnaval de Oruro, Tihuanacu, entre 
otras), el país cuenta con activos patrimoniales de relevancia internacional que poseen 
potencial para integrarse a circuitos turísticos globales de alto valor agregado. Entre 
ellos destaca el Qhapaq Ñan o Sistema Vial Andino, declarado Patrimonio Mundial 
por la UNESCO mediante una nominación multinacional compartida por Argentina, 
Bolivia, Chile, Colombia, Ecuador y Perú. Este corredor cultural es una de las mayores 
redes de integración territorial del continente y representa un ejemplo excepcional de 
articulación entre patrimonio, paisaje, memoria histórica, comunidades locales y coo-
peración regional.

Por cierto, el Travel & Tourism Development Index 2024 del World Economic 
Forum plantea que la competitividad turística de los países depende de un conjunto 
amplio de factores relacionados con el entorno institucional, la conectividad, la in-
fraestructura, la calidad de los servicios, los recursos naturales y culturales, así como 
la sostenibilidad económica, social y ambiental del sector. Así, el turismo deja de 
ser concebido únicamente como una actividad vinculada al ocio y pasa a entender-
se como un instrumento de desarrollo capaz de fortalecer la resiliencia económica, 
promover la inclusión social, impulsar la innovación y contribuir al posicionamiento 
internacional de los territorios.

El fortalecimiento del turismo boliviano requiere una estrategia integral que combine 
inversión en infraestructura, mejora de conectividad, desarrollo de productos turísticos 
especializados, innovación, digitalización, fortalecimiento de capacidades empresaria-
les, certificación de calidad, promoción internacional y articulación público-privada. 
Bajo esta perspectiva, el turismo puede constituirse en uno de los instrumentos más 
relevantes para diversificar la oferta exportable boliviana, ampliar la generación de divi-
sas, fortalecer la cohesión territorial y proyectar internacionalmente la riqueza cultural 
y natural del país, contribuyendo simultáneamente al desarrollo económico, la inclu-
sión territorial y una inserción internacional más sostenible y competitiva.

5. Políticas de competitividad y fomento 

El desarrollo de las exportaciones bolivianas requiere de políticas públicas que consti-
tuyan una respuesta eficaz a las necesidades de una inserción internacional competitiva 
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de los bienes y servicios que Bolivia produce actualmente y de otros productos que 
pueden sumarse a esa lista. Entre estas políticas están las que deben atender las cues-
tiones prioritarias de acceso a mercados y comercio exterior, una política de logística 
y transporte de amplio alcance, un nuevo régimen normativo y de incentivos a las 
exportaciones, el apoyo al sector privado y el establecimiento de condiciones insti-
tucionales para la promoción de la oferta exportadora nacional, tanto como de las 
inversiones que Bolivia necesita. Estas políticas son componentes primordiales de una 
estrategia exportadora exitosa. 

5.1 Acceso efectivo a mercados y política de comercio exterior

Una estrategia de diversificación exportadora exige complementar el fortalecimiento de 
los sectores tradicionalmente exportadores con la identificación de nuevas actividades 
económicas capaces de generar valor agregado, incorporar conocimiento, ampliar la 
complejidad productiva y responder a las transformaciones tecnológicas, ambientales 
y regulatorias que caracterizan el comercio internacional contemporáneo. La identifi-
cación de nuevos productos exportables no debe entenderse únicamente como la in-
corporación de bienes adicionales a la canasta exportadora, sino como un proceso de 
descubrimiento productivo orientado a construir ventajas competitivas dinámicas y 
ampliar las capacidades tecnológicas.

Partiendo de esta premisa, pensamos que Bolivia necesita desarrollar una política co-
mercial basada en una lógica de portafolio. Una lógica de portafolio significa identificar 
para cada mercado una lista especifica de productos con demanda real o potencial. A 
partir de esta identificación, el Estado boliviano estará en mejor posición para definir 
e implementar una serie de programas, proyectos y medidas que promuevan la orien-
tación de la producción nacional hacia mercados externos específicos, tomando en 
cuenta la demanda existente o potencial, así como las ventajas comparativas de la oferta 
boliviana con respecto a otras economías. 

Naturalmente, este tipo de política no excluye la priorización de mercados, pero esta 
priorización debe responder a una lógica de portafolio. Tampoco es incompatible con 
la participación boliviana en acuerdos comerciales y de integración económica, que 
suelen tener un alcance amplio, abarcando distintos rubros o sectores económicos. Al 
contrario, puede beneficiar la determinación eficiente de los objetivos e intereses nacio-
nales en dichos acuerdos o bloques comerciales. Así: 
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–	 Para Bolivia, los acuerdos de libre comercio tienen más sentido con países vecinos y 
de la región, puesto que tendrían un efecto de ampliación de mercado. De hecho, 
Bolivia es parte de la Comunidad Andina, del MERCOSUR y también del acuer-
do bilateral ACE N.º 22 con Chile

–	 Con los Estados Unidos y también con Canadá, para Bolivia sería más conveniente 
negociar acuerdos de preferencias arancelarias. Un criterio que sustenta la no reci-
procidad es el de las asimetrías existentes, aunque podrían considerarse otro tipo 
de concesiones en favor de dichos países.

–	 Con países de Asia, como China, India, Japón y Corea, Bolivia debiera propiciar 
acuerdos de preferencias arancelarias y de acceso a mercados para productos boli-
vianos, y en lo posible sin cláusula de reciprocidad. 

–	 Con Egipto y los países del Golfo podría contemplarse la negociación de acuerdos 
más amplios.

5.2 Logística y transporte 

Bolivia tiene una ventaja comparativa poco común en Sudamérica: concentra, en un 
solo país, cuatro cadenas agroexportadoras con perfiles logísticos complementarios. La 
soya y sus derivados demandan gran escala, multimodalidad y acceso competitivo a 
puertos; la cadena de azúcar y alcohol exige logística intensiva en zafra y distribución 
nacional continua; la chía y el sésamo requieren trazabilidad, limpieza, secado y embar-
que fino en contenedor; y la carne bovina depende de bioseguridad, cadena de frío y 
confiabilidad vial entre zonas ganaderas, frigoríficos y mercados.

La base territorial ya existe. Santa Cruz concentra la mayor masa crítica para soya, caña 
y bovinos; Beni es un proveedor estratégico de ganado; Puerto Suárez/Puerto Quijarro 
conecta con la Hidrovía Paraguay-Paraná; Viru Viru es el principal nodo aéreo in-
ternacional del país; y los corredores hacia Tambo Quemado-Arica, Desaguadero/Ilo, 
Yacuiba y Villazón habilitan diferentes salidas y mercados. El problema no es solo la 
precariedad e imprevisibilidad de los corredores de exportación, sino también la frag-
mentación entre producción, industria, transporte y frontera.

–	 La prioridad nacional no debe ser construir rutas aisladas, sino cerrar eslabones 
logísticos: caminos productivos - centros de acopio - plataformas industriales - ter-
minales intermodales - frontera o puerto.
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–	 Para soya y derivados, la decisión estructural es consolidar un eje Pailón/Montero/
Santa Cruz - Puerto Suárez/Puerto Quijarro con más ferrocarril, más almacena-
miento y más transferencia a barcaza, además de consolidar las conexiones con el 
océano Pacífico.

–	 Para azúcar y alcohol, el punto crítico es una logística de zafra confiable y una red 
eficiente para despachar azúcar al mercado interno y alcohol a los sistemas de al-
macenamiento y mezcla.

–	 Para chía y sésamo, el cuello de botella es menos la distancia y más la calidad lo-
gística: secado, limpieza, segregación, laboratorios, contenedorización y rapidez 
documental.

–	 Para carne bovina, la brecha central es la cadena de frío y la articulación sanitaria 
entre predio, transporte de ganado, faena, desposte, refrigeración y transporte a los 
mercados internacionales.

–	 La política pública debería combinar tres instrumentos: mantenimiento y resi-
liencia vial, nodos intermodales sectoriales y facilitación sanitaria/aduanera con 
ventanas rápidas para perecederos y agroalimentos.

Marco logístico transversal

Las cuatro cadenas no se mueven sobre mapas distintos. Comparten una misma ar-
quitectura territorial, pero la usan con diferentes exigencias de tiempo, costo, biose-
guridad, estacionalidad y formato de carga. De allí que la estrategia más eficiente sea 
construir una infraestructura común y luego especializar nodos por rubro.

–	 Corredor oriental - atlántico: área metropolitana de Santa Cruz, Norte Integrado, 
Pailón y provincia Germán Busch, con salida por Puerto Suárez/Puerto Quijarro 
hacia el Canal Tamengo y la Hidrovía Paraguay-Paraná.

–	 Corredor oriental - mercado interno: Santa Cruz - Yapacaní - Villa Tunari - Co-
chabamba - Oruro - La Paz/El Alto, fundamental para abastecimiento nacional de 
aceites, azúcar, harinas y carne.

–	 Corredor oriental - sur: Santa Cruz - Abapó - Camiri - Villamontes - Yacuiba y 
Santa Cruz - Abapó - Ipatí - Monteagudo - Sucre/Tarija, clave para el abasteci-
miento al sur del país y para diversificar salidas.

–	 Corredor occidental - Pacífico: Oruro - Tambo Quemado y La Paz - Desaguadero/
Ilo, relevantes para mercados del Pacífico; Oruro-Uyuni-Ollague para los puertos 
mas al sur de Arica
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–	 Corredores ferroviarios oriental y su: eje Santa Cruz - Puerto Quijarro/Yacuiba, 
con alto potencial para granos, aceites, azúcar, alcohol y, en el mediano plazo, con-
tenedores reefer.

–	 Nodo aéreo: Viru Viru, que no compite con el modo carretero o fluvial para los 
volúmenes masivos, pero sí para productos de alto valor y bajo volumen.

La lógica de política pública debe ser multimodal. La carretera seguirá siendo el modo 
dominante entre campo, planta y mercado interno; el ferrocarril y la hidrovía deben 
asumir el crecimiento del volumen exportador en cargas masivas; y el modo aéreo debe 
reservarse para nichos de alto valor o urgencia. La tabla siguiente condensa el rol que 
desempeña cada modo de transporte dentro de la estructura logística nacional, identi-
ficando sus principales funciones, los sectores con mayor afinidad y las intervenciones 
prioritarias para fortalecer la competitividad exportadora.

Tabla 28. Rol de los modos de transporte en la estructura logística
de la oferta exportable boliviana

Modo Función óptima Sectores con mayor afinidad Intervención clave

Carretero Primer y último tramo; abasteci-
miento interno; flexibilidad ope-
rativa

Todos Mejorar caminos productivos, 
bypass urbanos, pesaje, seguridad 
y mantenimiento preventivo.

Ferroviario Movimientos de alto volumen y 
media/larga distancia

Soya/derivados, azúcar, alcohol, 
contenedores agroindustriales

Más patios de carga, desvíos ferro-
viarios y contratos regulares de tren 
bloque.

Fluvial Salida masiva de bajo costo por 
tonelada

Soya, aceites, torta/harina, azúcar, 
alcohol en formatos adecuados

Mejor interfaz camión-ferroca-
rril-barcaza y más almacenaje en 
Canal Tamengo.

Aéreo Urgencia, valor por kilo, muestras 
y perecederos premium

Cortes premium bovinos, chía/
sésamo de nicho, documentación/
muestras

Terminal de carga moderna, cold 
rooms y despacho rápido.

Fuente: Elaboración propia con datos de ABC. Red Vial Fundamental 2025; NAABOL. Aeropuerto Internacional de Viru Viru; 
DGAC/NAABOL, documentos operativos de carga; información corporativa pública sobre servicios ferroviarios. 

Visión estratégica de la articulación logística nacional

Para un comercio exterior que genere competitividad a las empresas bolivianas, es ne-
cesario contar con alternativas logísticas que permitan sortear dificultades derivadas de 
cortes de rutas ocasionados por fenómenos naturales, limitaciones operativas o con-
flictos sociales. La figura siguiente presenta una visión estratégica de la articulación 
logística nacional, considerando la complementariedad entre corredores carreteros, fe-
rroviarios, fluviales y portuarios, así como las distintas alternativas de acceso a mercados 
internacionales.
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Figura 27. Sistema logístico multimodal propuesto
para la competitividad exportadora boliviana

Fuente: Elaboración propia.

Bolivia debe desarrollar, sobre la base de una estrategia nacional de logística, un sistema 
multimodal de transporte orientado a la producción y al comercio exterior, diversifi-
cando las rutas de acceso tanto al océano Pacífico como al Atlántico. Esta estrategia 
debe articular los modos carretero, ferroviario, fluvial, aéreo y portuario, priorizando la 
continuidad operativa, la reducción de tiempos y costos, así como la confiabilidad de 
las cadenas de suministro.

La malla de transporte debe contemplar rutas alternativas que permitan enfrentar in-
terrupciones ocasionadas por fenómenos naturales, limitaciones operativas o conflictos 
sociales, vinculando la producción boliviana con los países vecinos, sus corredores lo-
gísticos y sus puertos de embarque. En la Figura 27, los círculos rojos representan los 
principales puntos de salida hacia mercados externos, mientras que los puntos amarillos 
identifican nodos estratégicos de articulación, transferencia y consolidación de carga. 
El diseño propuesto se articula con los corredores bioceánicos que se proyectan en la 
región como el corredor central que conecta el Mato Grosso con los puertos en el norte 
chileno a través de Puerto Suarez-Santa Cruz-Cochabamba-Tambo Quemado y Santa 
Cruz-Cochabamba-Oruro-Uyuni-Ollague, el denominado Corredor de Capricornio al 
que podríamos conectarnos a través del sur del país y el corredor ferroviario bioceánico 
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que conectara el Mato Grosso con el puerto peruano de Chancay. Las rutas represen-
tadas constituyen alternativas de interconexión dentro de Bolivia y de articulación con 
los corredores logísticos desarrollados por los países vecinos. 

La política logística no debe limitarse a construir infraestructura aislada. Debe organi-
zar una red nacional en la que los centros productivos, los puertos secos, las terminales 
intermodales, las fronteras, los puertos y los aeropuertos operen de manera coordinada. 
La meta consiste en que la carga boliviana llegue a la frontera, al puerto o al aeropuerto 
dentro en los tiempos, condiciones y estándares exigidos por cada mercado. En este 
sistema multimodal: 

–	 Warnes/Montero debe consolidarse como nodo articulador del Norte Integrado y 
de las cadenas agroindustriales del departamento de Santa Cruz. Pailón presenta 
condiciones para funcionar como puerto seco agroindustrial, mediante infraes-
tructura de almacenamiento, servicios ferroviarios y carreteros y transferencia in-
termodal. Puerto Quijarro y Puerto Suárez constituyen la principal salida intermo-
dal hacia el Canal Tamengo y la Hidrovía Paraguay-Paraná. 

–	 Oruro debe fortalecerse como nodo de acopio y consolidación, además de operar 
como corredor alternativo para vincular la producción oriental con Tambo Que-
mado, los puertos del Pacífico y los mercados andinos. La importancia de Oruro 
como nodo seco, punto de consolidación y alternativa logística ya resulta coheren-
te con los corredores desarrollados en el documento. 

–	 Es preciso establecer terminales de transferencia de carga y puertos secos en puntos 
estratégicos. Estos nodos, además de permitir el almacenamiento y la consolida-
ción de mercancías, deben facilitar la transferencia entre modalidades de transporte 
y ofrecer servicios complementarios de etiquetado, fraccionamiento, reempaque-
tado, inspección, certificación, trazabilidad y gestión aduanera en el caso de los 
nodos relacionados con las exportaciones. 

–	 Dentro de este sistema en red, uno de los ejes prioritarios corresponde al corredor 
Bulo Bulo-Santa Cruz-Pailón-Puerto Quijarro-Canal Tamengo-Brasil. Su fortale-
cimiento permitiría articular la producción de urea y otros bienes agroindustriales 
con el principal mercado regional, aprovechando de manera más eficiente la co-
nexión carretera, ferroviaria, portuaria y fluvial. Para ello, se requiere mejorar el 
almacenamiento, la programación de carga, la transferencia al ferrocarril o a bar-
cazas, la coordinación aduanera y la continuidad de la navegación por la Hidrovía 
Paraguay-Paraná. Brasil ya constituye el principal mercado de destino de la urea 
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producida en Bulo Bulo, por lo que la reducción de costos en este corredor posee 
una justificación productiva y comercial concreta.

–	 Complementariamente, Puerto Busch debe incorporarse como una alternativa 
estratégica de mediano y largo plazo para diversificar las salidas al Atlántico. Su 
desarrollo no sustituye al sistema portuario de Puerto Quijarro, Puerto Suárez y 
Canal Tamengo, sino que puede ampliar la capacidad logística nacional y reducir 
la dependencia de una sola vía de acceso. Su articulación con el Mutún, el eje 
oriental y los principales centros productivos permitiría atender cargas mineras, 
agroindustriales y forestales, siempre que se concreten los estudios, inversiones e 
infraestructura carretera, ferroviaria y portuaria necesarios. La propuesta identifica 
a Puerto Busch, junto con Viru Viru y la Hidrovía, como una plataforma relevante 
para la integración logística y la promoción de inversiones.

–	 Finalmente, es necesaria la consolidación de los puertos en el Canal Tamengo y 
la construcción del hub aéreo Viru Viru y Puerto Busch, como parte del sistema 
multimodal logístico y de transporte.

5.3 Régimen normativo e incentivos fiscales 

El régimen tributario y aduanero aplicable a las exportaciones, junto con los instru-
mentos de facilitación del comercio, incide en la estructura de costos, la disponibilidad 
de capital de trabajo y la previsibilidad de las operaciones de comercio exterior. El 
principio de neutralidad impositiva procura que los impuestos internos y los tributos 
aduaneros efectivamente pagados sobre bienes, insumos y servicios vinculados con la 
producción exportable no se consoliden como un costo definitivo. De manera com-
plementaria, la facilitación del comercio busca reducir tiempos de tramitación, cargas 
documentales y costos de transacción. En Bolivia, los principales instrumentos de di-
cho régimen son la devolución impositiva a las exportaciones, el Régimen de Admisión 
Temporal para Perfeccionamiento Activo (RITEX) y la Ventanilla Única de Comercio 
Exterior (VUCE).

Devolución impositiva a las exportaciones

La devolución impositiva a las exportaciones tiene por finalidad preservar la neutrali-
dad impositiva mediante la restitución de determinados impuestos internos y graváme-
nes arancelarios efectivamente pagados durante la producción, adquisición de insumos, 
importación de mercancías o contratación de servicios vinculados con bienes destina-
dos al mercado externo. Esta restitución se instrumenta mediante los Certificados de 
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Devolución Impositiva (CEDEIM), que comprenden el Impuesto al Valor Agregado 
(IVA), el Impuesto a los Consumos Específicos y el Gravamen Arancelario.

Debe considerarse que el funcionamiento oportuno de este mecanismo incide direc-
tamente en la liquidez y el capital de trabajo de las empresas exportadoras. La acumu-
lación prolongada de crédito fiscal y de montos pendientes de devolución inmoviliza 
recursos que podrían destinarse a la adquisición de insumos, el pago a proveedores, la 
constitución de inventarios, la contratación de servicios logísticos o la ampliación de la 
capacidad productiva. Asimismo, el costo y la renovación de garantías durante períodos 
extensos pueden afectar las líneas de crédito y elevar el costo financiero de la operación 
exportadora.

Entre las principales restricciones del sistema se encuentran la extensión de los procesos 
de fiscalización, la carga documental, la depuración de créditos fiscales vinculados con 
observaciones a proveedores, la limitada interoperabilidad entre los sistemas tributa-
rios, aduaneros y financieros, así como los costos derivados de las garantías exigidas en 
las modalidades con fiscalización posterior. Estas restricciones afectan especialmente a 
las empresas pequeñas y medianas, que disponen de menor capacidad administrativa y 
financiera para sostener procedimientos prolongados.

Por todo ello, el fortalecimiento del mecanismo de devolución de impuestos a las ex-
portaciones presupone una gestión basada en perfiles de riesgo, la prevalidación elec-
trónica de facturas y documentos de respaldo, la interoperabilidad entre el Servicio de 
Impuestos Nacionales, la Aduana Nacional y las entidades financieras, así como una 
verificación concentrada en la existencia, validez y vinculación del crédito fiscal solici-
tado. También es necesaria la especialización sectorial de los fiscalizadores y asegurar el 
cumplimiento efectivo de los plazos establecidos por la norma. 

Régimen de Admisión Temporal para Perfeccionamiento Activo (RITEX)

El RITEX permite la admisión temporal de materias primas, insumos, partes, piezas 
y otras mercancías vinculadas con procesos productivos de exportación, con suspen-
sión del pago de los tributos aduaneros de importación. Para acogerse a este régimen, 
las mercancías deben ser sometidas a operaciones autorizadas de transformación, ela-
boración, montaje, ensamblaje, reparación o acondicionamiento y posteriormente re-
exportadas mediante los productos compensadores correspondientes. A diferencia de 
la devolución impositiva, el RITEX no restituye tributos previamente pagados, sino 
que suspende temporalmente la obligación tributaria aduanera mientras las mercancías 
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permanezcan bajo control aduanero y sean utilizadas conforme al proceso productivo 
autorizado. Por ello, no corresponde solicitar la devolución de tributos cuya cancela-
ción hubiera sido suspendida mediante el régimen, aunque la empresa puede solicitar 
la restitución de otros componentes tributarios efectivamente pagados y vinculados con 
la exportación.

Su relevancia económica radica en la reducción del costo de los insumos importados 
incorporados a la producción exportable, la generación de valor agregado nacional y la 
posibilidad de insertar a las empresas bolivianas en cadenas regionales e internacionales 
de producción. El régimen puede beneficiar especialmente a actividades manufacture-
ras, agroindustriales, textiles, metalmecánicas, alimentarias y de reparación que requie-
ren insumos, partes o componentes procedentes del exterior.

No obstante, su utilización exige una administración rigurosa de los coeficientes técni-
cos de consumo, las mermas, los desperdicios, los saldos de mercancías, los inventarios, 
las garantías y los plazos de permanencia. La complejidad de estos controles, junto con 
la insuficiente digitalización y la limitada asistencia técnica, puede restringir el acceso 
de pequeñas y medianas empresas y elevar el riesgo de incumplimientos involuntarios.

En consecuencia, es necesario simplificar los procedimientos de incorporación y mo-
dificación, restablecer herramientas digitales para el control de saldos y plazos, imple-
mentar alertas automáticas antes del vencimiento de las operaciones y ampliar la ca-
pacitación especializada dirigida a exportadores, despachantes de aduana, responsables 
de producción y profesionales contables. Asimismo, el RITEX debe articularse con las 
políticas de industrialización, financiamiento productivo y diversificación exportadora. 

Ventanilla Única de Comercio Exterior (VUCE)

La VUCE constituye un instrumento de facilitación, a partir de establecer un punto 
único de entrada para la presentación, tramitación y seguimiento electrónico de auto-
rizaciones previas, certificaciones, permisos y demás documentos requeridos para las 
operaciones de importación, exportación y tránsito aduanero internacional. Su confi-
guración actual se sustenta principalmente en el Decreto Supremo N.º 5211, de 28 de 
agosto de 2024, que asigna a la Aduana Nacional la implementación, administración y 
operación de la plataforma en coordinación con las entidades públicas emisoras.

La VUCE busca superar la dispersión institucional de los procedimientos de comer-
cio exterior, la duplicación de requisitos, la dependencia de documentación física y 
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la presentación reiterada de información ante diferentes entidades. Su consolidación 
puede reducir tiempos y costos de tramitación, mejorar la trazabilidad de los expe-
dientes, facilitar el seguimiento de las solicitudes y aumentar la previsibilidad de las 
operaciones aduaneras y comerciales. Sin embargo, su eficacia no depende exclusiva-
mente de la disponibilidad de una plataforma informática. Requiere la reingeniería 
y simplificación de los procedimientos, la adecuación de la normativa sectorial, la 
interoperabilidad entre la VUCE, los sistemas aduaneros y las plataformas de las 
entidades públicas emisoras, así como la eliminación efectiva de trámites paralelos. 
La digitalización de formularios sin una revisión previa de requisitos y secuencias 
administrativas podría reproducir en formato electrónico las mismas ineficiencias del 
procedimiento físico.

Hay que decir que la plataforma se encuentra en una fase de incorporación progresiva 
de entidades y trámites. Por ello, las prioridades deben concentrarse en la interopera-
bilidad efectiva, la aceptación generalizada de documentos digitales, la integración de 
mecanismos de firma y ciudadanía digital, la disponibilidad de pasarelas de pago y la 
publicación de indicadores sobre tiempos, trámites procesados, observaciones y niveles 
de servicio. 

En ese marco, la Aduana Nacional, el Servicio Nacional de Sanidad Agropecuaria e 
Inocuidad Alimentaria y el Servicio Nacional de Verificación de Exportaciones deben 
ser considerados componentes de la infraestructura institucional crítica para el comer-
cio exterior. La continuidad de sus servicios resulta indispensable para la emisión de 
certificaciones sanitarias y de origen, la habilitación de operaciones y el cumplimiento 
de las ventanas comerciales. En consecuencia, estas entidades requieren sistemas inte-
roperables, respaldo tecnológico, protocolos de contingencia y mecanismos de recupe-
ración operativa ante fallas institucionales o tecnológicas. 

5.4 Apoyo al sector privado y atracción de IED

Una estrategia exportadora que pretenda ser exitosa y sostenible debe tener como pi-
lar fundamental al sector privado. Al Estado, de su lado, le toca generar y facilitar las 
condiciones para un desenvolvimiento efectivo y eficiente del sector privado, lo que 
incluye la promoción de nuevas inversiones, la apertura de mercados y otras políticas y 
mecanismos para fortalecer la infraestructura, la innovación, el desarrollo tecnológico, 
el emprendimiento y un clima de negocios adecuado. 
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Principales acciones:

a) En el sector agropecuario, las políticas de apoyo deben articularse mediante un mar-
co integral de investigación y transferencia tecnológica orientada a mejorar la produc-
tividad y competitividad exportadora que combine previsibilidad normativa, acceso a 
financiamiento, tecnificación, infraestructura productiva y logística y disponibilidad 
competitiva de insumos y maquinaria.13 Se trata ante todo de elevar los rendimientos, 
mejorar la calidad y trazabilidad de la producción, fortalecer la resiliencia climática e 
incrementar la transformación y el valor agregado nacional. 

Ese marco debe construirse mediante coordinación público-privada, continuidad ins-
titucional, metas verificables y mecanismos permanentes de seguimiento. En este pro-
ceso, las universidades y los centros de investigación tienen un rol clave, aportando a la 
investigación y desarrollo, la innovación aplicada, la validación tecnológica y la mejora 
de estándares productivos, sanitarios y de calidad. Su articulación con productores, 
empresas y entidades públicas permitiría adaptar tecnologías, elevar rendimientos y 
generar soluciones orientadas a las exigencias de los mercados internacionales.

b) El financiamiento es otro de los factores habilitantes más importantes para la diver-
sificación productiva y el desarrollo de nuevas capacidades exportadoras. La evidencia 
internacional demuestra que los procesos de transformación productiva rara vez emer-
gen de manera espontánea; por el contrario, suelen estar acompañados de iniciativas 
capaces de movilizar recursos a actividades innovadoras, reducir riesgos asociados a sec-
tores emergentes y facilitar la acumulación de capacidades empresariales y tecnológicas. 
El acceso al financiamiento debe ser entendido no únicamente como una necesidad 
empresarial, sino como un instrumento de política económica para impulsar procesos 
de ampliación de la base productiva y de inserción internacional.

Uno de los principales desafíos que enfrentan los sectores emergentes radica en la exis-
tencia de fallas de mercado asociadas a la incertidumbre, los elevados costos iniciales de 
inversión y los largos períodos requeridos para alcanzar escalas competitivas. Activida-
des vinculadas a la agroindustria especializada, la bioeconomía, los servicios digitales, 
la biotecnología o la manufactura con mayor contenido tecnológico suelen requerir 
inversiones en infraestructura, certificaciones, investigación aplicada, desarrollo de 

13	 En este sentido, la Empresa Brasileña de Investigación Agropecuaria (EMBRAPA), institución estatal con un 
papel central en la transformación productiva del “cerrado brasileño”, a través de la investigación aplicada, 
adaptación tecnológica, uso de correctivos de suelo y fertilización, es una fuente de valiosas lecciones que 
Bolivia debería aprender. 
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productos y posicionamiento comercial cuyos retornos se materializan en horizontes 
de mediano y largo plazo. En consecuencia, los mecanismos tradicionales de financia-
miento bancario frecuentemente resultan insuficientes para atender las necesidades de 
estos sectores, generando restricciones que limitan su crecimiento y consolidación.

El reto boliviano es avanzar hacia una estrategia de financiamiento productivo diferen-
ciada, que pueda atender las necesidades específicas de sectores con potencial expor-
tador. Ello implica complementar los mecanismos tradicionales de crédito con instru-
mentos más sofisticados, tales como fondos de innovación, garantías para proyectos 
exportadores, esquemas de financiamiento para certificaciones internacionales, fondos 
concursables para investigación aplicada, mecanismos de coinversión público-privada 
y programas de apoyo a emprendimientos tecnológicos. Particular relevancia adquiere 
el financiamiento orientado a pequeñas y medianas empresas, las cuales constituyen 
una parte importante del tejido productivo nacional y enfrentan mayores restricciones 
para acceder a recursos financieros. En numerosos casos las limitaciones no responden 
únicamente a la disponibilidad de crédito, sino a la ausencia de garantías suficientes, 
debilidades en capacidades de gestión empresarial y elevados costos de transacción. 

c) La atracción de inversión extranjera directa puede desempeñar un papel relevante 
en la diversificación exportadora. La experiencia comparada demuestra que los bene-
ficios de la inversión extranjera no provienen exclusivamente del flujo de capital, sino 
de su capacidad para introducir nuevas tecnologías, prácticas de gestión, estándares 
internacionales y oportunidades de aprendizaje productivo. Por ello, las políticas de 
promoción de inversiones deben priorizar proyectos capaces de fortalecer capacidades 
nacionales en sectores estratégicos como agroindustria especializada, manufacturas li-
geras, servicios digitales, biotecnología y biocomercio.

Las tendencias internacionales asociadas a la transición energética y la sostenibilidad 
ambiental generan nuevas oportunidades de financiamiento verde y mecanismos de in-
versión sostenible. Estos instrumentos pueden constituir una fuente valiosa de recursos 
para proyectos vinculados a agricultura sostenible, bioeconomía, biocomercio, energías 
renovables, bioinsumos y otras actividades alineadas con criterios ambientales cada vez 
más valorados por los mercados internacionales. La capacidad institucional para es-
tructurar proyectos bancables y acceder a fuentes internacionales de financiamiento se 
convierte en un factor para ampliar las oportunidades de inversión productiva. 

d) La competitividad internacional depende crecientemente de la capacidad de las em-
presas para demostrar cumplimiento de estándares técnicos, sanitarios, ambientales y 
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sociales que condicionan el acceso a los mercados más dinámicos. Así, las certifica-
ciones, los sistemas de trazabilidad y la infraestructura nacional de calidad adquieren 
una importancia estratégica, al constituirse en mecanismos que reducen asimetrías de 
información, fortalecen la confianza comercial y facilitan las ventas en segmentos ca-
racterizados por mayores niveles de diferenciación y valor agregado.

Los estándares privados y las regulaciones técnicas han adquirido una relevancia cre-
ciente dentro del comercio internacional, transformándose en factores determinantes 
para el acceso efectivo a mercados de alto poder adquisitivo. Particularmente en secto-
res agroalimentarios, forestales, biocomerciales y manufactureros, el cumplimiento de 
requisitos vinculados a inocuidad alimentaria, sostenibilidad ambiental, trazabilidad, 
responsabilidad social y calidad se ha convertido en una condición indispensable para 
participar en cadenas globales de valor. 

e) Para Bolivia, esta tendencia adquiere especial relevancia debido a la creciente orien-
tación de la demanda internacional hacia productos diferenciados por atributos de 
calidad, sostenibilidad y origen. Certificaciones vinculadas a producción orgánica, 
comercio justo, manejo sostenible de recursos naturales, buenas prácticas agrícolas y 
sistemas de trazabilidad permiten acceder a nichos de mercado caracterizados por ma-
yores niveles de diferenciación y valor agregado. En el caso de productos asociados a 
la biodiversidad, estos mecanismos constituyen además instrumentos para garantizar 
el aprovechamiento sostenible de los recursos biológicos y fortalecer la confianza de 
consumidores y compradores internacionales.

La inversión en infraestructura física ligada a la producción es igualmente esencial para 
reducir costos de cumplimiento y mejorar la competitividad de las empresas exporta-
doras. La disponibilidad de laboratorios acreditados, organismos certificadores, siste-
mas de evaluación de la conformidad y capacidades nacionales de inspección permite 
disminuir barreras de acceso a mercados y fortalecer la credibilidad de la oferta expor-
table nacional. Asimismo, contribuye a facilitar procesos de innovación y adopción 
tecnológica, especialmente en sectores vinculados a la bioeconomía, la agroindustria 
especializada y el biocomercio.

f ) La creciente complejidad del comercio internacional ha incrementado la impor-
tancia de los sistemas de inteligencia de mercado como herramientas para los planes 
empresariales y las políticas de desarrollo productivo. En un entorno caracterizado por 
cambios acelerados en preferencias de consumo, transformaciones tecnológicas, nue-
vas exigencias regulatorias y creciente competencia internacional, la capacidad para 
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identificar oportunidades comerciales y anticipar tendencias se convierte en un factor 
determinante de la competitividad exportadora.

La inteligencia de mercado trasciende la elaboración tradicional de estudios comercia-
les y comprende procesos sistemáticos de vigilancia estratégica orientados a monitorear 
tendencias de consumo, innovaciones tecnológicas, evolución de estándares internacio-
nales, cambios regulatorios, comportamiento de competidores y oportunidades emer-
gentes de inserción internacional. La experiencia internacional demuestra que los países 
que han logrado diversificar exitosamente su estructura exportadora suelen disponer de 
sistemas institucionalizados de análisis económico y prospectiva capaces de reducir in-
certidumbre y facilitar procesos de descubrimiento productivo (Hausmann et al., 2026). 
El fortalecimiento de capacidades de inteligencia comercial resulta relevante debido a 
la necesidad de identificar nuevos nichos de mercado para productos agroindustriales, 
manufacturas especializadas, servicios digitales y bienes derivados de la biodiversidad. 

g) La biotecnología se ha consolidado como uno de los principales motores de trans-
formación productiva en las economías contemporáneas, debido a su capacidad para 
incrementar productividad, mejorar la sostenibilidad de los sistemas productivos y ge-
nerar nuevas oportunidades de innovación en sectores vinculados a la agricultura, la 
industria alimentaria, la bioeconomía y el aprovechamiento sostenible de la biodiver-
sidad. Más allá de sus aplicaciones estrictamente agrícolas, la biotecnología constituye 
una plataforma transversal de innovación con capacidad para generar nuevas activida-
des económicas intensivas en conocimiento. Las tendencias internacionales muestran 
una creciente convergencia entre biotecnología, bioeconomía y sostenibilidad, impul-
sando el desarrollo de ingredientes funcionales, biomateriales, bioinsumos, nutracéuti-
cos, cosméticos naturales y soluciones basadas en recursos biológicos. 

Un área particularmente prometedora para Bolivia corresponde al desarrollo de 
bioinsumos agrícolas, incluyendo biofertilizantes, biopesticidas y microorganismos 
benéficos capaces de reducir la dependencia de insumos químicos convencionales 
y contribuir a la transición hacia sistemas productivos más sostenibles. La CEPAL 
identifica a los bioinsumos como una de las áreas con mayor potencial dentro de la 
bioeconomía regional, debido a su capacidad para combinar productividad agríco-
la, innovación tecnológica y sostenibilidad ambiental (Aramendis et al., 2023). La 
riqueza biológica presente en los ecosistemas bolivianos ofrece oportunidades para 
avanzar hacia aplicaciones biotecnológicas vinculadas al biocomercio, la producción 
de ingredientes funcionales, nutracéuticos, extractos naturales, cosméticos especia-
lizados y otros bienes intensivos en conocimiento. Por todo ello, la biotecnología 
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puede constituirse en un puente entre biodiversidad, innovación y desarrollo produc-
tivo, permitiendo transformar recursos biológicos en nuevas capacidades económicas 
y ventajas competitivas sostenibles.

6. Marco institucional para promover la exportación e inversión

La estructura institucional y normativa de Bolivia para la promoción de exportaciones 
e inversiones se caracteriza por una combinación de funciones de política pública, pro-
moción comercial, atracción de inversiones y regulación estatal.

Actualmente, la principal entidad rectora en materia de comercio exterior es el Minis-
terio de Relaciones Exteriores, a través del Viceministerio de Comercio Exterior, In-
versiones Extranjeras e Integración. En marzo de 2026, mediante el Decreto Supremo 
N° 5594, se amplió formalmente su denominación y competencias para incorporar 
explícitamente la atracción de inversiones extranjeras.

Además del Ministerio de Relaciones Exteriores, intervienen otras entidades con fun-
ciones específicas vinculadas con la promoción de exportaciones y la gestión o regula-
ción de inversiones.

–	 Ministerio de Planificación del Desarrollo: en el marco de la Ley N° 516 y su re-
glamentación, participa en la política nacional de inversiones, la recomendación 
de incentivos a la inversión y la calificación de inversiones preferentes, además de 
la coordinación institucional en esta materia.

–	 Servicio Nacional de Verificación de Exportaciones (SENAVEX): administra el 
Registro Único de Exportadores, emite certificados de origen, verifica la documen-
tación previa a su emisión y apoya el aprovechamiento de los acuerdos comerciales 
y regímenes preferenciales aplicables a las exportaciones bolivianas.

–	 PRO-BOLIVIA: entidad dependiente del Ministerio de Desarrollo Productivo, 
orientada al fortalecimiento productivo interno, la modernización y tecnificación, 
el apoyo a las micro, pequeñas y medianas empresas, así como a la mejora de capa-
cidades productivas y de inserción en mercados. No constituye, en sentido estricto, 
una agencia especializada de promoción comercial externa.

–	 Banco Central de Bolivia: tiene responsabilidades en el registro de la inversión 
extranjera y de operaciones financieras con el exterior, incluyendo información 
vinculada a capitales, utilidades y estadísticas de inversión extranjera directa.
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–	 ProExport Bolivia, una agencia dependiente del entonces Viceministerio de Co-
mercio Exterior e Integración, orientada a la promoción de exportaciones, turismo 
y atracción de inversiones.

El panorama que se percibe es de una marcada dispersión institucional y normativa 
en materia de promoción de exportaciones y de inversiones en Bolivia, además de du-
plicidad de funciones y roles, discontinuidad en la estructura institucional y un sesgo 
evidente de improvisación y de falta de profesionalismo. 

Benchmark internacional y lecciones para Bolivia

Con el propósito de identificar buenas prácticas aplicables al fortalecimiento de la 
institucionalidad boliviana de promoción económica internacional, resulta perti
nente tomar en cuenta las experiencias de agencias especializadas de la región que 
han logrado consolidar capacidades permanentes de promoción de exportaciones, 
atracción de inversiones, posicionamiento internacional y articulación público-pri-
vada. Entre los casos más relevantes destacan ProChile, PROMPERÚ y ProColom-
bia, instituciones que durante las últimas décadas han evolucionado desde esquemas 
tradicionales de promoción comercial hacia plataformas integrales de internaciona-
lización económica, combinando inteligencia de mercados, desarrollo exportador, 
atracción de inversión extranjera directa, fortalecimiento de marca país y articulación 
territorial.

a) ProChile, dependiente del Ministerio de Relaciones Exteriores, tiene como misión 
promover la internacionalización de las empresas chilenas mediante acciones de promo-
ción de bienes y servicios, apoyo a la atracción de inversión extranjera, fortalecimiento 
de la imagen país y expansión de oportunidades comerciales en mercados internacio-
nales. Su modelo combina una extensa red de oficinas regionales y representaciones 
comerciales en el exterior, permitiendo una articulación permanente entre empresas, 
territorios y mercados internacionales. Asimismo, ha incorporado instrumentos espe-
cializados para la internacionalización de servicios, capacitación exportadora, forma-
ción empresarial e inteligencia comercial, ampliando progresivamente su enfoque más 
allá de las exportaciones tradicionales de bienes.

b) El modelo peruano presenta un rasgo relevante: la integración estratégica entre co-
mercio exterior, turismo y posicionamiento internacional. El Ministerio de Comercio 
Exterior y Turismo (MINCETUR) articula objetivos vinculados simultáneamente al in-
cremento de la oferta exportable, mejora de acceso a mercados, competitividad logística, 
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fortalecimiento de capacidades exportadoras, desarrollo turístico y gobernanza territorial 
del turismo. Esta visión se complementa con PROMPERÚ, entidad responsable de la 
promoción internacional del país mediante una estrategia integrada de exportaciones, 
turismo e inversiones sustentada en la Marca Perú como instrumento de diferenciación 
internacional. Bajo este enfoque, la marca país opera no sólo como una herramienta de 
promoción turística, sino también como un mecanismo para fortalecer la percepción 
internacional de los productos, servicios y oportunidades de inversión del país.

c) ProColombia ha desarrollado uno de los modelos más integrales de promoción eco-
nómica internacional de la región. Su mandato institucional comprende la promoción 
de exportaciones no minero-energéticas, la internacionalización empresarial, la atrac-
ción de inversión extranjera directa, el posicionamiento de la marca país y la promo-
ción turística. Particularmente destacable resulta su énfasis en la inteligencia económi-
ca, la diversificación de mercados, el fortalecimiento de capacidades empresariales y la 
internacionalización de los territorios. Asimismo, la entidad opera bajo una lógica de 
articulación permanente entre Gobierno nacional, regiones, sector privado y red in-
ternacional de representación comercial, permitiendo vincular objetivos de desarrollo 
productivo con estrategias concretas de inserción internacional.

La revisión comparada permite identificar elementos convergentes que explican la 
efectividad de estos modelos institucionales. En primer lugar, los tres países cuentan 
con organismos especializados dedicados exclusivamente a la promoción económica 
internacional, diferenciando claramente las funciones de negociación comercial de las 
funciones de promoción. En segundo lugar, incorporan mecanismos permanentes de 
coordinación público-privada que facilitan la identificación de oportunidades y la re-
troalimentación desde el sector productivo. En tercer lugar, disponen de redes comer-
ciales internacionales especializadas que operan desde representaciones en mercados 
estratégicos. Finalmente, integran capacidades técnicas de inteligencia económica, pro-
moción de inversiones, posicionamiento internacional y fortalecimiento de marca país 
como componentes complementarios de una misma estrategia de internacionalización.

Tabla 29. Comparación de modelos institucionales de promoción económica 
económica de Chile, Colombia y Perú

Dimensión ProChile PromPerú ProColombia

Dependencia institucional Ministerio de Relaciones
Exteriores

MINCETUR Ministerio de Comercio,
Industria y Turismo

Promoción de exportaciones ✓ ✓ ✓

Promoción de servicios ✓ ✓ ✓

Atracción de inversión extranjera Apoyo y coordinación ✓ ✓
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Dimensión ProChile PromPerú ProColombia

Marca país ✓ ✓ ✓

Promoción turística Coordinación ✓ ✓

Inteligencia de mercados ✓ ✓ ✓

Formación exportadora ✓ ✓ ✓

Red de oficinas en el exterior ✓ ✓ ✓

Presencia regional interna ✓ ✓ ✓

Participación público-privada Alta Alta Alta

Internacionalización territorial Media-Alta Alta Muy alta

Fuente: Elaboración propia con base en ProChile (2025), MINCETUR (2024), PROMPERÚ (2024) y ProColombia (2025).

Agencia Boliviana de Promoción de Exportaciones e Inversiones

Cotejada con la situación de los países vecinos, el caso boliviano destaca no solo por 
la dispersión de competencias entre diversas entidades públicas, sino también por el 
escaso desarrollo de un marco institucional consolidado, continuo, con reglas claras y 
medianamente eficaz para impulsar y apoyar las exportaciones y las inversiones que el 
país necesita. Por tanto, el desafío boliviano no radica únicamente en crear una nueva 
entidad de promoción, sino en construir una arquitectura institucional capaz de coor-
dinar de manera eficiente las tareas de promoción de exportaciones, la atracción de 
inversiones, la diplomacia económica, la inteligencia de mercados y el posicionamiento 
internacional del país desde una visión estratégica de largo plazo. 

Naturalmente, la creación de una nueva organización especializada, que proponemos 
en este estudio, tiene la virtud de concentrar en una sola entidad las funciones de pro-
moción económica internacional, constituyéndose en una ventanilla única para expor-
tadores, inversionistas, compradores internacionales y actores productivos nacionales. 
De esta manera, se fortalecería la coordinación institucional, se reducirían costos de 
transacción y se generaría una mayor coherencia entre las políticas de promoción co-
mercial, atracción de inversiones y posicionamiento internacional.

La misión de la Agencia Boliviana de Promoción de Exportaciones e Inversiones, sería 
promover la internacionalización de la economía boliviana mediante el desarrollo y la 
diversificación de las exportaciones, la atracción de inversión extranjera directa, la inser-
ción de empresas bolivianas en cadenas regionales y globales de valor, la promoción de la 
imagen país, el fortalecimiento de la diplomacia económica y el impulso a la innovación 
y al desarrollo productivo orientado a los mercados externos. La idea de esta agencia se 
inspira en modelos institucionales exitosos de la región, los cuales han evolucionado des-
de esquemas centrados exclusivamente en la promoción exportadora hacia plataformas 
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integradas de internacionalización económica capaces de articular exportaciones, inver-
siones, turismo, inteligencia económica, marca país y redes de representación comercial 
en el exterior bajo una estrategia común de inserción internacional.

Objetivos y actividades 

a)	 Diversificar las exportaciones: reducir la dependencia de materias primas y aumen-
tar la participación de manufacturas, agroindustria, biocomercio, economía del 
conocimiento y servicios globales en la canasta exportadora.

b)	 Atraer inversión extranjera directa: promover inversiones en minería, hidrocarbu-
ros, agropecuaria y agroindustria, energías renovables, logística, turismo y econo-
mía digital.

c)	 Internacionalizar a las pymes: incrementar el número de empresas exportadoras 
permanentes y fortalecer sus capacidades para participar de manera sostenida en 
los mercados internacionales.

d)	 Posicionar la marca país: fortalecer la reputación de Bolivia como destino confiable 
para la inversión y los negocios.

e)	 Generar inteligencia económica: proveer información estratégica sobre mercados, 
oportunidades y tendencias para apoyar la toma de decisiones públicas y empresa-
riales.

Gobernanza institucional y operativa 

La agencia propuesta contaría con un Consejo Directivo como máxima instancia de 
orientación estratégica y supervisión institucional.

–	 Composición: presidida por el Ministro de Relaciones Exteriores e integrado por 
los ministros de Economía y Finanzas Públicas, Desarrollo Productivo y Economía 
Plural y Planificación del Desarrollo; además de representantes del sector exporta-
dor y de las cámaras empresariales.

–	 Funciones principales: aprobar la estrategia institucional, aprobar el presupuesto y 
definir metas medibles que deban ser cumplidas por la Dirección Ejecutiva.

Durante el primer año de gestión de cada nuevo gobierno, el Consejo Directivo desig-
naría al Director Ejecutivo mediante un mecanismo público de selección. Este contaría 
con un mandato de cinco años, de modo que su gestión abarque el mismo periodo 
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gubernamental y una parte inicial del siguiente, con el propósito de dotar a la agencia 
de continuidad técnica e institucional.

A propuesta del Director Ejecutivo, el Consejo Directivo aprobaría un plan estratégico 
de cinco años con objetivos claros, metas medibles e indicadores de desempeño, cuya 
ejecución estaría a cargo de la agencia bajo la conducción de la Dirección Ejecutiva y la 
supervisión del propio Consejo Directivo.

La Cancillería mantendría las competencias vinculadas a la conducción de la políti-
ca exterior, la negociación de acuerdos comerciales y económicos, la participación en 
procesos de integración regional y la representación oficial del Estado boliviano ante 
organismos internacionales.

La agencia dispondría de una red de oficinas en el exterior, preferentemente ubicadas 
en las Embajadas o Consulados de Bolivia, con presencia prioritaria en Norteamérica, 
América del Sur, Europa y Asia, en función de criterios de mercado, atracción de in-
versiones y proyección comercial. De igual forma, y con el propósito de desconcentrar 
ciertas funciones, la agencia contaría con oficinas pequeñas en algunos departamentos 
del país. 

En materia presupuestaria, la Agencia se financiaría, en parte con recursos del Presu-
puesto General del Estado, y en otra, con una mínima alícuota a las importaciones de 
ciertos productos como vehículos de alta gama, joyería y otros. 
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En los últimos 20 años, en Bolivia se estableció un modelo económico con dos carac-
terísticas esenciales: i) la conformación de una estructura económica alrededor de la 
explotación de recursos hidrocarburíferos y minerales; ii) La generación de excedentes 
económicos o más propiamente de las rentas de los recursos naturales –principalmente 
de la exportación de gas natural– y su apropiación y control por parte del Estado para la 
redistribución de ingreso y la expansión del gasto público como motor del consumo y 
crecimiento. Los resultados demuestran que este modelo si bien pudo haber dinamizado 
el desempeño de ciertos sectores ligados a la importación y la demanda interna, lo hizo 
al precio de desbaratar las oportunidades existentes para desarrollar las capacidades pro-
ductivas del país y socavar las perspectivas de un crecimiento sostenido y de largo plazo.

Bien es cierto que el ciclo del gas natural, especialmente entre los años 2006 y 2014, 
permitió incrementar el consumo de los hogares y mejorar las condiciones de vida de la 
población. Bolivia recibió decenas de miles de millones de dólares durante el superciclo 
de las materias primas, y en particular por el auge de la exportación de gas a los mer-
cados vecinos de Brasil y Argentina; en contraste, no se logró potenciar una estructura 
productiva que pudiera sostener el proceso de crecimiento una vez que se vinieron aba-
jo las ventas externas de gas natural y se desplomaran los ingresos de la renta petrolera. 

De este modo, se pusieron en evidencia las limitaciones de ese modelo rentista, soste-
nido en un mercado interno pequeño, de bajo poder adquisitivo y altamente informal. 
De hecho, la crisis económica actual se ha originado en la debacle de la producción 
gasífera y sus derivados, precipitada por la carencia de inversiones en exploración y 
reposición de reservas. El impacto social de la redistribución de ingresos vía el gasto 
público fue posible mientras duró la bonanza petrolera; la pobreza y la desigualdad se 
redujeron al influjo de unas ganancias extraordinarias pero coyunturales y, por lo mis-
mo, expuestas a una reversión que no ha demorado en manifestarse, desencadenándose 
una crisis social severa.

El perfil y los rasgos del modelo de desarrollo del ciclo económico marcado por la 
prevalencia de políticas populistas tradicionales y abocadas a la generación de rentas e 
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ingresos laborales de corto plazo, se entienden mejor aplicando un esquema de análi-
sis que clasifica a los sectores económicos en función de dos criterios o variables: i) la 
orientación de la producción al mercado interno o bien hacia las exportaciones, esto es, 
actividades transables (cuyos productos se venden en mercados externos) y actividades 
no transables (primordialmente para consumo doméstico); ii) la capacidad diferenciada 
de dichos sectores para generar empleo.14 El resultado obtenido permite agrupar las 
actividades económicas en cuatro sectores:

a)	 Sectores orientados a las exportaciones, no intensivos en empleo, como minería e 
hidrocarburos.

b)	 Sectores volcados al mercado interno, no intensivos en empleo, que comprenden 
los servicios de telecomunicaciones, energía eléctrica y servicios financieros.

c)	 Sectores dirigidos al mercado interno, intensivos en empleo, que incluyen el co-
mercio, la construcción y la agricultura tradicional. Estos sectores generan la ma-
yor parte de los puestos de trabajo, a la vez exhiben menor productividad y más 
bajos niveles de ingresos. 

d)	 Sectores orientados al mercado externo, e intensivos en empleo, como agroindus-
tria, manufactura y turismo.

Gráfico 1. Modelo económico basado en rentas y demanda interna

Fuente: Adaptación del Modelo elaborado por PNUD.

14	 Este esquema analítico ha sido adaptado de un modelo desarrollado por PNUD en 2002.
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Como se ilustra en este gráfico, durante el ciclo populista los excedentes obtenidos 
de la producción y exportación de sectores extractivos tradicionales, principalmente 
hidrocarburos, se utilizaron para expandir la demanda interna de bienes y servicios. Se 
trató de una política que estimuló el crecimiento de los sectores cuya producción mira 
al mercado interno. Hay que aclarar que si bien la agricultura es un sector que produce 
bienes transables, se da la situación de que la agricultura tradicional produce mayor-
mente para el mercado interno.

Ciertamente, el modelo económico resultante no ha favorecido el desarrollo y la diver-
sificación de los sectores con potencial exportador. De hecho, la estructura exportadora 
ha mantenido el patrón tradicional de concentración en hidrocarburos y en minería. 
Contrariamente, la expansión de la demanda interna, y la política de tipo de cambio 
fijo, aplicada desde el año 2011, provocaron una apreciación real del tipo de cambio 
real, lo que hizo menos competitivos a los productos bolivianos con valor agregado en 
los mercados externos, desincentivando estas exportaciones.

Como puede verse en el Gráfico 2, el índice de TCRM (Tipo de Cambio Real Multila-
teral) se apreció de 195,4 puntos en 2006 a 86 puntos a finales de 2025. Esto significa 
una apreciación del boliviano con respecto a las monedas de los principales socios 
comerciales del orden del 57,5%. Adicionalmente, el gobierno puso restricciones a las 
exportaciones agroalimentarias, con el fin de asegurar el abastecimiento de productos 
esenciales en el mercado interno. Esta política, sin embargo, tuvo un efector perjudicial 
para las exportaciones no tradicionales. 

Gráfico 2. Tipo de cambio oficial, paralelo, y real multilateral
(Bs. Por $us e índice base 2022=100)

Fuente: elaborado en base a información del BCB
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Ahora bien, el surgimiento de un tipo de cambio paralelo, y la posterior flexibilización 
cambiaria decretada en junio de 2026, ha revertido en alguna medida la apreciación 
del TCRM, aumentando el índice del TCRM a 144,1 puntos en agosto 2026, lo que 
implica una depreciación del boliviano de 73,7% con respecto a diciembre 2025. Se 
debe subrayar que la depreciación del tipo de cambio real es una medida necesaria para 
incentivar las exportaciones agroindustriales o manufacturas, aunque no suficiente por 
sí misma. 

Resultados del modelo rentista y de expansión del gasto fiscal

La concentración de las exportaciones en los sectores extractivos tradicionales, y el uso 
de la renta petrolera para expandir el gasto del Estado ha creado un sistema económico 
con reducidas capacidades productivas y de diversificación económica, además de estar 
constreñida por muchas restricciones para dinamizar el mercado laboral y generar tra-
bajo formal con seguridad económica. 

La siguiente tabla presenta la estructura económica sectorial en el año 2025, conside-
rando cuatro indicadores: exportaciones, valor agregado, participación en el empleo y 
productividad laboral: 

Tabla 1. Estructura productiva y del empleo en Bolivia (datos de 2025)

  Exporta-
ciones

Exportacio-
nes x Valor 
Agregado

Participa-
ción en el 
Empleo

Partici-
pación en 

el VA

Intensidad 
del Trabajo 

Produc-
tividad 
Laboral

Empleo 
Rural 

Empleo 
Mujer

  (porcen-
taje del 
total)

(porcenta-
je del VA)

Porcentaje Porcentaje Trabaja-
dores x 

MM $us de 
Producto

$us x Tra-
bajador

(porcen-
taje del 
empleo 

rural total)

(porcen-
taje del 
empleo 

femenino 
total)

Total de Sectores 100.0 19.8 100.0 100.0 135.9 7.358 100.0 100.0

Sectores Exportadores 93.3 61.1 20.8 30.2 93.7 10.677 10.2 13.8

Extractivos (minería e hidrocarburos) 47.3 82.2 1.3 11.4 15.1 66.237 0.0 0.2

Industria Manufacturera 36.0 50.9 12.5 14.0 121.5 8.227 7.5 12.8

Transporte y Almacenamiento 10.0 40.9 7.1 4.9 197.8 5.056 2.7 0.8

Sectores Orientados al Mercado Interno 6.7 1.9 79.2 69.8 154.2 6.485 89.8 86.2

No intensivos en empleo 1.1 0.6 11.7 33.8 47.0 21.277 4.8 13.0

Actividades inmobiliarias 0.0 0.0 0.5 8.0 8.1 124.009 0.0 0.5

Servicios Financieros y Seguros 0.4 1.5 0.7 5.1 19.6 51.036 0.0 0.7

Electricidad, Gas y Agua 0.2 1.7 0.3 2.1 21.6 46.193 0.0 0.2

Informaciones y Comunicaciones 0.5 4.9 0.7 2.0 47.0 21.292 0.0 0.3

Administración Pública 0.0 0.0 2.2 4.9 59.8 16.713 1.0 1.6

Educación 0.0 0.0 4.3 7.5 78.5 12.740 2.8 5.3

Salud 0.0 0.0 3.0 4.3 94.8 10.551 1.0 4.4
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  Exporta-
ciones

Exportacio-
nes x Valor 
Agregado

Participa-
ción en el 
Empleo

Partici-
pación en 

el VA

Intensidad 
del Trabajo 

Produc-
tividad 
Laboral

Empleo 
Rural 

Empleo 
Mujer

  (porcen-
taje del 
total)

(porcenta-
je del VA)

Porcentaje Porcentaje Trabaja-
dores x 

MM $us de 
Producto

$us x Tra-
bajador

(porcen-
taje del 
empleo 

rural total)

(porcen-
taje del 
empleo 

femenino 
total)

Intensivos en empleo 5.6 3.1 67.5 35.9 255.2 3.918 85.0 73.3

Agropecuario 5.1 10.7 23.4 9.4 337.2 2.966 64.1 23.7

Construcción 0.0 0.0 7.1 6.0 162.4 6.159 4.7 0.6

Servicios Profesionales y Técnicos 0.5 3.2 4.0 3.3 164.3 6.088 0.0 3.9

Actividades comunales, sociales y 
personales

0.0 0.0 3.5 2.5 187.1 5.344 5.2 3.8

Restaurantes y Hoteles 0.0 0.0 8.8 5.4 223.2 4.481 4.0 14.3

Comercio 0.0 0.0 18.6 8.6 291.5 3.430 7.0 23.0

Actividades de Hogares Privados 0.0 0.0 2.0 0.6 438.4 2.281 0.0 4.0

Fuente: elaborado en base a información del IN.

De los datos consignados en esta tabla, se pueden extraer las siguientes consideraciones: 

1. 	 Las exportaciones de sectores extractivos (minería e hidrocarburos) concentran el 
47,3% de las exportaciones totales, en tanto que los productos manufactureros 
participan con el 36% del total exportado, incluyendo productos agroindustriales 
y minerales metálicos. El sector del transporte y almacenamiento aporta un 10% 
de las exportaciones. Estos tres sectores representan el 93,3% de las exportaciones 
totales, mientras que los sectores clasificados como no exportadores solo constitu-
yen el 6,7%. En este ejercicio, la agricultura clasifica como actividad no exporta-
dora, ya que sus exportaciones solo representan un 10,7% del valor agregado del 
sector. 

2. 	 Contrariamente a lo anterior, las actividades para el mercado interno concentran la 
mayor parte del empleo (79,2% del total), mientras que el aporte en empleo de las 
actividades exportadoras representa el 20,8% del total. Dentro del primer grupo 
de actividades, los sectores intensivos en empleo concentran un 67,5% del total 
de puestos de trabajo; estos se reducen al 11,7 de la población ocupada total en 
los sectores no intensivos en empleo. En el otro extremo se sitúan Las actividades 
extractivas con tan solo el 1,3% del empleo total; otras actividades exportadoras 
como la manufactura y el transporte exhiben porcentajes más altos de ocupación: 
12,5% y 7,1% del empleo total, respectivamente.

3. 	 Los sectores exportadores generan el 30,2% del valor agregado en la economía na-
cional, en tanto que los destinados al mercado interno aportan el 69,8%. Dentro 
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de estas últimos, las actividades intensivas en empleo generan el 35.9% del valor 
agregado total, y las no intensivas en empleo el 33,8%. Las actividades exportado-
ras constituyen el 61,1% del valor agregado en los sectores exportadores, al tiempo 
que las actividades dirigidas al mercado interno contribuyen tan solo con el 1.9% 
del valor agregado de estos sectores. 

4. 	 Las diferencias de generación de valor agregado y creación de empleo, entre las 
diferentes categorías económicas, obedece a las disparidades en la intensidad del 
factor trabajo. Es así como los sectores exportadores tienen una intensidad en el 
uso del factor trabajo menor a la de los sectores volcados al mercado interno: 93,7 
trabajadores por millón de $us de VA, versus 154,2 trabajadores por millón de 
$us de VA, respectivamente. Dentro de las actividades exportadoras, los sectores 
extractivos se distinguen por su menor intensidad laboral (15,1 trabajadores por 
millón de $us de VA). Las manufacturas y el transporte presentan intensidades 
laborales mayores: 121,5 y 197,8, respectivamente. Entre las actividades no transa-
bles las diferencias en la intensidad laboral son mayores: los no intensivos en tienen 
una intensidad laboral de solo 47.0 trabajadores por millón de $us de VA, mientras 
que en los intensivos en empleo la intensidad es de 255,2 trabajadores.

5. 	 Las diferencias en la intensidad laboral están asociadas con las fuertes asimetrías de 
productividad del trabajo. Así, los sectores exportadores tienen una productividad 
laboral mayor a la de los sectores que dependen del mercado interno: $us 10.677 
por trabajador versus $us 6.845 al año, respectivamente. Dentro de los sectores 
transables, los extractivos presentan una productividad alta, de $us 66.237 por 
trabajador, mientras que la agricultura y el transporte presentan productividades 
menores, de $us 8.227 y $us 5.056 por trabajador, respectivamente. Entre los sec-
tores no transables, los no intensivos en empleo presentan un nivel de productivi-
dad laboral significativamente mayor a la de los sectores intensivos en empleo: $us 
21.277 versus $us 3.918 por trabajador, respectivamente. Se debe enfatizar que en 
esta última categoría se encuentra el 67,5% de la población ocupada, además del 
85% del empleo rural y el 73,3% del empleo femenino.

Potenciar y diversificar las exportaciones

Tal como se desprende del análisis anterior, el modelo vigente ha conducido a una 
estructura productiva y laboral donde la mayoría de la población se desenvuelve en 
actividades de baja productividad orientadas al mercado interno. Este modelo ha de-
mostrado limitaciones estructurales para consolidar un crecimiento sostenido y para 
crear empleo formal, protegido y bien remunerado.
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Es pues necesario transitar de una economía basada en la generación de rentas y el 
consumo interno a otra que pueda desarrollar las capacidades productivas de los bo-
livianos. Claramente, el potencial productivo del país reside ante todo en los sectores 
transables, tanto de exportaciones tradicionales como de las no tradicionales. El desafío 
es identificar los sectores con capacidades instaladas y potencialidades latentes para 
multiplicar la oferta exportadora nacional, en condiciones de mayor competitividad 
internacional, con mayor valor agregado y participando de cadenas productivas y de 
suministro, lo que redundaría en una diversificación tanto de bienes y servicios de ex-
portación como de mercados de destinos.

En términos más generales, de lo que se trata es de convertir al sector exportador en 
la fuerza motriz del crecimiento y la transformación productiva. Un reto adicional es 
lograr que las exportaciones bolivianas dependan menos de la extracción de materias 
primas -lo cual no quiere decir dejar de lado la industria minera y de hidrocarburos- y 
que además contribuyan a la creación de empleo productivo, redundando en una me-
jora continua de los indicadores sociales.

Modelo económico alternativo basado en exportaciones diversificadas

Fuente: Adaptación del Modelo elaborado por PNUD.

Como puede verse en este gráfico, asentar el crecimiento en sectores orientados a las 
exportaciones, de mayor productividad e intensivos en empleo, permitiría absorber 
una fracción mayor de la fuerza laboral que hoy en día se concentra en rubros de baja 
productividad y dependientes mayormente de un mercado interno con bajo poder 
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adquisitivo. Una estrategia económica de tales características supone poner en marcha 
un renovado repertorio de políticas y medidas de corto, mediano y largo plazo.

En lo inmediato, y como parte de una nueva política económica, se hace necesario 
consolidar un tipo de cambio que incentive la competitividad de las exportaciones na-
cionales. Es imperioso, asimismo, mejorar el clima de negocios. fortalecer la seguridad 
jurídica, recuperar la confianza de los inversionistas, ampliar los acuerdos comerciales y 
facilitar el acceso a los mercados externos. 

En una agenda de cambios estructurales, se debe fortalecer la productividad laboral, in-
virtiendo en capital humano, en desarrollo tecnológico y en capacidades emprendedo-
ras para la construcción de un tejido empresarial más robusto, moderno e inclusivo. 
También se requiere expandir la infraestructura y mejorar la conectividad del país, 
abriendo nuevas oportunidades productivas y exportadoras para una economía que 
tiene el desafío crucial de internacionalizarse, tal como lo hacen otros países, incluso 
con economías pequeñas como la boliviana. 
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